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Cumple nuestro Sindicato veinticuatro años 
de existencia. Nos enenentra este nuevo ani- 
versario, pletóricos de energías y entusiasmo. 

Tras largos años de incesantes batallas, pu- 
dimos, mediante nuestra acción diaria impo- 
nernos a la elase que nos explota, Llevada 
desde sus comienzos nuestra organización por 
el sano e inteligente sendero, por el que deben 
marchar los sindiratos obreros, pudo éste ir 
desarrollándose—al par que despertaba en los 
trabajadores del ramo su espíritu combativo—, 
preparaba su mentalidad, educando su volun- 
tad a la acción que les traería luego como eon- 
secuencia un mayor bienestar y más libertad, 
puesto que por medio de ella iban imponiendo 
nuevas condiciones de trabajo dentro de los 
lugares de producción. 

Para disfrutar las mejoras que hoy rigen en 
los talleres y obtener el poder con que cuenta 
nuestro Sindicato, fué menester realizar ernen- 
tos sacrificios, contrarrestando las acechanzas 
de los capitalistas y del Estado, que siempre, 
y en todo momento, pretendieron sepultar o 
amenguar el avance de las organizaciones 
obreras. 

Pero felizmente, nuestro Sindicato siem- 
pre contó en su seno con un fuerte número 
de camaradas animosos que, dándose cuenta 
del valor que tiene la organización, estuvieron 
en todo instante a su servicio, desafiando to- 
das las reacciones y persecuciones, exponien- 
do, en muchos casos su propia vida 
libertad, pero sentíanse fuertes sabiendo 

ne zosterían los puntales de su felicidad y 
«ae, tarde o temprano, esos momentos difíei- 
les que debía pasar la organización, ésta se 
los dévolvería convertidos en mejoras, que dis- 
frutarían tanto ellos como los suyos. 
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Algunos pensarán tal vez, que ha sido poca 
la obra realizada por el Sindicato a través de 
sus veinticuatro años de existencia. (4 los 
que tal cosa crean es bueno hacerles presente, 
y que observen dando una simple mirada re- 
trospeetiva, las eondieiones en que se halla- 
ban los talleres y en las que se encuentran en 
la actualidad, en virtud de esa tan fuerte ceo- 
mo fecunda labor realizada por la organiza- 
ción. 

Por otra parte, bueno es tener en cuenta 
que siempre hubo instrumentos capitalistas 
que obstaculizaron la obra que ésta realizaba. 
Hoy mismo vemos que muchos trabajadores 
no han llegado a comprender la misión de la 
organización, y que por ignorancia pretenden 
anteponer sus intereses individuales a los eo- 
leetivos, perjudicando en esa forma al Sindi- 


¡eato, con euya actitud, directa o indirecta- | 


mente, se beneficia a la elase patronal. 


La experiencia adquirida por los militantes 
de nuestro Sindicato, durante estos veintiena- 
tro años de vida sindieal, debe aprovecharse en 
favor de la organización; permitiendo en esa 
forma que ésta continúe realizando la vasta 
¡labor que le esta encomendada dentro de los 
ltalleres. 
| Que todos y cada uno de los asociados, sean 
militantes activos del Sindicato; único lugar 
donde lo produetores aprenden a defender con 


"¡eficacia sus intereses, y a ir, mediante su ae- 
Y 'ción diaria, elaborando un futuro más en ar- 
monía con su condición de ereador de la ri- 
iqueza social, en su condición de ser útil e 
indispensable en la sociedad. 


¡Todos para él; él para todos! 
¡Viva el Sindicato! 








ha obra complementaria que nos 
Queda a realizar 


Para apreciar la obra moral, los beneficios 
de utilidad inmediata obtenidos en el eurso 
de cineo lustros escasos por el sindicato de 
ebanistas, será necesario poner de lado pre- 
juicios, pasiones, envidias, en fin, las mise- 
rias todas del despecho. 

Ante todo, habrá de tenerse en suenta el 
ambiente sumamente heterogéneo de la eapi- 
tal argentina, donde, obreros de procedencias 
diversas, en su mayoría incultos e imbuídos de 
prejuicios lugareños, hacían desesperar de la 
posibilidad de su amalgamación para infundir- 
les un nuevo espíritu vivificador: el espíritu 
de clase que, por sobre todas las patrias, lla- 
ma a los trabajadores a la solidaridad uni- 
versal. 

Como siempre, la mofa y el ridículo acom- 
pañó a los fundadores del sindicato de eba- 
nistas, Mas cuando su erecimiento y su des- 
arrollo le rodeó del prestigio aleanzado; euan- 
do la cohesión del sindicato de ebanistas es 
un signo inequívoco de su importancia, la 
mofa se trueca en envidia, y el ridículo en 
odio de impotentes. 

Decimos esto no para darnos mayores mé- 
ritos, o para adular la obra tenazmente lle- 
vada a cabo por la voluntar de unos cuantos 
esforzados compañeros en pro del sindicato 
de ebanistas, 


Conocemos un poquito la historia y no nos 
extraña si del seno de nuestro sindicato he- 
mos visto surgir cismáticos. Es un fenómeno 
del crecimiento mismo, que no sale de lo hu- 
mano, ni contradice el génesis del proceso 
transforador de hombres y de: sistemas. 

¿Acaso la idealidad obrera tiene méritos 
especiales capaces de substraerla al proceso 
común de todo los movimientos históricos? 
Para quienes observan atentamente la peenlia- 
ridad característica de las corrientes obreras 
que convergen a los sindicatos habrán podido 
notar que no todas obedecen a un impulso 
consciente. 
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Bajo el peso de los sufrimientos morales y 
materiales, comprendiendo que abandonados a 
sí mismos los obreros fatalmente se exponen 
a ser víctimas de los egoísmos imperantes, de 
grado o por fuerza, acuden a los sindicatos en 
busea del amparo que les alivie el infierno de 
la vida, y los proteja contra la violencia y la 
explotación eapitalista. 

Si esto fuese escudriñado, los puritanos del 
idealismo izquierdista habrían comprendido 
que el camino conducente a su meta deseada 
no es tan receto como pretenden. 

Hay renuncias y transacciones que, aunque 
no afecten el conjunto de las aspiraciones re- 
dentoras, no por ello nos duelen menos; pero 
entre el todo o nada, reenazar el término me- 
dio de los provechos mo sólo constituye una 
insanía, sino que. acabaría por alejar de los 
sindicatos a muchos de los obreros que al in- 
gresar a él no eifraban sus esperanzas en la 
inmediata emancipación económica y jurídica. 

Ya conocemos la opinión de los puritanos 
del ideal al respecto, que se traduce en la no 
importaneia que dan al número; pero eso no 
pasa de una manifestación de pedantería. 

Nosotros, menos teóricos, menos doctrina- 
rios, más objetivistas y positivos, tenemos, al 
contrario, siempre a una mayor gravitación 
de fuerzas obreras hacia nuestros sindicatos. 

Afianzando las conquistas panulatinas, de 
efectos” inmediatos, nos servirán para ir cam- 
biando la mentalidad obrera, arrancándola de 
su pasividad con el ejercicio de las activida- 
des sindicales que, seguramente, determinarán 
una completa transformación psicológica de la 
masa obrera, sin la enal será un absurdo la 
revolución social. 

No hay que fijarse demasizdo ni ilusionar- 
nos con ejemplos fórtnitos que, como la Revo- 
lución Bolsheviki, no es cosa que pueda ser- 
vir de estímulo a la imitación; ya lo ha dicho 
Lenine. 


Lejos de nosotros la idea de hacer la apo- 
logía del sindicato de ebanistas; sin embargo, 
aunque iconoclastas empedernidos, no pode- 
mos pasar por alto los beneficios—y son de 
importaneia—que usufruetuamos en la hora 
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presente. Casi estamos a un paso de apode- 
rarnos de la industria del mueble. Y no es jae- 
tancia, puesto que el sindicato de ebanistas 
cuenta con capacidad directiva susceptible de 
continuar la producción Hdustrial del mueble 
si nos impusiéramos de ella, 

Y no se erca que la actividad del sindicato 
de ebanistas obedece” u da nai” mezquina 
de un egoísmo gremial. Basta pasar revista a, 
sus demostraciones de solidaridad, no negada 
jamás a nadie dentro y fuera de los ámbitos 
de la capital federal. 


El fondo de guerra podría habernos propor- 
cionado la suma de satisfacción de ver rendi- 
dos a nuestros pies a todos los explotadores 
de la industria mueblera. Pero, primando el 
principio de la solidaridad de elase sobre la 
solidaridad del gremio, jamás negamos el eon- 
tributo que nos ha sido pedido en las luchas 
obreras del país, ni lo lamentaremos nunca. 

¿Cómo desconocer todo eso? Es cierto; ha 
habido abusos de confianza perpetrados por 
algunos que fueron nuestros compañeros. ¿Se 
pretenderá con ello macular 2 todos? ¿O aca- 
so creerán a los ebanistas inmunes a las de- 
bilidades humanas? 

El castigo que pesa y persigue a esos mi- 
serables, ¿no demnestra la inflexible severidad 
de la condena moral? 

¿Mas para qué enumerar esos accidentes de 
nuestra vida sindical? 

Quienes se crean puros, inmaculados, todo 
entereza, que levanten las manos. ¿Nadie? 
¿Y entonces?... ; 


El sindieado de ebanistas no es un sínodo. 
En él, lo hemos dicho y lo repetimos una vez 
más, caben todas las ideologías, por dispara- 
tadas que se manifiesten. La tribuna, entre 
nosotros, es libre a todas las tendencias; na- 
turalmente, no para cansar con vanas disqui- 
siciones silogísticas o para degenerar en dia- 
tribas que u ñadz conducen. 

Nadie ha sido condenado al ostracismo sólo 
porque piensa anárquicamente, o cifrara «su 
emaneipación en. la obra “parlamentaria so- 
clalista. 

El sindicato representa el término medio; 
no mareha a remolque de nadie; su guía es: 
el buen sentido. 


He aquí encerrada la ética de nuestro sin- 
dieato: Ni habrá de ereerse que la acción de 
los ebanistas organizados sólo se limita a la 
periferia metropolitana. Nuestra solidaridad 
mira el ““bloque”? de todos los muebleros de 
la república. Debido a los éxitos de nuestras 
batallas, cuyos ecos han tenido repercusiones 
estimuladoras, espontáneamente se viene 
obrando la extrinsecación de los produetores 
del mueble. Busquemos, pues, que la tarjeta 
de' admisión en los talleres llegue a ser el 
vehículo de una más extensa solidaridad y al 
mismo tiempo víneulo capaz de elevar la po- 
encia moral del sindicato de ebanistas, 

. Dejemos que los despechados ladren sus en- 
vidias y maledicencias, repitiendo con el poe- 
ta: *““Non ti curar di lor, ma guarda e passa??. 


A. MALDERA. 








El valor de la organización 


Pocos miles de compañeros son los que com- 
prenden el rol histórico que tiene asignado el 
sindicato obrero como agrupación de clase, que 
poco a poeo va elaborando su propio bienestar 
hasta llegar a la total emancipación. Y estos 
son—sin temor de equivocarnos—los únicos 
que tienen el espíritu de sacrificio por la or- 
ganización. Pero son muchos miles los que han 
ereído que el sindicatoestá constituído con el 
solo objeto de pereibir euatro centavos de au- 
mento diario y algunas horas menos de tra- 
bajo por semana, importándoles un ápice de 
“eso de la misión histórica y ete.””... 

La característica de este país—cosmopolita 
por excelencia—hace triplicar el esfuerzo a la 
organización para que los hombres se encari- 
ñen con ella para inenlearle el criterio de ela- 
se. Miles de sentimientos y prejuicios traen 
imbuídos la mayoría de estos compañeros. Pe- 
ro la organización siempre ha eonfiado en sus 
hombres; los une como productores y los in- 
vita a trabajar. Todos los errores se irán di- 
sipando con la actuación eonstante, y le hace 
comprender entonces el alto valor del sindica- 
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to. Este valor es trascendental, alí está toda 
la fuerza productora orgam.ada y ella es la 
única capaz de cambiar el régimen de la so- 
ciedad cuando sus hombres estén disciplinados 
y tengan todos la misma responsabilidad, en- 
tonees el sindicato ya se habrá, también, erea- 
do su propia personalidad. : 
“Por eso deseamos quo icia ida hombres bra- 
bajen por la organización, así comprenderán 
la importancia de la lucha, que tengan fe y 
cariño por la causa proletaria, que sepan defi- 
nirse como. productores, y si algunos organiza- 
dos no estuviesen de acuerdo con la aceión ex- 
elusiva de sindicato, que entregue a él toda 
la energía posible, que nunca será tiempo 
perdido. 

La organización quiere constituir un bloque 
de fuerza y conciencia que se Jlama clase pro- 
ductora, y cada hombre lo pesa por la acción 
que desarrolla en bien de la cansa obrera y 
no por sus desplantes líricos y revolucionarios 
ealizados en una asamblea o en un periódico; 
quieren hombres serios, que sepan razonar con 
los patrones, y que salve en todo momento a 
la organización; que sepan plantear y resol- 
ver los problemas teniendo siempre presente 
el momento en que vive y la fuerza obrera que 
enenta para el caso de huelra. Esto no es de- 
bilidad, sino inteligencia para evitar fracasos. 
Esta es la primera experiencia que ha tenido 
el sindicato en sus medios «de Incha. La clase 
capitalista, para conservar su poderío, cambia 
diariamente el sistema de Jueha. Ataca a la 
organización por el lado que Ja cree débil, y £o- 
mo consecuencia lógica, el sindicato debe de- 
fenderse y atacar de la misma manera, pero 
con sus propios procedimientos. De aquí ha 
nacido lo que se llama **táriica?”, que muehos 
confunden con pan rallado... 

Y mientras la conquista del taller se va 
acentuando, los hombres van constituyendo su 
esrácier revolucionario por sí mismos.. Los 
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El horror que por la disciplina experimenta 
la generalidad de los trabajadores proviene, 
sin duda alguna, de que en dicho término es- 
tán involucradas todas las formas de la opre- 
sión capitalista. , 

¿Qué no habrá dentro del concepto de la 
disciplina que no atente contra los derechos, 
contra la libertad de los trabajadores? 

La disciplina es, por definición, obediencia, 
acatamiento absoluto de reglas, fórmulas, mo- 
ral, hechos y abstracciones que se derivan de 
un régimen social cuya existencia y desarrollo 
depende de la sumisión de los trabajadores al 
arbitrio de los eapitalistas. 

Obedecer, nada más que obedecer; tal es el 
imperativo que se desprende de lo que comun- 
mente denominamos disciplina. Y así, el traba- 
jador, debe obedecer en todas las situaciones 
que contra su voluntad erea el eapitalismo: 
como soldado, 4 la disciplina militar; como 
simple número de la sociedad, debe también 
vbedecer la ley nacional que le establece el 
sufragio obligatorio, o la disposición munici- 
pal que lo constriñe a practicar esto o lo de 
más allá. Y en su verdadera condición de pro- 
ductor debe obedecer al patrón o al gerente o 
al capataz, y comunmente a todos a la vez. 

Ante esta moral burguesa, que exige al pro- 
letariado ciega obediencia, ¿qué de extraño 
hay que los trabajadores se indisciplinen y 
aun se muestren orgullosos de su condición de 
indisciplinados ? : 

El espíritu de disciplina que entraña obe- 
diencia al jefe, no reza, no debe rezar para 
los trabajadores conscientes que tuvieron la 
felicidad de comprender que la disciplina es 
el recurso de coerción que contra los trabaja- 
dores usa el capitalismo para prolongar su 
existencia. 

A pesar de lo ¡justificado de esa aversión a 
la disciplina, es necesario reconocer errores 
de bulto cometidos por muchos trabajadores 
que han confundido método eon disciplina, y 
aun la disciplina, en su verdadera acepción, 
econ la tiranía burguesa. 

Si bien—como hemos dicho—dentro del ré- 
vimen burgués, tiranía y disciplina son sinó- 
nimos, no quiere ello decir que de la discipli- 
na, en lo que supone concierto de voluntades, 
ha de surgir la tiranía. 

La disciplina hurguesa es tiránica porque 
parte del capitalismo para someter a los tra- 
bajadores. Es una disciplina que, al ser inspi- 
rada en el deseo de mantener los privilegios 
de la burguesía, fatalmente ha de herir las 
«onveniencias de los trabajadores, cuyos inte- 
reses son evidentemente opuestos a los de la 
clase enemiga. Mas ésto no significa que la dis- 
ciplina sea mala en sí, cuando no tiene que 
ver con aquellas situaciones de antagonismo 
de clases. 

Donde los intereses son comunes, la diseipli- 
na es el resultado de todas las voluntades. y 
en tal caso ella €s ajena a toda expresión de 
tiranía. 

Entre los burgueses, la disciplina por la cual 
se rige la conservación de sus intereses no mo- 
lesta a ningún miembro de la burguesía. An- 
tes, al contrario, ella es una garantía tanto 
más sólida cuanto más fiel sea su cumpli- 
miento. 

Lo mismo podemos decir con respecto al 
proletariado, En este caso, donde los intere- 
ses son también comunes, la disciplina es el 
resultado del miuyor número de voluntades 
vinculadas por un mismo propósito. 

¿Podríamos,. sensatamente, admitir posibili- 
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únicos que no ereen en la acción revoluciona- 
ria del sindicato son los ingenuos. 

Hoy, el sindicato obrero es el terror de los 
gobiernos, y su comprobación nos la da la in- 
formación diaria de la misma prensa ceapita- 
lista: de que los gobiernos, aquellos que ayer 
fusilaban a los compañeros que se destacaban 
en el movimiento obrero, hoy Ofrecen, por me- 
dio de leyes, la constitución de consejos de 
“patrones y obreros”? en las fábricas y talle- 
res, con el reparto ““equitativo'” de las ga- 
nancias, y otras leyes quieren dar al sindicato 
el control de la administración de esas mismas 
fábricas! 

No caben, pues, medias tintas; todas las es- 
peranzas estriban en la organización, por eso 
ella acepta y pregona las benditas revolucio- 


nes que sean realizadas por la clase trabaja-'nal acaba de hacer masaerar a diez millones 


dora, porque esto comprueba en cada caso la 
preparación completa para la revolución y la 
descomposición del régimen capitalista. 

De esta manera significa ser revolucionario 
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dades de tiranía donde la disciplina es volun- 
tariamente creada para utilizar los métodos de 
lucha que conducen; a la propia liberación ? 

, En, último término, y a fin de no dar lugar 
a confusiones fimestas, debemos establecer 
dos clases de disciplina: la burguesa, que he- 
mos enunciado como acabada expresión de ti- 
ranía para los trabajadores; y la que crean 
los trabajadores para combatir con éxito la 
dominación de la burguesía. 

Contra su propia disciplina, contra el eon- 
soreio de voluntades «determinado por el afán 
de abatir el capitalismo, no puede estar nin- 
gún trabajador que sea normal y tenga clara 
visión de su destino. 

No hay ningún principio que consagre el 
odio a este género de disciplina por temor a 
lo que pudiera oprimir. Porque no hay princi- 
pios racionales que deduzcan un estado de ti- 
ranía del hecho libremente aceptado. Además, 
sería una aberración insuperable someterse a 
la tiranía de la disciplina que la burguesía 
impone, por el solo deseo de sustraerse a la 
disciplina de los trabajadores en base de una 
supuesta opresión. Y admitida ésta, ¿cuál de 
las dos sería la mejor? ¿Sería, por ventura, 
preferible la disciplina burguesa, que impone la 
tiranía política y la opresión económica, a la 
disciplina de los trabajadores, que pugna por 
suprimir esas tiranías? 

Hay más. La diseiplina que liga a los tra- 
bajadores entre sí por una serie de deberes, 
sin los cuales los derechos serían ilusorios, al 
ser hoy necesaria, vase haciendo, cada día que 
pasa, indispensable; necesaria para la lucha, 
pues sin concierto de voluntades, o sea, aso- 
ciación de fuerzas, no hay victorias posibles; 
indispensable, por la capacidad ereciente, que 
va dando a los trabajadores la conciencia de 
su responsabilidad, la cual, para ser salvada 
dignamente desde los albores de la sociedad que 
se gesta, debe contar eon la disciplina del tra- 
bajo, desde su aspecto más simple al más 
complejo. 

Si la salvación del proletariado finca en la 
disciplina, ya en lo que concierne a la lucha, 
ya en lo que afecta a la reorganización de la 
sociedad burguesa que muere, a la disciplina 
—que no es tiranía sino uniformidad de ideas 
y voluntades—debemos confiar el fortaleci- 
miento del carácter y las prácticas de lueha.: 

Y eso desde ahora, observando una eondue- 
ta que no desdiga de los acuerdos tomados por 
resolución general. 

Esta es la disciplina obrera que se debe 
observar y respetar tanto como se aborrece y 
debe aborrecerse la burguesa. 








Somos acusados de haber traído la devas- 
tación en Rusia. ¿Quién nos' acusa de esto? 
Los lacayos de la burguesía. De esa misma 
burguesía que ha destruído la civilización en 
media Europa, que ha arrastrado a la bar- 
barie al continente entero y llevado el ham- 
bre y la devastación por el mundo. 


Esta burguesía quisiera que encontráramos 
una base para nuestra Revolución y que ésta 
dejara intacta las eosas; quisiera que eons- 
truyéramos sobre las ruinas humeantes de la 
guerra, con hombres embrutecidos durante 
años de permanencia en las trincheras. 

¡Cómo es humana, cómo es ecuánime esa 
burguesía ! 

Sus lacayos nos acusan de habernos ser- 
vido de métodos terroríficos... 

¿Han olvidado los ingleses su 1649, y su 
1793 los franceses? 

Cuando la burguesía lo empleó contra la 
dominación feudal, el terror era justificado. 
Peró es criminal cuando los pobres labriegos 
y los obreros recurren a él contra la bur- 
guesía, 

Era justo y estaba justificado cuando fué 
usado para sustituir una minoría a otra mi- 
noría explotadora. Se vuelve horrible, erimi- 
nal, cuando es empleado para la abolición de 
cualquier minoría expoliadora, cuando es em- 
pleado para la causa de la mayoría actual, 
para el proletariado y semiproletariado de la 
¡clase obrera y de los pobres campesiones. 
La burguesía del imperialismo internacio- 


de hombres, sumando tal vez otros veinte mi- 
llones de hombres los que han quedado estro- 
puados e inhabilitados por su guerra. 

í Si nuestra guerra de los oprimidos contra 


























consciente y no aquellos que se jactan de ser los opresores y explotadores costara a todos 
tales porque llevan corbatas negras y un libro ¡Jos países medio o un millón de víctimas, la 


mientras que las de la Revolución habrían 
sido sacrificadas por una causa criminal. 

Mas, el proletariado, aun en medio de los 
horrores de la guerra, está aprendiendo las 
grandes virtudes que enseñaron todas las re- 
voluciones: la virtud que nosotros hemos he- 
redado de nuestros millones de predecesores, 
argonautas del socialismo moderno. 

De ellos hemos aprendido que una Revolu- 
ción afortunada es inconcebible si no quiebra 
las resistencias de la clase privilegiada. Y 
cuando los campesiones y los obreros toma- 
ron el poder del Estado, el aplastamiento de 
la resistencia de la clase explotadora fué 
nuestro propósito. Y somos fieros por haberlo 
hecho y continuar haciéndolo. Nuestra 
única amargura es el no haberlo hecho inme- 
diatamente con suficiente firmeza y decisión. 

Bien comprendemos que la desesperada re- 
sistencia—en todos los países—de la burgne- 
sía a la Revolución Social, ess inevitable. Sa- 
bemos que hasta un cierto límite essa resis- 
tencia aumentará con el desarrollo de esta 
Revolución. E igualmente sabemos que el pro- 
letariado la realizará. Y en el curso de la 
lucha contra la burguesía, el proletariado ad- 
quirirá finalmente su madurez para la victo- 
ria y para el poder. 








Que la unión del prolefariado Sea 
materializada en la FORA 


A MANERA DE INTROITO 


. 


En el número último de **El Obrero Eba- 
nista*” tuve oportunidad de ocuparme, deshil- 
vanada y brevemente, sobre la F. O. R. A., 
considerándola—como así es realmente—intér- 
prete fiel de la aspiración liberadora que pal- 
pita en todos los corazones obreros. 

En estos últimos días se ha difundido el 
propósito de llevar a cabo un congreso de 
“¿unificación ”?. 

¿Un congreso de unificación ?—me he pregun- 
tado. ¿Unificación de los trabajadores? Para 
mí, obrero que milita en la F, O. R. A. y que 
le interesa en grado sumo la unión de los tra- 
bajadores; que ha propagado esa unión en la 
medida de sus energías y capacidad, eonside- 
ro que los trabajadores han sellado definitiva- 
mente su unión robusteciendo la F. O. R. A., 
a la cual dieron una orientación adecuada a 
las circunstancias y energías que posee. 

¿Quiénes son los que hablan de un eongre- 
so de unificación ? 

Todo esto trataremos de analizar, para que 
así los obreros que no se encuentran al tanto 
de la obra unificadora que se ha llevado a 
cabo por un lado y la obra de diseregación rea- 
lizada por otro, puedan, con toda sineeridad 
y un eriterio práctico, observar estos asuntos. 


ANTES Y DESPUES DEL NOVENO 
CONGRESO 


Muchos han sido los militantes que, eon su- 
ma elaridad y precisión, se han venido ocu- 
pando y estudiando la vida de la F. O. R. A. 
y de las luchas libradas por el proletariado. 

Como es del dominio de gran parte del pro- 
letariado, antes del noveno congreso de la F. 
O. R. A. existía también la Confederación 
Obrera Regional Argentina, que tenía una 
orientación sindicalista revolucionaria. La PF. 
O. R. A., hasta entonces, mantenía el princei- 
pio del comunismo anárquico. La Confedera- 
ción, entendiendo que esa división entre la 
F. O.R. A. y la C. O, R. A. aportaba, como 
consecuencia, más armas al capitalismo contra 
la clase productora, resolvió unificarse con la 
F. O,R, A. y así unificar la acción del pro- 
letariado. 

Posteriormente se realizó el noveno eongreso 
de la F. O. R. A., en el que tomaron parte 66 
sindicatos. Cuando se discutió la finalidad que 
se debía dar a la F. O. R. A., la Sociedad de 
Carpinteros propuso que se adoptase la propa- 
ganda del comunismo anárquico, votando por 
tal moción 14 sindicatos, de 61 que se encon- 
traban presentes. Los demás votaron por la 
preseindencia absoluta de la TF. O. R. A, en 
cuanto a embanderamiento, moción que pre- 
sentó la Unión Obrera de las Canteras de Tan- 
dil, y que después de hacer consideraciones 
sobre los elementos que componen los sindica- 
tos obreros, decía: **...Por lo tanto, la F. O. 
R. A. no se pronuneia oficialmente partidaria, 
ni aconseja la adopción de sistemas filosóficos 
ni ideologías determinadas, cuya propaganda, 
de acuerdo con la autonomía del individuo en 
el sindicato, de éste en las federaciones loca- 
les y éstas en la regional, no está vedada ni 
puede ser coartada en nombre de ningún prin- 
cipio de restricción, sino que, por el contrario, 
deberá permitirse la más amplia discusión de 
temas científicos, filosóficos e ideológicos en 
homenaje a los diferentes modos de pensar de 
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debajo del brazo... 
Jenaro SCARANO. 


burguesía afirmaría aún que las víctimas de 


los obreros federados y u fin de mantener la 
la gran guerra murieron por una causa justa, 


unidad orgánica de los mismos y evitar de 


| 





ese modo las susceptibilidades y enconos que 
resultarían en perjuicio de la F. O. R. A. si 
ésta aceptara o adoptara determinada ideo- 
logía.?* 

Bien; en el histórico noveno congreso, la 
gran mayoría del proletariado sindicalizado 
resuelve dar una orientación a la Y. O. R. A. 
preseindente de toda bandería, inspirándose en 
un sano eriterio unionista, Pero, a pesar de 
los buenos propósitos que guiaron a la mayo- 
ría de los sindicatos obreros que componían lag 
F. O. R. /A., un grupito de individuos, para mí 
mal intencionados, erigiéndose en “*apósto- 
les*” exhortaron a los sindicatos a desacatar 
las resoluciones tomadas, y nueve sindicatos 
se separaron de la F. O. R. A., y fué así eo- 
mo se dieron en llamar **del quinto eongre- 


.. 


so?”. ; 
Podemos decir que eso se produjo por obra 
de elementos ajenos a los sindicatos obreros, 
por un lado, y por otro por elementos que, al 
que más y al que menos, ya se les ha caído la 
careta. Uno de ellos, se puede decir, el eje del 
““(uintismo?**, es el erumiro López, tristemen- 
te célebre, y que hoy es un instrumento de 
la Asociación de explotadores y de la Liga 
patriótica, reclutador de carneros, que salió 
mal parado en Ramallo como en Santa Fe. 

A la naciente unión del proletariado se le 
crea; pues, en esa forma, una situación bas- 
tante violenta con estos hechos. Pero muy a 
pesar de todo, como vamos a ver más ade- 
lante, la F. O. R. A. logra imponerse y reali- 
zar la verdadera unión. 

Debe tenerse en cuenta que antes del nove- 
no congreso, la F. O. R. A. contaba con 66 
sindicatos adheridos. 


ANTES Y DESPUES DEL X CONGRESO 


Muchos fueron los obstáculos con que tro- 
pezó el Consejo de la F. O, R. A. para reali- 
zar la obra que se había propuesto: la atrac- 
¡ción de todos los elementos dispersos, que per- 
tenecían a las más variadas tendencias políti- 
cas e ideológicas, y así se lograría constituir 
un organismo central de los trabajadores or- 
canizados como clase. 

Los trabajadores, mientras tanto,” llevaban 

a cabo numerosos movimientos, donde se nota- 
ba, en la mayoría de ellos, lo dañino que re- 
sultaba la disgregación de las fuerzas sindi- 
cales. 
No obstante todo eso, la F. O. R. A. ereció, 
y fué así que se preparaba el X congreso de 
la F. O. R. A. Se les brindaba la ocasión a 
aquellos sindicatos que no estaban en la F. O. 
R, A. para corregir todo lo malo que entra- 
ñara la F. O. R. A., tanto en su orientación 
de lucha como en su finalidad, por cuanto en- 
tre los asuntos importantes estaba la discusión 
de la Carta Orgánica. 

El 10 de octubre de 1918, el Consejo Deli- 
berativo Regional de la Y, O. R. A. resolvió 
que el Consejo Federal pasase una circular a 
los sindieatos autónomos para que ingresaran 
a la F. O. R. A. y tomaran parte en el X con- 
ereso que iba a llevarse a cabo, y en esa cir- 
eular, como en la pasada anteriormente, con 
fecha 18 de enero de 1917, el Consejo se es- 
forzaba en unificar las fuerzas obreras en una 
institución central única. “Y queremos con es- 
to sienificar—decía la cireular—que en ella (la 
TF. O. R. A.) tienen cabida todos cuantos sin- 
dicatos obreros alienten propósitos ulteriores 
de emancipación, y como esta es precisamente 
la característica normal de las asociaciones de 
trabajadores, se deduce lógicamente que no 
hay razón plausible que justifique la situación 
de alejamiento en que se hallan los sindicatos 
autónomos.”? 

No puede justificarse la subsistencia del 
““autonomismo”** por error, cuando se brindan 
oportunidades a los sindicatos cn esa situa- 
ción, de hacer sentir sus razones ante una 
asamblea regional, ante delegados de todos los 
lugares del país. Decía, además, la F. O. R, A. 
en la precitada circular: **...reitera a los 
sindicatos autónomos la necesidad de adhe- 
rirse a élla en vísperas de realizar su décima 
asamblea federal.” 

A raíz de la citada exrcular se adhirieron 
numerosos sindicatos, entre ellos, organismos 
tan importantes como Molineros Unidos, Áso- 
ciación de T. y E. Postales, Federación Gráfi- 
ca Bonaerense, y fué así como de 66 sindiea- 
tos que pertenecían a la F. O, R. A. en el 
noveno congreso, en el décimo se habían du- 
plicado las fuerzas, por cuanto se contaba tér- 
mino medio con 150, que tenían más o me- 
¿nos 50.000 adherentes: 

Como se ha de notar, la proporción de ad- 
herentes a la F. O, R. A. erecía enormemente, 
y en el X congreso se selló definitivamente la 
unión y consolidación de las fueras sindica- 
les. Hoy, la F. O. R. A. ha logrado centar eon 
cerca de 550 sindicatos,' que tienen más de 
150.000 adherentes. Quiere decir todo esto 
que la F. O, R. A. ha logrado constituir el 
“*frente único”* de los trabajadores. 

Hemos venido tomando datos coneretos pa- 
ra poder llegar a una conclusión: 

1"—Que los trabajadores autónomos no han 
¿tenido más que una oportunidad para poder 
'1mprimir nuevos métodos y sistemas a la F. 


19. R. A.; 
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4 
22—4me la TF. O. R. A. cuenta eon la inmen- 
sa mayoría de los sindicatos bien organizados; 

32—Que la F, O. R. A. tiene—cereo que a 
excepción de una—todas las federaciones lo- 
cales en su seno. 

Llegando, pues, a esa conclusión, ereo que 
la F. O. R. A. no tiene porque realizar nin- 
gún congreso de ““unificación??, por cuanto si 
hay—supongamos—quince o veinte sindicatos 
que. dicen llamar a un congreso para unificar- 
se con la F. O. R. A., lo que deben hacer es 
adherirse de llero a ella, y en el XI congreso 
que se realizará próximamente, proponer lo 
que más erean oportuno. 

Pueden ser muy respetables los sindicatos 
que tienen esos propósitos, pero no es posible 
que una institución que normalmente realiza 
sus congresos, donde todos tenemos oportuni- 
dad de hablar y de corregir los males, esté 
a merced de un grupito de organizaciones que 
ha sembrado siempre la división y tenga la 
%retensión de que todos estén a su disposición. 


CONSIDERACIONES FINALES 


Muchos son los que pretenden conocer a la 
F. 0. R. /A.; otros la critican, creyendo que 
es una organización conservadora que admite 
formas de lucha que no están de acuerdo con 
el método de la lucha de clases, que no aplica 
la acción directa, ete. Los que así hablan no 
conoen absolutamente nada. La F. O. R. A. 
mantiene este conflicto de antítesis entre el 
Capital y Trabajo dentro del método de ““lu- 
cha de elases””, aplicando, come eonsecuencia, 
la *“aeción directa??, que muchos tergiversan 
y desconocen. 

Los trabajadores que componen la F. 0. 
R. A. plantean sus cuestiones directamente 
como clase, y sus luchas están Hbradas a su 
propio esfuerzo y acción. 

Es que la F. O. R.¡A. tiene muchos y pode- 
rosog enemigos que no «lesperdician ocasión 
para sembrar la intriga y la desconfianza; por 
un lado el capital y sus instituciones, por otro 
la Asociación de Explotalores, ln Liga pa- 
triótica. Todos ellos están contra ta F. O. R. 
A., todos ellos están unidos para quebrar la 
acción dlemeledora de los organismos que eons- 











tituyen la institución nacional de los trabaja- 
dores sindicados. Á pesar de todo eso, la F. 
O. R. A. está llamada a enmplir una elevada 
función, cual es da preparación de los elemen- 
tos que son artífices de un nuevo mundo, ba- 
sado en la ignaldad económica. Es decir, que 
la F, 0. R. A. quiere organizar la producción 
de acuerdo con las necesidades de la humani- 
dad, que será el fruto de la ereación «de or- 
Iauianos sindicados, los que van ereando una 
nueva psicología, una nueva moral, **...al par 
que los ilamine—dice la Carta Orgánica—en 
cuanto á la realidad de sus intereses y condi- 
ción social, contribuya a hacer más eficaz y 
potente la acción colectiva que han de reali- 
zar, o realicen, en pro de su mejoramiento, 
dignificación y ulterior libera-ión definitiva.?” 

Los trabajadores que componen la F. O. R. 
A. y que han llegado a la comprensión real de 
la función que realiza, no eesarán en la tarea 
de robustecimiento y consolidación de las 
huestes libertadoras. 


Consolidando la F. O. R. A. lograremos la 
verdadera unión de los productores, y para 


ello se necesita entregarse de lleno a la clase 


y “abandonar los grupitos. 


Ni anarquistas, ni socialistas, ni ninguno 
que sea obrero debe permanecer al margen de 
la F. O R A. Un interés debe existir entre 


los trabajadores: unirse. 


Basta ya de ““autonomismo””, basta ya de 
. , . 

“quintismd”?, basta ya de *“agrupaciones de 
ideas??, Terminemos con las divisiones y ha- 


gamos un potente organismo «eentral. 


Mientras estamos discutiendo si es más con- 
veniente el anarquismo o el socialismo políti- 
vo o cualquier otra doctrina, mientras estemos 
en discusiones de “conventillo?” y mantenga- 
mos la división, muchos sindicalistas, anar- 
quistas, radicales, socialistas y de eualquier 
tendencia, estarán entre euatro paredes pur- 
gando condenas indebidas, que el capitalismo, 


aprovechando nuestra división, impone. 


Es necesario que en el XI congreso de la 
F.:0. R. A, todos los trabajadores estén uni- 


dos y se pueda hacer algo práctico. 
Aurelio A. PTERNANDEZ. 











SINDICATO Y COOPERATIVA 


A PROPÓSITO 


Por SPARTACUS 


La noticia de la llegada de un navío .que/ distinguir al **Belluno” de un bareo de Miha- 
novich, no es tan acentuada que permita el 
uso de un emblema que no significa ealidad 
ni cantidad de patrones, sino abolición de 


e«enarbolaba iva bandera roja em su palo de 
proa, enundió «on la rapidez del rayo en llos 
medios obreros de le capital. Y la mulírtud, 
«ue posee una 3magiración ardiente y es afec- 
ta al culto de iodas las hipérboles, supuso «de 
inmediato una avanzada holshevista en el 
bareo que llegaba. 

Lo que aeonteeió, unz. vez arribado el barco 
a este puerto, correspondió en todo a la enor- 
me espectativa provocada. Se hizo una recep- 
«ión tal cual correspondería a un bareo revo- 
Iucionario; hubo saludos fraternales; ¿fusi- 


vos apretones de manos, amén de los banque-: 
tes y los brindis propios «le los acontecimien-: 


tos extraordinarios. 

Consumado el hecho de la recepción y ter- 
minada la algazera a que dió motivo ta lle- 
zada del “Belluno””, no están demás algunas 
reflexiones que estimamos oportunas. 

¿Qué contenido revolucionario mos aportó 
el *“*Belluno'” bajo su insignia roja? ¿Erw él 
la expresión de un estado cownnista como el 
símbolo izado en el más alto mástil, o era 
una deformación comunista que, eomo las mo- 
nedas falsas, necesitan del efecto exterior pe- 
ra la circulación? 

La abundancia de hechos nos relevan de la 
tarea de usar hipótesis, las que, además. de 
poeo convineentes, dan lugar a las sutilezas 
que desvían el juicio, Esos heehos nos expli- 
carán la naturaleza del **Belluno””. 

El barco en cuestión procede de un país 
capitalista, reconocido por todos los países 
capitalistas, inclusive el nuestro, que le dió 
entrada como procedente de Italia, al obser- 
var que la bandera de popa era la tricolor de 
la monarquía saboyana. 

La bandera roja, que en este easo tuvo Ja 
wirtud de eclipsar a la nacionalista, es a la 
compañía a que pertenece el **Belluno”” lo 
que la '“M”” a la compañía de Mihanovich: 
un emblema particular que cada compañía 
de navegación adopta para distinguirse de las 
otras; una especie de marca de fábrica pa- 
tentada como las de cualquier industria. Pe- 
ro esa marea de fábrica—la bandera roja en 
el *““Belluno''—no es manifestación de un es- 
tado de conciencia o de métodos de explota- 
ción que difieran fundamentalmente de los 
usuales en todas las compañías que con fines 
«de negocio incuba el capitalismo. 

La naturaleza cooperativista que pudiera 


DEL “BELLUNO” 
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patrones. 


¿Qué diferencias apreciables hay entre los 
tripulantes 'del barco de la cooperativa y los 
de uno perteneciente a otra empresa fuera 


del cooperativismo? . 


fines de luero. Ese progreso, que será burgués 
y sin relación con los bien entendidos pro- [sesión de un poco de **riquez 
gresos de una organización obrera revolucio-|tafa, sea por haberlo economizado de su 
naria, puede estimular a los marítimos ita-|produeción personal, constituyen ““eapital””. 


























En que los primeros pueden ser dueños del 





He aquí el proceso; unos parásitos, en po- 
??, sea por es- 


lianos a ensanchar la empresa, guiados por|Esta operación la realizan sencillamente: si 
la ilusión de la propiedad **suya”?, y dejarán [son industriales y emplean obreros que pro- 


así de ser obreros que se habían organizado |duzcan cada uno por valor de quinee pesos, 


para propulsar su emancipación y la de su[retendrán diez, so pretexto de gastos genera- 
elase. Así harían su emancipación como la|les, remuneración del capital, ete., y distri- 
entiende la burguesía: convirtiéndose de tra-|buirán en salario para el obrero los cineo pe- 
bajadores en el mayor número posible de pro-[sos restantes; si son comerciantes, venderán 
pietarios. a ocho lo que vale tres... 

¿No es ese el ideal que los burgueses nos| No hay matices ni distingos que estable- 
predican diariamente? Pues así tendríamos a|cer entre las ganancias criminales y abusi- 
una organización obrera creada con fines an- [vas que opera la minoría parasitaria -en de- 
ticapitalistas convertida a los designios del [trimento de la masa productora, 
capitalismo, Los marítimos de Italia dejarían| La '“*éstafa social*” se perpetúa en todos 
eso de la *“emancipación de los trabajadores”? [los ramos de la actividad humana: el propie- 
para los **burros de earga'? que siguiesen [tario territorial explota al campesino que cul- 
siéndolo. tiva la tierra, lo mismo que el patrón de fá- 

¡Y pensar que muchos de nosotros, sedu-|brica explota al obrero, y son explotadores 
cidos por: el poder sugestivo de una bandera [de la misma índole toda la cáfila de merea- 
roja nos hemos anticipado a celebrar ese es- | ehilles, comerciantes, intermediarios, ete. 
tado de cosas vitoreando al **Belluno”?!- ye 

No es para tales fines que se crearon las Emilio POUGET.. 
organizaciones obreras. Si así no lo entiende 
la de los marítimos italianos, para ella nues- 
tras censuras. 

El sindicato debe perseguir, como etapa 
final de sus luchas, la abolición del eapita- 
lismo que dé lugar a ese comunismo que ha 
toreido el ““Belluno””. La organización revo- 
lucionaria de los trabajadores ha de servir 








EL CUERVO 


Detuvo su vuelo el cuervo y dijo al ver 
únicamente para emancipar a los trahajado-|sobre el terruño a un hombre que lo tra- 
res en su totalidad o no ha de servir para |bajaba: 


hada. Ese deber ser su fin y no el de eon-| —¡Miren cómo labra Juan sus tierras! 
vertirse en puntal del capitalismo aceptando| —No soy Juan—exelamó el hombre, leyan- 
como medio de “emancipación”? una reco-|tando la cabeza;—soy el hijo de Juan, que 
mendación burguesa: hacerse ricos para au-|trabaja para vivir miserablemeite y pagar 
mentar el número de los defensores de los|por segunda vez al señor «el valor de sus 
intereses creados en base del negocio, vale |tierras. 
decir, de la explotación. Siguió volando el cuervo y más allá vió 
Por lo demás, todo el interés mostrado por|Jinete en un caballo a un caballero. 
el *“Belluno”” no pasa de una equivocación | ——Vaya con Dios, don Gil—Je dijo. 
propia del entusiasmo. ¡Es tan sugerente la| "yo soy don Gil—contestó el caballero; — 
bandera roja. «»! Y decimos esto con profun- soy el hijo de don Gil, que viene a cobrar del 
da «convicción, pues estamos lejos de supo-|hijo de Juan el valor de sus tierras por se- 
ner, en quienes por un momento se sintieron |ounda vez. 
presa de una corriente bolshevista traída por|” Pasó mucho tiempo. 
el *“Belluno”, un4Alualismo extravagante, que| El euervo detuvo su vuelo y dijo al ver 
sería el de alborozarse ante la cooperativa | y» hombre que sudaba sobre el terraño: 
que viene del exterior, después de ver con in- 
diferencia las que existen en la “fpropia ca- 
sa?” Porque, ¿en qué se diferencia la coope- 
rativa a que pertenece el ““Belluno”? de la 
que aquí tenemos eonstituída por un grupo de 
tabaqueros ? 


—¡ Miren cómo trabaja el hijo de Juan 
sus tierras! 

—No soy el hijo de Jnan—respondió el 
hombre, limpiándose el sudor de la frente,— 
sino uno de sus nietos, que trabaja para vi- 
vir miserablemente y pagar por cuarta vez 
=="w ¡al señor el valor de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo y encontró más 
allá jinete en un caballo a un caballero. 


Cómo se crea el capital pablo con Dios el hijo de don Gil,—le 


—No soy el hijo de don (Gil—contestó el 
caballero, —sino su nieto, que viene a cobrar 
del nieto de Juan el valor de sus' tierras por 
cuarta vez. 

Pasó mucho tiempo. 

El cuervo detuvo su vuelo y dijo, viendo 
a un hombre que trabajaba en el terruño: 

—¡Miren al nieto de Juan como labra sus 
tierrar! 















Contrastando con la suerte incierta, pre- 
caria y triste del trabajador, la del capita- 
lista es un compuesto de ociosidad y super- 
fluo. 

Aunque la vida feliz” de ese privilegiado 
parezca el resultado de su esfuerzo indivi- 
dual o de su mérito personal, en realidad pro- 
cede de su astucia y de su malicia en el 





barco, mientras que los segundos son simples 
asalariados. Las ventajas, en este caso, serían 
para los propietarios; mas tal condición no 
puede dar frío ni calor al grueso del prole- 
tariado, cuya misión en el sindicato está des- 
tinada a desconocer el patronato para poder 







acaparamiento del capital, a menos que la —No soy el nieto de Juan—respondió el 
fortuna le haya venido durmiendo, por ca-|hombre,—sino uno de sus biznietos, que tra- 
sualidad, de nacimiento y por vía de he-[baja para vivir miserablemente y pagar por 
rencia. sexta vez al señor el valor de sus tierras, 

Ni el esfuerzo individual, ni el mérito per-| Sieuió volando el cuervo y encontró más 


piéetarios dentro del sistema capitalista. 


tados. 





lógico, cuando las ganancias del negocio no 
correspondan a las esperanzas de los propie- 
tarios negoeiantes. 

' Que la cooperativa de que forma parte el 
““Belluno”*” pertenezca a la organización ita- 
liana de los trabajadores del mar poco im- 
porta a sus efectos de empresa burguesa. El 
carácter de los propietarios no altera la esen- 
cia de la propiedad; ésta sigue siéndolo bajo 
'el dominio de un sindicato como de un sindi- 
ealista, anarquista o socialista. 

La propiedad exige, por sobre todo, un bur- 
gués que la defienda en el hecho y en el in- 
terés, y cuando así no sea, ella desaparece. 
Luego, el carácter del propietario es cuestión 
secundaria en este caso; mejor dicho: no tie- 
ne importancia. 

La cooperativa de los obreros marítimos 
italianos quizá progrese, como han progresado 
en todas partes otras compañías fundadas eon 


«manciparse, usando procedimientos bien aje- 
mos, por cierto, a la función de hacerse pro- 












La condición del **Belluno** es la de per- 
temecer a tantos: patrones como tripulantes 
nesesita. Más este hecho no altera su otra 
comlición de capitalista, ya que está destina- 
do al tráfico comercial, como todos los bar- 
eos que pertenecen 2 pocos dueños; y, como 
éstos, ha de servir a quien mejor pague, y 
guiado por la ley de las ganancias, desarro- 
llará en sus hombres todos los feos vicios que 
distinguen a los explotadores de los explo- 


En suma, un barco o una compañía de na- 


vegación perteneciente a una multitud de ac- 
cionistas que arrugarán el entrecejo, como es 


ellos la transforman, en su provecho egoísta, 


sonal bastan para explicar la constitución de lallá jinete en un caballo un caballero. 
una fortuna considerable: el hombre que se| ——Vaya econ Dios el nieto de don Gil—le 
limitara simplemente a acumular el pro-|[dijo. , 
ducto directo de su trabajo personal; que no 
multiplicara la corta riqueza así adquirida, 
haciéndola fructifiear, es decir, empleándola 
en explotar a sus semejantes, por el comer- 
cio o por la industria, podría economizar al- 
guna eantidad pero no hacerse capitalista. 
Para hacerse capitalista es de absoluta ne- 
cesidad “economizar sobre el trabajo ajeno””. 
¿Qué es, pues, el capital? 
“¿Trabajo acumulado, riqueza —¿Por qué llora el biznieto de Juan? 
da?”. —No soy el biznieto de .Juan—repuso el 
Mas, por una iniquidad formidable, para |hombre ¡soy uno de los nietos del hbiznieto 
que, por su acumulación, **el producto del[de Juan, y el señor me ha arrojado del te- 
trabajo, la riqueza””, adquiera el carácter de |rruño que labraron mis antepasados, porque 
““capital””, es indispensable que su aeumu-[no he podido pagarle por centésima vez el 
lación sea realizada por quienes no son sus|valor de sus tierras. 
ereadores. Siguió volando el cuervo y encontró más 
Los trabajadores, elaborando y transfor- lalá jinete en un caballo, a un caballero. 
mando, en conformidad con las necesidades] Dónde va tan deprisa el biznieto de 
y los deseos humanos, los productos de lal ¿on (112—le dijo. 
naturaleza, £rean la **riqueza””. - —No soy el biznieto de don Gil—contestó 
Si esta riqueza quedase impersonal, social, |] caballero; —soy un nieto del biznieto de 
constituiría el haber comun y, aumentando don Gil, que viene a buscar otro Juan que 
y multiplicando indefinidamente, gracias alvague con su descendencia a mí ya los míos 
los esfuerzos de todos, sería el origen dell otras cien veces el valor de las tierras de 
bienestar general. mis antepasados. 
¡Desgraciadamente no es así! a 
La ““riqueza””, ““ereada por el trabajo”', 
es, desde su origen, eanalizada, individua- 
lizada y acaparada por los explotadores, y 


—Xo soy el nieto de don Ghl—contestó el 
caballero, —sino su biznieto, que viene a eo- 
brar del biznieto de Juan el valor de sus tie- 
rras por ssexta vez. 

Pasó un siglo más. 

El cuervo detuvo su vuelo >, dijo viendo « 
un hombre que, rota la azada. lloraba cerca 
del terruño. 
eristaliza- 


El cuervo se alejó y dijo graznando: 

—Soy más feliz que los Juanes, porque 
puedo posarme libremente en la rama que se 
me antoja. Soy más noble que los Giles, por- 
“ que no arraneo los ojos de lo< hombres has- 
ta que están ya muertos. 


F. Pi y Arsuaga. 


en *“eapital””. 
Por consecuencia, desde su origen, el **ea- 
pital** aparece como el “*produecto del robo”'. 














EL OBRERO 


EBANISTA 




















LA REVOLUCION OBRERA 
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Entiendo eseribir para trabajadores senci- 


llos y como tales fervorosos de la rectitud: 


y la verdad. En consecuencia, una vez más 
llamaré a las cosas econ sus propios nombres 
y sacrificaré, en holocausto a la brevedad del 
espacio, la extensión que un asunto de esta 
índole requiere para ser rotundo y terminante. 


LA CRISIS DEL CAPITALISMO 


El capitalismo es todo un sistema univer- 
sal. Trátase de producir con el propósito de 
“Ja ganancia'? y no para cubrir o satisfacer 
las necesidades. A este propósito obedece que 
la producción de un determinado país sobre- 
pase las necesidades del mismo; los que al pro- 
ducir “mucho”? buscan de ganar en igual mo- 
do, necesariamente deben entonees buscar 
compradores fuera del país. Como la mucha 
producción se obtiene con las máquinas y pro- 
cedimientos modernos, queda entendido que 
los países con un ““industrialismo progresis- 
ta?? son los indicados para obtener esa sobre- 
producción. 

El país que primero consiguió adaptar su 
maquinismo a esa tarea de la sobre-produe- 
ción fué Inglaterra; así se explica que los 
ingleses y sus mercaderías ocuparan  fatal- 
mente todo el orbe en la tarea de buscar com- 
pradores, Fealizando ellos su propósito eapi- 
talista de ganancia. Le sucedió Alemania en 
importancia industrial y, por ende, en la labor 
de acaparar todos los mercados de venta del 
mundo. 

Si no hubiera aparecido este competidor 
(Alemania), Inglaterra podía haber procedi- 
do eternamente eomo los viñateros de Men- 
doza: destruir la uva cuando aparece una ple- 
tórica cosecha, encareciendo así la uva res- 
tante; o como las casas exportadoras de ce- 
real que se trustifican para la compra de la 
cosecha, acaparándola a poco precio y ven- 
diéndola solamente a precios fabulosos, que 
por necesidad el comprador se ve forzado a 
aceptar, so pena de quedarse sin el cereal 
necesario, 

La competencia de Alemania, cuyo éxito se 
cifraba en vender a menos precio, aunque ga- 
nando lo mismo en la gran cantidad de pro- 
ductos, provocó la hecatombe guerrera que na- 
die olvidará. Esa competencia era, pues, el 
primer factor de desequilibrio en el capita- 
lismo universal, primer paso que él marcaba 
hacia su crisis. 

Por otra parte, los verdaderos productores, 
actualmente trabajadores asalariados, sacaron 
alguna enseñanza de la situación secundaria y 
denigrante que soportaban en la producción y 
en la sociedad, siendo sin embargo los punta- 
les de la sociedad capitalista. 

Para obtener produetos, y aun para obte- 
nerlos en gran cantidad, la clase capitalista 
debía contar eternamente con el normal fun- 
cionamiento de los lugares de producción y de 
trabajo; con el pasivo y mecánico eumpli- 
miento de la labor por los productores asala- 
riados. Pero éstos, ante el espectáculo de su 
denigrante situación material y ante la diaria 
comprobación de su insubstituíble valor comó 
agentes de la producción, iniciaron sus luchas 
contra la avaricia, el egoísmo y la sordidez 
de la clase capitalista, Desde el acrecenta- 
miento de estas luchas que sugirieron en la 
clase productora propósitos de transformar el 
sistema de producción, para lo cual echó las 
bases de su organización -sisndical, el capita- 
lismo tuvo la sensación de que perdía s5u di- 
rección despótica y arbitraria de los lugares 
de trabajo. Este es el segundo inconveniente 
insalvable que explica la erisis del capitalis- 
mo, hasta ayer señor del mundo. 


LA EMANCIPACION DEL TRABAJO 


Ante la comprobación de que el sistema ca- 
pitalista de producción responde a un propó- 
sito egoísta de la mayor ganancia, egoismo 
que excluye de los beneficios al mismo y ver- 
dadero productor, y esclarecida la conciencia 
de los trabajadores, en cuanto a su valor como 
tales, restábales sintetizar en forma clara las 
aspiracioness que en toda la clase se forjaran 
ante semejantes comprobaciones. Esas aspira- 
ciones han sido sintetizadas en esta forma: 

*“Si el capitalismo dirige y administra arbi- 
trariamente la producción, excluyendo de esas 
funciones y de sus beneficios a los verdaderos 
productores, lo hace en base de *“su derecho”? 
de propietario o dueño de los lugares y de los 
instrumentos de trabajo. Pero el trabajador, 
hoy asalariado por iniquidad, es dueño de su 
capacidad y de su fuerza de trabajo; reside 
en **su misma voluntad *”, entonces, “*la eman- 
cipación de los trabajadores debe ser obra 


Por B. SENRA PACHECO 











de ellos mismos'”... el hacer un arma eontra 


el capitalismo expoliador de su misma capa- 
cidad productiva, negándole su concurso y obli- 


gándolo, primero: a modificar, elevándolas, las | 


condiciones de su asalariamiento; segundo: 
una vez sometido moralmente liberarse cada 
wez más de su innecesaria tutela, y tercero: 
la liberación final, o sea, que la misma cla- 
se productora dirija y administre los lugares 
y modos de la producción.?” 


NUEVA ORGANIZACION SOCIAL 


Lo que mayor repudio mereciera de la clase 
trabajadora en el régimen capitalista es el 
egoísmo sórdido de la clase dirigente. 

A ella nada la detuvo durante la realización 
de sus propósitos de ganancia. 

Pueblos enteros, agotados por la miseria y 
las privaciones, han marchado a la degenera- 
ción; innumerables razas aborígenes fueron 
diezmadas por el malón de los blancos, instru- 
| mentos del capitalismo; familias completas 
han desaparecido ultimadas por los sayones 
de esa clase, porque reclamaron justicia y ape- 
laron a la humanidad. Si se apura la obser- 
vación, podría afirmarse que la prosperidad y 
afianzamiento del capitalismo ha estado fatal 
e inexorablemente en razón inversa de la feli- 
cidad ajena. 

Esta experiencia dolorosa ha indicado a la 
elase trabajadora que sobre la erisis, la impo- 
tencia y el derrumbe del capitalismo indivi- 
dualista deberá cimentarse una organización 
comunista de la producción y del consumo, que 
será la eficaz reguladora de todas las fecun- 
das actividades.del trabajo y al par el auto- 
matismo que, al cubrir y satisfacer las nece- 
sidades de esa sociedad igualitaria, represente 
la justicia sobre la tierra. 

Esta justicia no puede tener otra hase que 
la *“igualdad de condiciones””, materializando 
aquello que el preámbulo de la Constitución 
de la República Rusa afirma sintéticamente: 
¿“Quien no trabaja, no come.?”? La necesidad, 
utilidad y belleza del trabajo es innegable, y 
en consecuencia, sus beneficios serán, en igual- 
dad de derechos, para todos. Esta es la antíte- 
sis benéfica del régimen capitalista, donde to- 
dos trabajaban para unos cuantos, lo que sig- 
nificaba el sacrificio material y moral de la 
mayoría en holocausto y beneficio exclusivo de 
la clase capitalista. 


LA REVOLUCION 


Para transformar la sociedad de un régimen 
individualista y arbitrario como el capitalista 
en una comunidad de iguales, esforzados y en- 
tusiastas, la clase trabajadora apela a la fuer- 
za de su organización sindical, que le da pre- 
dominio en la economía, señora del mundo. Por 
medio de la disciplina consciente que esta or- 
ganización establece, los trabajadores aprecian 
el valor de una buena educación técnica, al 
par que el valor de la solidaridad entre todos 
los miembros de la elase, para afirmar y ex- 
tender el predominio aleanzado. Por esta soli- 
daridad de clase, hecha de pensamiento y de 
acción, vencerán al capitalismo; por su rele- 
vante educación téenica lo suplantarán con efi- 
cacia en la dirección y administración del tra- 
bajo y de sus productos. 

El momento emocionante y culminal del tras- 
paso del poder económico de las manos eapi- 
talistas a las de la organización sindical ha 
sido sugerido por los teóricos de la revolución 
como durante la realización de una huelga ge- 
neral. Teóricamente, esto es posible, pero no 
pasa de ser una probabilidad que las eireuns- 
tancias podrían modificar. 

En Rusia, por ejemplo, la revolución se pro- 
dujo a raíz de la guerra europea, que apresuró 
la descomposición política de esa nación e hi- 
zo pasar, como por un colador, a todos los que 
pretendieron en esas jornadas trágicas afian- 
zar un régimen caduco, y solamente retúvo en 
su seno a los que habían crecido lo suficiente 
como para no ser colados. En algún otro país 
el traspaso revolucionario ocurrirá en circuns- 
tancias diferentes, y así se podría preopinar 
hasta el infinito, 

Rusia es actualmente una sociedad de igna- 
les, salvo aquellas pequeñas imperfecciones de 
detalle que la experiencia subsanará, 

Para tener derechos en ella la Constitución 
establece que se debe ser trabajador; en con- 
secuencia, todo acto eleccionario es ejercido 
únicamente por trabajadores. No importa que 
los cireuitos electorales sean trazados en sen- 
tido geográfico; siempre los electores y elegi- 
dos representan al mundo del trabajo. Antes 
de elegir o ser elegidos, los respectivos sindi- 
catos de oficio o industria deben extender a 
cada uno el certificado de su condición de sin- 
dicado. Y como la misión principal de los Con- 





sejos que así resultan constituídos es la de 
velar por el bienestar de todos los habitantes 
de Rusia (iguales porque todos trabajan, pues 
¡quien no trabaja no come. y quien no come 
no podría vivir) y ese bienestar resultará 
siempre del progreso industrial de la nación y 
¡la equitativa distribución de los productos de 
esas industrias, nadie mejor ni más capacitado 
para condicionar y hacer ampliamente fecun- 
da esa tarea que los representantes del Traba- 
jo organizado. 

La revolución que realizan los trabajadores 
| sindicalmente organizados en todo el mundo 
está en marcha; ella nivelará las clases, rea- 
lizará la igualdad. 

A paso de carga marchan los trabajadores 
del mundo a la conquista de las posiciones ca- 
pitalistas; es necesario que en el entrevero 
ninguno olvide que su conducta deberá respon- 
¡der en todo momento a la voz de mando del 
“sindicato, y así el gran ejército de la libertad 
será un formidable martinete creado por la 
solidaridad de toda la clase y a cuyo formi- 
dable embate erujirán los más orgullosos bas- 
tiones, 

Y cuando en este país, joven y fuerte, sue- 
ne la hora de la acción y las aguerridas co- 
lfamnas de la F. O. R. A., con su pabellón al 
frente, inicien la decisiva labor de conquista, 
será un deber de todo el mundo del Trabajo 
sumarse a ellas, sirviendo así la causa revo- 
lucionaria de la emancipación. 


1 








La organización revolucionaria 


El sindicato es el germen de una 
nueva sociedad. 


Los revolucionarios del siglo X VIT ereían 
que proclamada la igualdad de los hombres 
ante la ley, y estableciendo el gobierno re- 
' ppresentativo, -toda lucha en el seno de las 
sociedades debía ser. resuelta por medio de 
las representaciones y de las instituciones 
legrales. 

Consideraban a toda institución que sur- 
siera entre el ciudadano y el Estado como 
perniciosa a la soberanía de éste, pues el 
¡hecho de agruparse los ciudadanos para el 
ogro de cualquier propósito significaba que 





no lo podían o no lo querían obtener por 
medio de las instituciones estatales, detri- 
mentando así el prestigio de ellas. 

Consideraban al Estado como una organi- 
zación que estaba por arriba de los intereses 
de las elases y, lo que es peor, le otorgaban 
la milagrosa facultad de satisfacer las ne- 
cesidades Ge todas ellas. . 

Inspirada en esos principios la Convención 
decretó la disolución de todas las agrupa- 
ciones profesionales 'de obreros, de médicos, 
de abogados, de literatos, ete. Esto no debe 
ser un reproche para la revolugión que se 
veía obligada a destruir los obstáculos que 
se oponían a su triunfo. 

El régimen antiguo reconocía toda una se- 
rie de jerarquías que empezaban en el rey y 
llegaban hasta los más obseuros artesanos, 
mientras que la revolución triunfante no po- 
día reconocer jerarquía alguna, por sus prin- 
cipios de igualdad ante la ley, reflejo de la 
necesidad económica de la burguesía de un 
régimen de libre concurrencia. 

En realidad bajo, el manto de la libertad 
se ocultaban los negocios de la burguesía. 

El naciente proletariado de aquella época, 
preocupándose de legalidad, mucho menos que 
el actual, empezó a agitarse y a organizarse 
a pesar de todas las trabas. 

A medida que la industria se desarrollaba, 
efectuando una centralización de la población 
obrera, la agitación aumentaba y adquiría ea- 
racteres ásperos y proporciones cada vez ma- 
yOres, 

Después de varios acontecimientos en que 
el proletariado se vió obligado a independi- 
zarse de los partidos avanzados de la bur- 
guesía, fué dando a sus movimientos y orga- 
nizaciones un carácter de elase que cada vez 
iba convirtiéndole en una fuerza revolucio- 
naria. 

La acción que desarrolló fué la que pudo 
ejercer con las herramientas, en el campo 
de la producción en donde el obrero es todo: 
la huelga. 

La función crea el órgano y el ejercicio lo 


más consciente y más disciplinado. El sindi- 
cato obrero, que fué una organización probi- 
bida por la burguesía, fué impueste a la bur- 
guesía, que hubo de tolerar y luego legalizar 
un derecho que ya los obreros usaban. 

El sindicato obrero, que fué una organiza- 
ción incidental para determinados momentos 
de la lucha, fué tomando consistencia y am- 
pliando sus funciones. Se fué convirtiendo 
en un centro de actividad continua de la ela- 
se obrera, 


desarrolla. 
De la lucha surgía el proletariado cada vez 
| Desde él dirigió el “ataque contra la bur- 


guesía y en él organizó la defensa contra los 
ataques de la misma. En él fundó la prensa 
obrera o desde allí la protegió. En él fundó 
o protegió el sistema de producción y distri- 
hución de la clase obrera, el cooperativismo. 
En él organizó la nueva educación, la nueva 
moral, con la fundación de escuelas y biblio- 
tecas. 

El sindicato va creando una nueva socie- 
dad, una contraorganización social, opuesta a 
la sociedad burguesa, a la que le va disputan- 
do el predominio, y a la que terminará por 
anular, después de un largo período de lu- 
chas, cada vez más intensas, cada vez más re- 
ñidas. 

No escapan a nuestra vista los defectos 
de que adolecen las organizaciones obreras, 
especialmente en la Argentina, pero no olvi- 
damos tampoco que aun son nuevas. 

La experiencia que surge de los hechos ha- 
rá que se vayan perfeccionando, que vayan 
aceptando y ejecutando la lucha de clases eh 
todas sus formas. 

Una elase revolucionaria debe formar en el 
seno de sus propias organizaciones los ele- 
mentos de la nueva sociedad. El sindicato 
obrero elabora los elementos de la sociedad 
socialista. 

La lucha de clases es una lucha de predo- 
minio entre las instituciones que representan 
a las partes contendientes. Cuando la organi- 
zación sindical consiga predominar sobre la 
organización del Estado, la lucha de clases ha- 


brá cesado, pues, convertidos todos los hons- 


bres en productores y dueños del patrimonio 
social habrán desaparecido las clases y cesa- 
do los antagonismos. 

Entonces las tres palabras: Libertad, Igual- 
dad y Fraternidad, se convertirán en tres 
hechos. 

La humanidad emancipada marchará por el 
camino del Progreso, en busca siempre de nue- 
vos y mejores destinos. 


L, L. 





LA HUELGA GENERAL 


La idea de la huelga general no debe apar- 
tar a los sindicatos obreros de la lucha dia- 
ria; esta lucha debe de realizarse, puesto 
que con ella se mejora la situación material 
de los trabajadores. Pero es menester un ho- 
rizonte más amplio. Los sindicatos obreros 
deben tener conciencia de su rol como plan- 
teles de la organización económica futura. 
Y ellos pueden hacer mucho en este sentido. 

Por medio de las huelgas educan a los 
trabajadores, les dan la fuerza moral, y le 
desarrollan el sentimiento de solidaridad 
obrera. 

La idea de la huelga general da a los sin- 
dicatos obreros un horizonte amplio. La huel- 
ga general no es un sueño, sino, por el con- 
trario, es el único medio para destruir el 
Estado burgués; ella da la posibilidad de 
destruir la base sobre donde está edifieado 
el Estado de clase. 

¿Sobre qué reposa el Estado? Reposa so- 
bre el hecho que la clase obrera es explota- 
da como factor de la producción. Y es en 
ese “carácter de productores que los trabaja- 
dores son necesarios para la existencia del 
Estado burgués. 

El capital no es nada, es una cosa muerta 
si no hay brazos que le den vida y”le hagan 
erear cosas. 'Si la clase obrera adquiere con- 
ciencia de su función, y se da cuenta que 
puede abandonar en masa el trabajo, el Es- 
tado burgués cae. 

Y está de más decir que no creemos en la 
posibilidad—de la noche a la mañana—de la 
huelga general; y la potencia formidable del 
Estado que dispone de recursos eonsidera- 
bles; no va a caer ante un solo movimiento 
de huelga general; pero la idea de la huelga 
general debe conducir a los trabajadores a 
concebir y comprender netamente la necesi- 
dad de formar fuertes organizaciones y po- 
ner en ellas todas las esperanzas del por- 
yenir. 

A los que opinan que la huelga general es 
imposible porque el Estado dispone de ejér- 
eito, se le responde que el deber de las or- 
ganizaciones obreras es de la propaganda 
y educación antimilitarista de los jóvenes 
trabajadores; porque así los soldados serán 
obreros conscientes de los intereses de su 
clase; y serán como los eduquen las organi- 
zaciones obreras. 

La huega general significa esto: 

¡ Trabajadores, vuestra suerte, la suerte de 
vuestra clase está en vuestras manos, de- 
pende de vuestra fuerza moral! ¡Fundad 
fuertes organizaciones, adquirid conciencia 
de vuestra fuerza y entonces romperéis las 
cadenas que os aprisionan! 

¡Y por encima de las constituciones y le- 
yes escritas, fruto de un pasado de luchas, 
vosotros haréis triunfar las leyes impres- 
criptibles de la libertad humana! 


Doctor FRIEDEBERG. 
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Por OSCAR 


“EL POBRE HOMBRE” 


González Castillo es un buen observador de 
la vida social; sabe llevar al teatro trozos de 
esa misma vida, dándoles una objetividad tal 
que impresiona de un modo inmediato y pro- 
fundo al espectador. Sus obras, en general, 
son buenas y tienen ese mérito de ser un muy 
aproximado reflejo de la realidad y de estar 
teatralizadas con maestría técnica. Pero, su 
último trabajo, ““El Pobre Hombre”, ha des- 
mentido, en parte, esa condición ya reconoci- 
da de buen observador. Y diremos en qué re- 
posa esa falla muy importante de la obra 


El argumento gira alrededor de la vida de 
uno de los tipos de la clase media; un emplea- 
do del escritorio de una fábrica que, por su 
laboriosidad provechosa para los intereses del 
dueño, llega a convertirse en socio del capita- 
lista, y a unirse matrimonialmente eon la hija 
del amo; él, impulsado por una conveniencia 
sentida y pensada, y ella para cubrir las apa- 
riencias y para no quedar descalificada social- 
mente, ni desprestigiar a sus padres por el 
“«pecado** de haber amado a un hombre, ha- 
her sido madre y luego abandonada... Los 
afanes, las preocupaciones del **pobre hom- 
bre”, toda su acción constante, con el propó- 
sito de llegar a un alto puesto de la jerarquía 
social que tiene establecida el capitalismo en 
su administración, o con el fin de convertirse 
en amo él también, se fundamenta en la fun- 
ción de instrumento de los intereses patrona- 
les. Y las más odiosas acciones contra los que 
trabajan a su lado en la oficina o en el ta- 
ller no le son extrañas, ni repuenantes. Los 
acontecimientos y los **razonamientos*” de dos 
personajes de la obra—un corredor viajante y 
un capataz—según el autor, harían abrir los 
ojos a los “pobres hombres”? de todas las ofi- 
cinas para impulsarlos a abandonar su función 
social e incorporarse al movimiento revolucio- 
nario. 

No vamos a analizar la obra siguiendo al 
autor en esa crítica interior de la familia bur- 
guesa, en la revelación del funcionamiento del 
capitalismo, en el estudió del alma burguesa, 
sino que trataremos de estudiar aquella parte 
y los personajes en acción que se relacionan 
eon el movimiento obrero. Y no nos preocupa- 
mos de esos otros aspectos porque, en reali- 
dad, están muy bien presentados y porque, pa- 
a los obreros, no -constituye lo de mayor in- 
terés, 

Aparece como parte importante de la ae- 
ción un corredor viajante de la fábrica, y en 
él González Castillo ha enearnado la erítica 
revolucionaria, el analizador de la actual or- 
ganización social, haciéndolo, al mismo tiem- 
po, el tipo representativo .del movimiento re- 
volucionario anticapitalista, el que entra en 
eonflieto no sólo con las ideas, sino también 
con las prácticas del capitalismo, personifica- 
do en el dueño de la fábrica. Y otro de los 
personajes a quien se le ásigna un rol funda- 
mental, dentro de la fábrica y en el movi- 
miento de rebelión de los trabajadores, eomo 
revolucionario, es el espataz. En esos dos ti- 
pos el autor ha puesto el espíritu y la acción 
revolucionaria, haciéndolos los agentes acti- 
vos que con su palabra más o menos bravía 
impulsan a las masas a rebelarse, y a los **po- 
bres hombres*? de las oficinas a pensar y a 
decidirse por secundar a los trabajadores y a 
los **eorredores'* y “eapataces*”... revolu- 
cionarios. 

El ““corredor** que presenta González Cas- 
tillo es más un declamador que un revolncio- 
nario. Y no podía ser de otro modo, porque 
los corredores, comisionistas, viajantes y de- 
más tipos de un parecido rol en el trabajo 
de colocar las mercancías, no son, ni pueden 
ser revolucionarios verdaderos, sino revolu- 
cionarios de **pico””. Esos tipos son, por la 
índole de su misma función en el corretaje y 
en la oficina, de una sumisión proverbial, que 
dependen absolutamente de lo que ordene el 
a2mo; y que en esa función no hacen más que 
trabajar por los intereses patronales, siendo 
como el dueño mismo en ese rol, tanto se adap- 
tan al interés de hacer circular la mercancía. 
Xo son creadores, no producen, no pueden te- 
ner, ni instintivamente, la impresión de una 
futura independencia fundamentada en el tra- 
bajo personal productivo. Soy verdaderos eo- 
laboradores del capitalista, encargados de la 
colocación, ventajosa para el amo, de las mer- 
caderías, estando muy adiestrados en el arte 
de la réclame y casi siempre vinculados a la 
empresa por una habilitación, promesa o pre- 
mio efectivo. Y quien tenga conocimiento 
efectivo de la práctica comercial, que conozea 
de cerea n esa gente, sabe muy bien que no 
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¡talista, ni condiciones de trabajo y de vida 
para que pueda pensar y accionar en el sen- 
[tido de combatir al capitalismo y al Estado. 
Eso es de una exactitud casi matemática, cons- 
¡Itituyendo la regla, la característica social. Y 
sólo puede concebirse al **“corredor”* como un 
rebelde en easos muy excepcionales; o como la 
regla, si por rebelde se entiende un declama- 
dor, un verbalista, que hace gala de un poco 
de fraseología seudo revolucionaria, y que la 
exterioriza entre amigos y conocidos, en una 
reunión, en su propia easa, en un café, y nun- 
ca en la oficina, frente al patrón, y mucho me- 
nos en el ejereicio de su función de colocador 
Ide mercancías, ante los otros capitalistas eo- 
merciantes. 

La psicología del “corredor?” está alimenta- 
da prácticamente, y todos los días, por su mis- 
ma función. Y esa actividad le forja una men- 
talidad muy característica, que solamente se 
puede modificar cambiando de modo de vivir. 
Y cuando uno de esos agentes de mercancías 
¿“rebelde'* lo logra ser por una influencia 
““ideológica*?, cuando es tocado por la gracia 
divina del **Ideal*?. Y ya saben muy bien los 
¡trabajadores—por la historia repetida de los 
¡abundantes casos—que poca consistencia revo- 
lucionaria tiene esa gente frente a los hechos, 
ante la acción. Es que su alma “*rebelde?*” no 
¡se ha forjado en el combate bravío de todos 
¡los días, en la acción anticapitalista como la 
que desenvuelven los obreros del taller cuando 
se Organizan sindicalmente y hacen huelgas. 
Esa alma '““rebelde** de los colaboradores del 
capitalismo—como lo son los tipos de esa ea- 
tegoría de colocadores de mercancías—es obra 
de una cultura verbal o libresea, solamente; 
adquirida en una “literatura seudorevolueio- 
naria. : 

¿Por qué considerar a esos tipos como re- 
volucionarios, por el hecho de saber '“*filoso- 
far””... libertariamente? ¿Hay tipos que sa- 
ben “discurrir?” de ese modo? Es innegable, 
pero, lo que también es innegable, es que ni 
son revolucionarios de verdad, ni son los ins- 
piradores de la rebelión entre los “*pobres 
¡hombres”? de las oficinas, ni entre los traba- 
¡jadores del taller. “*Discurrir”” no es accionar, 
¡sino simplemente hablar, lo eual no tiene la 
virtud, en modo alguno, de realizar ni la más 
[mínima transformación de las relaciones esta- 
blecidas entre explotadores y explotados, en el 
campo económico y en el campo social, en ge- 
neral. 

Entonces, estudiados de cerca, en su rol 
efectivo, esos tipos no realizan, ni pueden rea- 
lizar, la función de portavoces de las reivindi- 
caciones proletarias, ni de impulsores de la 
acción, ni de sugeridores de los **pobres hom- 
lbres?”. 


Otro tanto puede decirse del capataz del 
taller, que es un elemento muy importante de 
¡la vigilancia que establece el capitalista en los 
¡lugares de la producción. González Castillo le 
¡hace desempeñar en su obra un rol que no es 
lel que le caracteriza. Y estamos frente a otro 
| personaje artificial, a otro tipo que por haber 
¡sido tocado por el espíritu santo de un 
¡HIdeal”>, en pleno funeionamiento capitalista 
¡del taller, se hace un rebelde! 

El capataz—y esto lo puede consultar Gon- 
¡zález Castillo con los obreros anténticos—es 
¡un elemento incondicional del patrón, y euya 
psicología es ereada por su misma función que 
¡realiza vigilando a los obreros, espiando todos 
isus actos, poniendo al corriente al amo de lo 
que hacen y piensan los trabajadores, revelán- 
dole todo aquello que le pueda ser útil para 
la mejor explotación de los productores, para 
la conservación del ““orden*”, en una palabra, 
[de todo aquello que asegure la más fácil y 
tranquila explotación de los brazos y de la in- 
teligencia de los creadores de la riqueza. Y 
en esa tarea pone el mayor empeño, porque 
esa es su función premiada y premiable, por- 
que con su mejor desempeño recibirá más re- 
tribución, ascenderá en la jerarquía del ta- 
ller, y se abrirá camino para convertirse, él 
también, en socio, "habilitado, y patrón des- 
pués. Se considera un futuro amo y sueña con 
serlo, haciendo converger a ese objetivo toda 
su actividad. Hace un repugnante aprendizaje, 
se afila las uñas y forja su alma para ser tam- 
bién él un duro explotador de los trabajadores. 

¿Cómo es que González Casstillo presenta a 
uno de esos tipos recriminando al **pobre hom- 
bre*"—ya encargado del patrón—por su fun- 
ción de secundador del capitalista en la obra 
de explotar a los obreros, si eso mismo que él 
recrimina es su función habitual dentro del 
taller? ¿Y cómo es que ese elemento activo de 
la opresión y explotación capitalista, puede 
aparecer, después, representando y dirigiendo 
a los obreros en huelga? ¿En dónde ha visto 


[era Castillo que los capataces asuman ese 


sólo no tiene alma rebelde, espíritu anticapi- |rol? Presentar teatralmente a un capataz de ese 





modo es una pura invención. La práctica de la 
vida del taller demuestra otra cosa muy dis- 
tinta. En los conflictos entre obreros y patro- 
nes, los trabajadores están solos, y ellos, so- 
lamente, afrontan la lucha. Y a consecuencia 
de esa equivocada observación de los elemen- 
tos que González Castillo teatraliza, resulta 
que los obreros de la fábrica aparecen en un 
plano inferior, constituyendo una comparsa, 
un rebaño de pobres diablos, que no saben ha- 
blar, diseutir, razonar, ni accionar por sí so- 
¡los, resultando unos seres inferiores necesita- 
idos de tutores, de gente que hable por ellos, 
| que los guien y que hagan valer su *“influen- 
cia*?, Esos obreros, así presentados, son los 
obreros de un movimiento revolucionario ima- 
ginario, artificiosamente creado por el talento 
¡teatral del autor. Esos obreros no son los de 
hoy, y sí tal vez, los de veinte años atrás, cuan- 
do algún tipo influyente asumía la tarea de 
mendigar ante el amo algún mendrugo. Los 
obreros que han hecho y hacen vida sindical, 
ante el espectáculo teatral del “*El Pobre 
Hombre””, han de reírse por la caricatura que 
de ellos mismos hace el autor, o han de pen- 
sar, nuevamente, que quien no los conoce de 
cerca no puede representarlos con fidelidad en 
la escena. 

¿No se tratará de que González Castillo 
piensa que esos elementos colaboradores del 
capitalismo—oficinistas, corredores, capataces, 
ete.,—constituyen el elemento más **prepara- 
do** y el más capaz, por lo tanto, para eri- 
ticar y combatir al capitalismo y dirigir a los 
trabajadores en la lucha contra el actual sis- 
tema económico y social? 

Si es así, entonces, es un creyente en la 
virtud transformadora del espíritu santo de 
un **Ideal””, especialmente para los elementos 
colaboradores del eapitalismo, y la obra tea- 
tral es no un pedazo de vida real sino un pe- 
dazo de la ideología del autor. Y de paso es 
la revelación más concluyente de que González 
Castillo es un desconocedor absoluto del ae- 
tual movimiento obrero y de la vida del taller. 

Es lástima que esa obra tenga un defecto 
tan fundamental, porque el autor ha sabido, 
en el resto del drama, presentar personajes 
reales, pintar situaciones verdaderas, con una 
maestría admirable, con un realismo emocio- 
nante y de una emotividad intensísima y sana. 











El 26 del corriente cumple nuestro sindica- 
to veinticuatro años de existencia; veinticua- 
tro años de continua acción, de vida activa, 
que es el total bienestar que hoy gozamos 
los ebanistas. 

Demos una mirada retrospectiva y veremos 
que la labor realizada en tan breve tiempo es 
digna de admiración y elogio. Enumerar to- 
das las mejoras que progresivamente hemos 
conquistado hasta la fecha, tanto en el sen- 
tido moral como en lo material, sería una la- 
bor intensa y ardua. Sólo basta hacer un 
breve parangón de cuando los obreros ebanis- 
tas eran en el taller del capitalista un ser in- 
eonsiderado, un simple instrumento incons- 
ciente sometido a la voluntad patronal. La 
autoridad capitalista era la soberana en su 
taller. Faltaba un horario humano que limi- 
tara la explotación del capitalista, siempre 
ávido de ganancias. Cuando no aleanzaba la 
luz natural era ésta continuada con un alum- 
¡brado muy original: una vela sostenida por 
luna botella, que hacía las veces de candele- 
ro; de los jornales, no vale la pena hablar, 
porque, el que más o el que menos, tendrá 
muy pocos gratos recuerdos de ellos. No obs- 
tante haber sido irrisorios, costaba un mundo 
poder cobrar normalmente. Después de haber 
trabajado el domingo hasta las doce, había 
que estarse esperando ¡unto al banco horas y 
más horas, hasta que por fin aparecía el pa- 
¡trón y unos despachaba con alguna formal pro- 
¡mesa de abonarnos al día siguiente, o sino 
¡nos daba “algo a cuenta para poder seguir 
tirando??, 


Todas estas calamidades, relatadas a gran- 
des rasgos, y muchas otras que estarán de- 
¡más decirlas, eran las que tenían que sopor- 
¡tar los ebanistas en esa época, hasta que al 
fin, después de pensar cómo poner fin a tan 
mísera condición terminaron por reconocer 
que ellos eran una fuerza, que por estar dis- 
«persa y dessunida no tenía ningún valor obh- 
jetivo, pero que una vez mancomunados para 
un mismo fin podrían defenderse y presentar 
las primeras escaramuzas a su enemigo, Y 
para tal objeto no había medio más efeetivo 
que Organizarse sindicalmente, y así lo hicie- 
ron, con tal acierto que cada vez fueron to- 
mando funciones al enemigo y a tenerse fe 
para bastarse a sí mismo. 

Desde entonces las luchas fueron sucedién- 
dose sin interrupción; cada vez con más pu- 
janza y eon mayores bríos, cuyas conquistas 
eran estrepitosamente comentadas y fueron 
un estímulo para seguir en la brecha y afian- 
zar día a día todas las mejoras conquistadas, 


y la organización naciente, a trueque de gran- 
des sacrificios, que sólo pueden coneebir los 
que tienen una voluntad aguerrida, y más 
aun, un claro concepto de la lucha de clases. 
La acción directa nos ha ido capacitando pa- 
a la lucha diaria y nos ha llevado al estado 
de floreciente bienestar que hoy afianza nues- 
tras esperanzas de emancipación total. 

Hoy ya nadie duda que nuestra sindicato 
os una fuerza que ha logrado imponerse ven- 
tajosamente al enemigo, y constituye una es- 
peranza dentro del concierto de los demás 
trabajadores que también luchan para eman- 
ciparse de la clase que los oprime. 

Pero este estado de organización tan en- 
comiable, tan fuertemente afianzado, que se 
hace ineonmovible a los ataques del enemigo, 
y como eorolario congrega la casi totalidad 
del gremio, no es obra del milagro, ni de la 
casualidad, sino del espíritu de organización 
que en todos los compañeros domina, y más 
que todo, de la unidad de acción y de pensa- 
miento cuando se trata de atacar o defender- 
se del enemigo, siempre en acecho. La tole- 
“'aneja recíproca, el espíritu de sacrificio, siem- 
pre nos ha hecho comprender cuán grande es 
¡una pequeña conquista y el valor que ella 
'representa para los que todo lo esperamos de 
nuestro único “esfuerzo y sacrificio. Para todo 
esto es indispensable una disciplina impuesta 
por sí mismo; ese es el secreto de toda nues- 
tra férrea organización, sin lo cual nos ha- 
llaríamos aún debatiéndonos en la impoten- 
cia, como desgraciadamente se encuentran al- 
'gunos compañeros que aun no se han com- 
penetrado de estas realidades tan simples, 
pero que cuesta adquirirlas, 

í Si en vez de unirnos eomo explotados y 
como clase productora ante todo, nos hubié- 
ramos dedicado a malograr todas nuestras 
energías y perder el tiempo en divagaciones 
vacuas, en luchas intestinas por simples pun- 
tos de mira que hacen olvidar los verdade- 
ros intereses de productores explotados; en 
perdernos en los laberintos de conceptos filo- 
sóficos y sectarios, ya hubiéramos quedado 
aniquilados y a merced de nuestros explota- 
dores. Si hubiésemos seguido esta mala eo- 
rriente, hoy no seríamos nosotros los que im- 
pondríamos condiciones de trabajo a nues- 
tros explotadores, que los hacen eavilar se- 
riamente ante este torrente que amenaza des- 
alojarlos de la dirección del trabajo. Esta ac- 
ción metódiea y disciplinaria es lo que le 
atemoriza más a los capitalistas que cualquier 
desplante filosófico de seudo revolucionario. 

Empero, esta gran unidad, esta fuerza sin- 
dical, que debería ser el estímulo de los in- 
conscientes, también ha sido objeto—eomo es 
natural en toda entidad que constituye un pe- 
ligero para la buena digestión de la clase ex- 
plotadora—de toda clase de ataques por los 
secuaces pagados por la clase patronal. Por 
más que se ha pretendido difamarnos ante 
nuestros hermanos de clase, calumniando a .los 
camaradas más activos, sembrando la discor- 
dia en toda forma, fomentando las luchas in- 
testinas, jamás consiguieron, ni lo lograrán. 
hacer vacilar el fuerte espíritu de unidad 
que vincula a todos los componentes del sin- 
dicato. Ya lo tienen experimentado y bien caro 
les ha costado a los que tal cosa han preten- 
dido tal intentona; sólo ha servido de estí- 
mulo para estrechar más las filas de nuestro 
sindicato y estar en acecho constante para de- 
fendernos de todos los seudos revolucionarios 
que sirven de instrumentos a las capitalistas. 

¡Vietoriemos, pues, este otro aniversario, 
promisor de nuevas conquistas, que nos lle- 
varán a la victoria final que se aproxima! 


P. BELLELCHO. 























El derecho, tal como está formulado en 
los códigos más liberales, no reconoce más 
personalidad que el individuo aislado.  Ca- 
da obrero puede dejar el trabajo, y aun en- 
tenderse con los demás, para dejar todos si- 
multáneamente el taller; pero esto no es sino 
la multiplicación de un hecho individual, que 
no cambia el carácter del derecho. 

del mismo iodo, esda uno de los huel- 
guistas puede reanudar de muevo el trabajo 
cuando lo estime conveniente, y el patrono 
puede eontratar con otros asalariados, fin 
que tal contrato tenga nada de reprensible 
ni de censurable; y tal es la teoría que los 
tribunales de justicia aplican con el nombre 
de “libertad de trabajo”. 

Mas para las sociedades de resistencia es- 
tas tesis son falsas. La unión de los obreros 
forma de ellos un solo cuerpo, donde los in- 
tereses de todos y de cada uno son solida- 
rios, y nadie puede abandonar la causa de 
sus compañeros—que es la suva—sinm ser 
traidor, que se daña a sí mismo y daña «a 
todos. 

Lo que earacteriza la huelga en la eon- 
ciencia obrera es esta solidaridad, que Marx 
definió bien cuando dijo que **la coalición 
tenía por objeto acabar eon la eompeteneia 
entre los asalariados.”*” Jorge SOREL. 
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Por BARTOLOMÉ BOSIO 





¡las relaciones sociales, concretamente por los 
¡hombres que intercambian cosas e ideas—al 
decir de los académicos, no saben expresarse 
con corrección, porque carecen del conoci- 
arte es sineero—|miento de las reglas gramaticales. Y por eso 
¡mismo necesitan de intermediarios, de los gra- 
máticos, de los hombres de letras, de gente que 
en realidad, casi siempre sutilizan sobre el 
idioma, con una prolijidad aburridora que 
castra las más espontáneas, gráficas y pinto- 
rescas expresiones de los que viven la vida del 
tido. Y tiene su fundamento en la existencia disco pesados papa de gr Aa 
de las clases sociales, en que la inmensa ma- Ej pe rastros nde. SL go el 
yoría no tenga tiempo no sólo para intentar a licación extricta de las reglas rimaticalos 
una creación artística, sino, ni para gozar con- CapRods de me de á interaiiables 
templando directamente de la vista de un Fai- (volúmenes, son los intermediarios que preten- 
So de una belleza are de los motivos [don curar los males gramaticales del pueblo, 
reales que inspiran al artista. has : SE : ñ 
Una puesta de sol, en el mar, en la monta- [iauccido son palabras difíciles, son términos 
ña o en la llanura, no es gustada sino al tra- desprovistos de esa picaresca y gráfica gracia 
vés del cuadro o de la descripción literaria. |de la gente que vive fuera de po feas casas 
El pintor y el literato han gozado con la con- [de enseñanza que se llaman escuelas del Es- 
templación del hecho y después pintan o es- [tado. 
criben para que gocen los fieles de esa nueva| En el futuro un “académico”? de la lengua 
u otra religión. Es que una inmensa mayoría [será recordado como un loco interesante, y 
de los humanos no ha tenido, ni tiene tiem- [sus herederos—si los hubiere—serán puestos 
po disponible para impresionar su retina eon len fuga con las más pintorescas y crudas ex- 
log múltiples tonos del sol que se pone en el [presiones de los creadores de la vida, liberta- 
mar, en la montaña o en la llanura, porque ese [dos, ellos mismos, de esa enfermedad, porque 
tiempo disponible para ellos no existe. Deben finspirarán su literatura en el motivo real de 
de dedicarse, fundamentalmente, a cosas de|su vida práctica. 
mayor urgencia social porque se lo impone la| Y hasta en el canto se le ha dado al pueblo 
necesidad de ganarse el pan con el trabajo intermédiarios, otros hombres que canten por 
asalariado. Y en general no tiene intervención [él, que le hagan llorar o reir, retribuyéndoles 
la educación recibida, que orienta hacia la ad- [por €sa función. ¿No se ridiculiza, con fre- 
miración de lo que hacen los artistas, y no|cuencia, a los que tienen la pretensión instin- 
hacia el motivo de la manifestación artística. [tiva de cantar sus penas o sus alegrías? El 
Los trabajadores deben trabajar para que canto de la gente del pueblo se ha tratado de 
los amos se enriquezcan y puedan pagar a los inferiorizarlo, ennobleciendo, en cambio, al 
artistas, reducióndose también el arte, en la canto mercenario, al de los. intermediarios, a 
«weneralidad de los casos, a una manera de ga- [52 Sente que ha sido erigida en intérprete, 
olaa el pan, los artistas. > junas veces de esas mismas canciones popula- 
E OA E Arta 1 « lres. En realidad, en el mejor de los casos, esos 
Esas circunstancias sociales hacen que ni E A MEaUSS do tocionales q E 
tampoco el arte sea siempre reflejo fiel y sin a panas sa a 
che TRA ; térpretes'de canciones populares, sin el alma 
ci lo que ve, siente y aspira el mismo | amovedora de los que cantan sus sentires, 
artista. 


¡ ' d0% ca] de los que ponen en esa manera de expresión 
Del arte se hace un curanderismo social, Y lla dulzura o el odio, la amargura o la alegría, 


de los. artislas otros tantos curanderos. ¿El de: sus dolores 0 deu 'eontento? 

arte sirve para deleitar y Quienes mejor pa-| ¡Esos intermediarios no son ereadores! Se 

zan a los artistas—y no sólo con dinero se Pa- | uraa viviendo, accionando, sufriendo o ale- 
egrándose, luchando, venciendo o siendo venei- 


¿Son indispensables los artistas—como in- 
termediarios—para que el resto de los mor- 
tales pueda emocionarse? 

Los artistas—cuando su 
es gente que se preocupa por hacer gozar a los 
que no saben reflejar en la tela, en el mármol, 
o en unos versos, sus sentimientos y emociones. 
Constituyen otra especie de intermediarios so- 
ciales. Y así es, realmente, por que la educa- 
ción dada al pueblo se ha orientado en ese sen- 


val—son Jos ricos, recibiendo como contribu- 


ción un arte que los deleite, que tenga un con- 
tenido agradable y que no choque ni con las 
ideas, ni con los sentimientos de los amos. 

Una sana y honesta obra será la de supri- 
mir el arte como euranderismo social, Y más 
sana aún será la obra si se orientará a gustar 
primeramente del cuadro que nos brinda la 
naturaleza, y los hechos de la vida social que 
susciten emociones artísticas. ¡Sentir perso- 
nalmente, gozar cada uno al través de su pro- 
pio temperamento y sin intermediarios! 

¿Por qué tienen un rol tan importante, aun, 
los artistas, como intermediarios? La misma 
organización social actual, dividida en clases, 
lo permite. 

Sin embargo, ya existen trabajadores que 
sin asumir la función social de artistas, en sus 
momentos de descanso—logrado después de 
la lucha que empeñan contra los amos—se han 
puesto a contemplar la naturaleza, la vida so- 





do. El artista—fuera de su radio personal y 
que no es el que exterioriza en la escena—su- 
fre, llora, se alegra, lucha, vence o es venci- 
do, solamente de una manera simulada, fuera 
de la vida vivida. Y esa acción es un artificio 
que tiene por fin emocionar a los demás y po- 


¡der vivir sin aportar su concurso a la obra de 


la producción. 


Es frecuente oir decir que el pueblo obrero 
no tiene sentimiento artístico. Y eso lo sostie- 
nen, especialmente, los que se pretenden en- 
tendidos en arte o que hacen del arte un me- 
dio de vida. 

'A los trabajadores se le imponen toda ela- 
se de intermediarios, menos en la producción. 
En ese género de la actividad se le hace el ho- 
nor de dejarlos—o mejor dicho, ¡se les impo- 
ne !—trabajar y preducir. 

¿Qué significa tener gusto artístico? ¿Saber 


cial—el campo, el taller, la vivienda, el pues- ¡gustar de la obra de pintores, escultores, mú- 
to, su propio mundo familiar, el buque, el[sicos y poetas? ¿Emocionarse con los paisajes, 
mar—y de su impresión han comenzado a ha- [retratos, figuras, estatuas, versos, hechos por 
cer ensayos de arte, admirables por la pro-|el pincel, el cincel o la pluma de los artistas? 
fundidad, por la veracidad y sobre todo porl¿ O es más bien el deleite que implica la con- 
las sencillez de la emoción que los suscitara. [templación de ura puesta de sol en el mar, una 
Hay trabajadores que cantan su propia vida noche de luna en la montaña, un amanecer en 


de eselavos, su acción de combatientes, en pá- 
ginas sencillas, emotivas, en versos de una 
música hasta hoy desconocida. Son canciones 
de algo que se siente, porque son el reflejo de 
una obra propia. 

Un raro escritor hace años que ha profeti- 
zado, con una tristeza infinita, que morirá el 
cisne, el arte, cuando los trabajadores den se- 
pultura al sistema social-capitalista y creen 
su propio mundo. Lo que morirá será ese arte 
superfluo, mercantil, insincero, que sólo sirve 


la pampa, un cuerpo de una hermosa y bien 
formada mujer? 
¿Es más emotivo y grandioso un paisaje 
real o el que representa la tela de un pintor? 
¿Es de mejor gusto artístico un señor que 
mujer o una estatua que lo represente? 
¿Es más gustado un desnudo hermoso de una 
por un cuadro que representa una hermosa ca- 
ra femenina, da unos cuantos miles de pesos, 
o ua mortal cualquiera que se extasía ante una 
hembra de hermosos ojos? - E 
Se dice que el pueblo no sabe gustar de los 





encantándose con los que reflejan la vida de 
las ciudades? ¿Es exacto? ¿Y por qué? 

El artista que va a contemplar la naturaleza, 
que quiere sorprender una salida de sol, que 
se interesa por ver las tonalidades tan diver- 
sas y variadas de un sol poniente, en el mar, 
en la pradera, en la montaña, que tiene la eu- 
riosidad de ver una noche de plenilunio o tor- 
mentosa, es, simplemente, un payador indivi- 
dual, uno que se deleita impresionándose agra- 
dablemente o es un buscador de esos momentos 
reflejados—con más o menos habilidad técni- 
ca—en telas para el mercado? De cualquier 
modo, es siempre un improductivo que tiene 
comodidad y tiempo para esa. tarea, personal 
o mercantil, 

El campesino debe trabajar como una 'bes- 
tia, siempre preocupado en su vida de trabajo, 
no teniendo ni tiempo, ni sintiendo plater en 
la contemplación de la naturaleza que le ro- 
dea. La salida del sol es un fenómeno que pa- 
ra él no es artístico, que no le emociona de- 
leitándole, porque es la señal para marchar a 
la faena diaria. Es un indicador de algo poco 
simpático, en este medio social en donde el 
trabajo es una imposición de los amos. La 
puesta de sol tampoco tiene la virtud de im- 
presionarle artísticamente, porque es también 
otro hecho indicador de que ha de marchar 
a su hogar, rápidamente, a descansar de la 
jornada, que siempre es ruda., 

Y las noches de luna, con su claridad tan 
suave, con el silencio que le acompaña, no tie- 
nen encanto, no le harán soñar, ni le impulsa- 
rán a que su alma vague por los cielos del en- 
sueño más o menos amoroso, porque su vida de 
ruda labor le impulsa cada día y cada noche 
a repetir mecánicamente la misma escena, a 
descansar para poder levantarse cuando el sol 
de nueyo aparezca, para marchar a ganarse 
el pan y ha producir riquezas para log amos! 

Esa condición social es la que tiende a anu- 
lar la posibilidad de la emoción que infunde 
alegría, hace cantar al alma, cuando se eon- 
templa el paisaje natural... Y sin embargo, 
cuántas veces esos trabajadores han sido tes- 
tigos presenciales de esos fenómenos natura- 
les que motivaron y motivan tantos cuadros 
del arte pictórico y que sirvieron para que 
poetas y literatos hicieran versos y bellas pá- 











Iginas literarias! Es que esos trabajadores, em- 
brutecidos por el trabajo asalariado, pasan per 
Ja vida sin ver ni sentir la belleza de la natu- 
raleza, ni de su propia ereación como produe- 
¡tores. Y luego, la misma educación corriente 
ha falseado la naturalidad de la emoción ar- 
tística. La escuela, el hogar, los intelectuales, 
los mismos artistas, han tendido a despertar 
una mayor admiración por el cuadro que re- 
¡fleja un trozo de la naturaleza que por el mis- 
¡mo hecho material. Y aquí vuelve la pregunta : 
¿hay que admirar el mar tranquilo en noche 
de plenilunio o el cuadro del artista que in- 
tenta reproducirlo ? 

Estamos ante una faz del problema social 
a resolverse, Cuando los trabajadores sean 
dueños de su destino social, cuando el trabajo 
no los embrutezea, eliminándose la preocupa- 
¡tión tan absorbente del pan de eada día, en- 
tonces tendrán tiempo para contemplar la na- 
turaleza, emocionarse, lHlenándose de alegría, 
sin ver en ciertos fenómenos la señal de algo 
desagradable que les recuerde, imperiosamen- 
te, la necesidad y la obligación de ir al tra- 
bajo para dar, ante todo, vida espléndida a los 
amos y a toda su servidumbre intelectual. Y 
los artistas hasta estarían de más como ““edu- 
cadores'”, porque las propias impresiones re- 
cibidas, con su acción agradable, serían los 
más fundamentales elementos de la educación 
artística. El artista sería el hombre capaz de 
sentir y de materializar esas impresiones, ex- 
perimentando placer en el momento de recibir 
impresiones y nuevamente al darle formas en 
el cuadro, en el verso o en la estatua. Y sin 
las preocupaciones mercantiles, que acompa- 
ñan a casi todo el arte, actualmente, no sería 
un modo de ganarse el pan, sino una satis- 
facción muy personal, que no da derechos ni 
privilegios; y que no haría de los artistas un 
conjunto de pretendidos superhombres que, 
despreciando a los que trabajan, se hacen 
mantener por ellos! 

¿Morirá el arte cuando los trabajadores ha- 
yan dado fin a la sociedad burguesa ? 

Habrá más sinceridad, más libertad y más 
tiempo para una educación artística de los 
productores libres! : 


















































Todo el poder a los sindicatos 


La gran cuestión que se plantea hoy es sa- 
ber quién organizará la producción en un por- 
venir no lejano. 

La burguesía ha tenido el dominio de la so- 
ciedad y el poder de organizar la producción, 
beneficiándose a sí misma, Y ese dominio aun 
lo tiene y espera conservarlo. Con ese pro- 
pósito fundamental procede todos los días, 
uando de tiempo en tiempo haga algunas con- 
cesiones. 

Sus privilegios le son rudamente discutidos. 
Su poder ha sido sacudido en Rusia y ataca- 
do en Alemania y Austria, Sus temores no 
son menos reales en los demás países. De un 
extremo a otro del mundo la lucha se ha em- 
peñado vigorosamente, entre la elase burgue- 
sa y la clase obrera. Los trabajadores quie- 
ren organizar la producción y el cambio. 

En un congreso de eooperativas, que tuvo 
lugar en Decazeville, planteó la cuestión si- 
guiente, al director administrativo de una 
eooperativa: “En previsión de los aconteci- 
mientos que hacen inevitable la transforma- 
ción social, ¿cuáles serán las relaciones que 
piensan los cooperativistas establecer eon las 
asociaciones de la producción. “Eso es muy 
simple—contestó el director—**¡nosotros las 
suprimiremos!'” “Y consideramos que sola- 
mente los consumidores deben organizar la 
producción?”. Si a esto agregamos la concep- 
ción de los socialistas políticos que pretenden 
que la organización de la producción debe ser 
confiada a la colectividad, es decir, al Estado, 
podemos, fácilmente, darnes cuenta que tres 
corrientes sociales se disputan la herencia de 
la burguesía. El choque de esas corrientes se 
ha producido en Rusia, siendo la causa de di- 
visiones profundas en el proletariado. Y la 
experiencia de esas corrientes se sigue hacien- 
do en los imperios centrales. 

La función crea el órgano, eso es lo que nos 
enseña la ciencia. En virtud de esa ley natu- 


lución. Hay gente, aun entre los sindicalistas, 
que dicen que todavía no tenemos capacidad! 

La revolución existe en los hechos más que 
en nuestros deseos. Ella, a pesar de todo, se 
impone a nuestras preocupaciones. Que este- 
mos preparados o no, ella se aproxima. ¿Qué 
debemos hacer? ¿Debemos aprovechar la oea- 
sión para realizar nuestros propósitos o Te- 
trocederemos como ante un fantasma aterra- 
dor? 

Tengamos una finalidad clara y la acción 
nos lMeyará fatalmente al fin. Y la finalidad 
es: la toma del poder en el taller, en la co- 
muna, en el campo, para suprimir la autori- 
dad patronal y la del Estado burgués. 

Esas son las conquistas que debemos dar 
lcomo finalidad a nuestra acción. Y en eso debe 
consistir todo nuestro programa. 


Habiendo conquistado ese poder, ¿cómo or- 
ganizar la producción y el cambio, y euáles 
son los órganos que deben entrar en función 
para asegurar la vida a la sociedad proleta- 
ria? ¿Existen ya <s0s órganos? 

Ellos no pueden improvisarse. Deben exis- 
tir, primeramente, y estar en poder de quie- 
nes han de hacerlos funcionar. 

El Sindicalismo saca su fuerza y su valor 
¡revolucionario, no del número de adherentes, 
«sino de la capacidad de los órganos de la pro- 
ducción, de los sindicatos. Ellos forman célu- 
las orgánicas en donde se agruparán los pro- 
| ductores: para solidarizarse en sus esfuerzos y 
erear el producto que demande las necesida- 
'des de la vida social. El sindicato aparece eo- 
mo el órgano prineipal de la producción que 
debe hacer funcionar 1 taller y demás luga- 
'res de trabajo. 
| Es el sindicato que ha de substituir al pa- 
trón para reglamentar y dirigir la producción 
en el taller, en el campo, en el comercio, en 
¡todos los lugares de producción y de cambio. 
¡ Todo el poder, toda la autoridad, las atribu- 
ciones y prerrogativas del patrón deben pasar 
al sindicato. Extiende su influencia, su acción, 
por intermedio de los delegados sindicales, que 
Ison quienes constituyen el consejo, que estudia 


de deleite a los pudientes y que trastorna [paisajes que ofrece el campo, en sus distintas 
la educación real de los hombres, porque pone | ¿pocas del año, y en las diversas horas del día. 
en primera línea como elemento de educación [El campesino, cuya vida se desenvuelve en ple- 
artística el reflejo—la obra de arte—y no el [na naturaleza, generalmente carece de emoti- 
mismo motivo, Y cuando por una sana educa- [vidad ante esos paisajes que inspiran a los 
ción los hombres descen—y sepan ser creado- |artistas sutiles. ¿Es exacto? Es cierto que po- 
res artísticos—materializar sus impresiones Y leos son los campesinos que hacen arte con la 
emociones, en telas, mármoles, versos, lo po-|grandeza del campo, pero no es menos cierto 
drían hacer sin la pretensión de ser interme- que existe una poética campera, sencilla y 
diarios que necesiten los demás hombres. El [emotiva que no superan los académicos, que 
reflejo artístico podrá ser una manifestación les obra del sentimiento y que fundamenta las 
sincera y «espuntánea de una alegría o de|eanciones de esa gente. 
una pena, ¿Los campesinos, por lo general, no se delei- 
Los ereadores del lenguaje—porque el len- [tan en la contemplación de eromos que repre- 
guaje es ante todo una ereación impuesta por |sentan escenas ajenas a su propia vida social, 
. 


ral, es necesario que una sociedad que se pro- las necesidades, referentes a las materias pri- 


pone organizar la producción y el cambio, en 
un país, cree los propios órganos para esa 
función. 

La burguesía creó sus órganos—la comuna 
y el parlamento—en el seno de la sociedad 
feudal, para fundar la sociedad que ella mis- 
ma concibió, basándola en la igualdad de los 
derechos políticos y en el sufragio universal 
como principio. 

Hoy, es la clase obrera que se propone esa 
función. ¿Y ha creado los órganos necesarios ? 
Si los ha creado, ahora se trata de darles el 
poder y las atribuciones que les son necesa- 
rios para poder funcionar, De este modo es 
como se plantea bien la cuestión de la revo- 


mas, mano de obra y que después distribuye 
a los productores según el interés de la pro- 
ducción. - 

De ese modo tiene lugar “un cambio pro- 
fundo. Al mando individual del patrón se le 
sustituye por la dirección y la autoridad del 
sindicato. 

Los sindicatos de una localidad, vinculados 
entre sí, forman el organismo comunal. Cons- 
tituyen el consejo que tendrá por misión es- 
tudiar las necesidades de la localidad, en lo 
referente a materias primas, mano de obra y 
productos de consumo. Estudiará los recursos 
naturales e industriales de la comuna y los 
explotará en provecho de todos. Tomará el lu- 




















gar del actual consejo municipal, que es un 
órgano del Estado burgués, quitándole aque- 
llas atribuciones útiles y anulándolo en lo que 
se refiere a sus funciones de clase dominante. 
La Confederación General del Trabajo—orga- 
nismo federal de los obreros de Francia—re- 
emplazaráí al Estado. 

A la constitución burgiesa, la Confedera- 
ción General del Trabajo la reemplazará con 
una constitución federal que, partiendo de la 
base del sindicato y de la comuna, dispondrá 
en planos sucesivos y armoniosamente dis- 
puestos, una organización social levantada so- 
bre el principio de la autoridad y de la direc- 
ción piural de las asambleas y de los congre- 
sos de los produetores. 

Las federaciones agrupan en su senc a los 
sindicatos de todas las ramas de producción, 


formando una institución que es dirigida por | 


sus consejos técnicos. La unión interfederal 
de esos consejos formará el consejo de la eco- 
nomía social, compuesto de técnicos competen- 
tes, que reciben del poder central proletario 
las órdenes, que ellos hacen llegar a los di- 
versos centros de producción, por intermedio 
de las federaciones. 

Los produetos, una vez ereados, serán toma- 
dos por las bolsas de trabajo, que los almace- 
narán y harán el intercambio eon las bolsas 
de otras localidades. Las bolsas de trabajo ten- 
drán como función la repartición y el inter- 
cambio. De ese modo se habrá formado el ci- 
elo de la producción y del cambio, por el Sin- 
dicalismo que extiende sus ramificaciones en 
todo el país, permitiendo a la clase obrera que 
ejerza su función organizadora de la vida 
social. 

El proletariado no puede realizar su revo- 
lución, administrar y dirigir la sociedad, sino 
cuando haya establecido su dominación diree- 
ta por intermedio de los sindicatos de obreros 
y campesinos. Nuestra palabra de orden debe 
ser: ¡Todo el poder a los sindicatos! 


G. VERDIER. 


(De *“La Vie Ouvriére?”). 











DEBERES DEL MOMENTO 





Es de imprescindible necesidad para la cla- 
se obrera organizada del país, el analizar mi- 
nuciosamente y con la altura de miras que le 
caracteriza, su verdadera situación frente al 
intrínseco problema que se le plantea en el 
actual momento histórico para el proletariado 
universal. 

En esta época de reivindicación, euando re- 
percute por todos los ámbitos del mundo la 
voz y la acción de la elase productora de la 
riqueza social, econ el convencimiento de la 
razón que le asiste al exteriorizar sin amba- 
jes su firme decisión de emanciparse de la tu- 
tela capitalista y estatal, salvando todos los 
obstáculos que ésta interponga en su eamino 
a objeto de mantenerse en su situación de pri- 
vilegio de clase parasitaria, la elase obrera or- 
ganizada del país, consecuente con sus propó- 
sitos de emancipación, no permanece, ni ha 
de permanecer, inactiva y a la espera de nue- 
vos acontecimientos, 

Y es analizando la acción desplegada hasta 
el momento por la misma, como podemos eon- 
eratularnos al constatar que ésta se encuentra 
a la altura de las cirennstancias y en situa- 
ción inmejorable en lo que respecta al grado 
de capacitación alcanzado, y para comprobar 
esta aseveración, bástenos eitar las innumera- 
bles luchas sostenidas valiéndose de sus pro- 
pios medios de acción, con resultados favora- 
bles en su casi totalidad, por los distintos sin- 
dicados que integran la F. O. R. A., única en- 
tidad que puede preciarse de corresponder en 
un todo a los anhelos de liberación que sus- 
tenta el proletariado organizado  sindieal- 
mente. 

Es al organismo eje de la organización obre- 
ra del país: la F. O. R. A., a quien le ha eo- 
rrespondido el realizar, con la cooperación de 
los sindicatos que la integran, la obra de 
orientación del movimiento obrero en sus pro- 
pósitos de emaneipación. 

La labor efectuada hasta el presente ha 
producido inmejorables resultados; la semilla 
sembrada en campo fértil ha comenzado a dar 
el fruto que de ella se esperaba. El nombre 
de la F. O, R. A. es ostentado con orgullo y 
en la medida de su verdadero valor por los 
trabajadores que han alcanzado a poseer un 
eoneepto claro de su condición de elase y por 
ende han llegado a compenetrarse del rol que 
les toca desempeñar como los únicos llamados 
a ser los gestores de sus nobles aspiraciones 
en la obra constructiva del mundo del trabajo. 

Tanto en la abigarrada metrópol. como en 
los más recónditos confines del país tremola la 
bandera de da F. O, R. A., como una afirma- 
ción del poderío incontrastable que los traba- 
jadores organizados sindicalmente han querido 
darle. ; 

Y frente a esta fortaleza inexpugnable, con- 


EL OBRERO 


EBANISTA 





solidada cada vez más merced a la obra práe- 
tica y pertinaz de todos los días, agítase vio- 
lentamente y en un gesto de suprema impoten- 
cia, la clase capitalista, que en vano esfuérza- 
se, agotando todos log medios que su situa- 
ción de privilegio le confiere, tratando de opo- 
nerse al avance avasallador de los explotados 
de hoy, convertidos por sus nobles conviccio- 
nes en los verdaderos libertadores del mañana. 


Innumerables son los medios a que recurre 
la clase capitalista y estatal para mantener su 
equilibrio, ya tambaleante.. Leyes coercitivas, 
¡dietadas en momentos de pánico; desorienta- 
ción del movimiento obrero dentro de los sin- 
dicatos; chantajes, extorsiones, tentativas de 
soborno, coacciones tendientes a fomentar el 
divisionismo, valiéndose para ello del elemento 
¡espureo y parasitario, que explota aún a las 
mil maravillas la buena fe o ingenuidad de 
¡algunos trabajadores que se convierten, in- 
conscientes, eon su obra de confusión y divisio- 
¡nismo en defensores de los intereses capita- 
¡listas y, por ende, colaboran indirectamente 
en la obra maquiavélica puesta en práctica por 
los agentes patronales y sus adláteres *“Aso- 
ciación del Trabajo?” (ajeno), “Liga patrió- 
ca??, ete., ete. 

Puede entonces el proletariado organizado 
sindicalmente reafirmarse en sus nobles propó- 
sitos en la seguridad de salir airoso en la 
contienda cuando el enemigo común el capi- 
talismo vese obligado a adoptar los indignos 
[procedimientos enunciados para salvarse de la 
bancarrota a que está destinado indefectible- 
mente. 

Necesario es, entonces, para apresurar el 
triunfo que ha de eoronar los esfuerzos del 
proletariado en esta épica lucha, tendiente a 
abatir a tan innoble como ensoberbecido ene- 
migo, que aúnemos voluntades, desligándonos 
de prejuicios, dejando a un lado preoeupacio- 
nes dogmáticas o ideológicas y colaboremos en 
la medida de nuestra fuerza e inteligencia, en 
la obra ha tiempo comenzada por la F. O. R. 
A. Ella es la palanca propulsora del movimien- 
to obrero y a ella debemos darle todas nues- 
tras energías; pero para que nuestra colabo- 
ración tenga la eficacia requerid , debemos 





- locupar cada uno nuestro puesto en el combate, 


desde nuestro seetor: el Sindicato; Hevemos a 
él todas nuestras iniciativas a objeto de con- 
solidarlo y hacer de él la barrera donde se han 
de estrellar todos los ataques del enemigo co- 
mún: el capitalismo. 

Compañeros: Larga y profieua en sus resul- 
tados ha de ser la lahor a realizar por la clase 
obrera organizada sindicalmente, pero ella re- 
quiere, para su mayor eficacia, que sea eom- 
partida por todos y cada uno de los trabaja- 
dores, y solamente actuando en el Sindicato, 
propagando y afianzando la organización es 
como habremos eooperado a cimentar efectiva 
y prácticamente la finalidad a que nos da de- 
recho nuestra condición de trabajadores. No 
más derechos sin deberes. A trabajar, pues, 
por y para la organización obrera integrada 
en la Y. O. R. A. 
; : Alfonso SILVEYRA. 
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A trabajar o irse a China 





Se dice que aigunas de las agencias que la 
Liga patriótica tiene por el interior se han 
propuesto realizar una colecta cuyo producto 
sería destinado a costear los gastos que ori- 
ginase el envío a Kusia de los maximalistas 
extranjeros que quisieran ausentarse del país, 
y de los nativos que aquí se encontrasen a 
disgusto. 

De todos los malos propósitos que ha tenido 
la Liga, éste es sin duda el mejor; easi diría- 
mos el único susceptible de ser encomiado., 

Por nuestra parte, preferimos a la Liga pa- 
triótica ocupada en la generosa tarea de re- 
galar pasajes para Europa a los mortales que 
quieran aprovecharlos, a verla dedicada a la 
poco honorable tarea que implican las funcio- 
nes policiales. 

Pero—¡el eterno pero!—del hecho consigna- 
do deducimos el torpe juicio de la Liga refe- 
rente al maximalismo. 
| Sin duda eree la institución de Carlés que 
¡Jos maximalistas son tales por el solo deseo 
de trasladarse a Rusia y que la solución del 
problema maximalista estriba en una cuestión 
de pasajes gratis. Y el error es grave. 

Los maximalistas no son el resultado de un 
deseo de viajar gratis, sino la consecuencia 
del afán de convertir en trabajadores útiles a 
los holeazanes de la Liga. 

No se trata de una euestión de turismo y sí 
de trabajo, cuestión que afecta a todos Jos 
países y a la cual el nuestro no puede subs- 
traerse. 

Ante nuestro problema lotal, o regional, 
eonsistente en hacer que trabajen los que vi- 
ven del trabajo de otros, lo que pueda ocurrir 
en Rusia es de importancia secundaria, 

Ya ve la Liga que no se trata de ir allá, 
sino de quedarse por acá a fin de lograr que 
trabajen en el territorio de la república los 
































sujetos que no forman parte de los dos millo- 
nes de trabajadores que en el país vense hoy 
forzados a mantener la población restante. 

Comprendemos lo insoportable, o por lo me- 
nos, molesto que será para la Liga la eonvi- 
vencia con gentes que abrigan tales preten- 
siones. 

Mas eso tiene remedio. Con invertir los re- 
sultados de la colecta queda todo arreglado. 
Que los pasajes destinados a los maximalis- 
tas se los reserven para sí los liguistas y que 
se ebarquen, y no a Europa, donde la molestia 
que quieren eludir sería peor que la de aquí, 
sino a la China, país que, hoy por hoy, toda- 
vía ofrece ciertas seguridades a los explota- 
dores de carne humana. 

Para dar esa tranquilidad a la Liga, como 
asimismo a sus protectores y admiradores, 
nosotros seríamos capaces de contribuir eon el 
mismo entusiasmo del chacarero que se es- 
fuerza por arrojar de sus sembrados una man- 
ga de langosta. 


DEMOS. 








E ¿Creyentes o espiritus libres? 


El espíritu autoritario se ha infiltrado en 
todos los órdenes de la vida social contempo- 
ránea; y de su influencia no se ha escapado ni 
la ciencia—que por lo menos teóricamente se 
dice que está libre—ni la misma escuela. Al 
niño, desde que nace, se le hace reconocer, 
constantemente, la fuerza de la autoridad. Y 
no es que la reconozca, sino que se le hace 
reconocer coercitivamente! Y en esa práctica 
social, el niño, hasta llegar a hombre casi 
siempre es juguete de otras fuerzas, no pu- 
diendo determinarse por sí mismo, sino por 
o que le imponen aquellos de quienes de- 
pende. 

Hay gente que en su afán de enaltecer— 
místicamente?—al maestro de escuela, lo pre- 
tenden, y hasta lo convierten, en un personaje 
social, al que hay que obedecer ciegamente y 
hasta de un modo servil! : 

¡El maestro! Palabra mágica, con la que se 
cree haber expresado lo más grande y subli- 
me de la vida. Y sin embargo, no se han de- 
tenido nunea a considerar la realidad de que 
el maestro es un empleado, uno que ha recu- 
rrido a ese modo de actividad social para ga- 
narse el pan, del imismo modo que otros mor- 
tales recurren a otros modoos de actividad 
ira poder, también ellos, vivir! Y no han 
pensado que para lograrlo y sostenerse, en no 
pocos casos, utilizan los recursos que inhabili- 
tan moralmente para poder ser maestro de 
verdad, sobre todo en el terreno educacional. 

Puede decirse que el maestro es tal por 
vocación y que por eso mismo está investido 
de una **autoridad”? que absolutamente debe 
de hacer sentir al niño, y que los demás que 
no son niños deben de respetar y admirar? Si 
tal eosa se sostiene, nada es, entonces, más 

iso. No puede hablarse seriamente de **vo- 
cación”? porque casi siempre son otras can- 
sas, ajenas a su propia determinación, las que 
lo impulsan a adquirir el título de maestro, 

¿Por qué glorifican tanto, en esta época de 
saludable espíritu de erítica, al maestro, ha- 
ciéndolo un héroe social, invistiéndolo de una 
alta y casi absoluta *“autoridad**? “*El he- 
roísmo debe de buscarse en los trenes, en los 
buques, en los campos, en las minas, en las 
fábricas... Y en donde una pala, un hacha, 
un pleo, una sierra, una herramienta es mo- 
vida por un hombre que trabaja... Entonces 
comencé a pensar, a ereer, que la yirtud era 
la de las manos callosas, porque era la más 
venuina y Vital!... ¡Esos son los héroes!*?” 
(W. James, ““Los ideales de la vida??). 

¿Son siguiera **originales*? nna minoría de 
maestros? Son simples repetidores del pensa- 
miento ajeno, y casi siempre, hasta malos re- 
petidores! El buen maestro no es nunca el 
que se preocupa por hacer primar su *“auto- 
ridad”?, sino aquel que sabe guiar al niño en 
el esfuerzo que éste hace por aprender, El 
buen maestro no puede ser nunca el personaje 
fatuo, pedante y palabrero «que pretenda in- 
fundir respeto y admiración por esas cualida- 
des y por la ostentación de un título, que ya 
comienza a ser demasiado “*glorificado?”. 

¿Qué semejanza tiene el maestro actual con 
el fraile que habla en nombre de una poten- 
cia divina y que pretende que se le crea y 
obedezca ciegamente? ¡Y qué maltrecha sale, 
con tanto autoritarismo, la **experiencia?” y 
la *“observación?? con que, teóricamente, se 
adornan tantos pedagogos '*modernos*? euan- 
do discurren de enseñanza y educación! 

La autoridad del fraile es ereadora de 
creyentes. ¡La autoridad del maestro de es- 
cuela del Estado, también creadora de ere- 
yentes, pero nunca de tipos observadores, li- 
bres, atentos, de mentalidad flexible, prontos 
a recibir y transformar activamente las impre- 
siones del mundo exterior! 


e... .cn...r.rnaaoor9rssstrssssssssssssss.s 





Costumbres de untuño 
Modalidades del presente 


Siempre hemos afirmado que el sindicato 
tiene un poder ereador tal que los trabaja- 
dores, mediante él, ge encuentran en condieio- 
nes de transformar totalmente el taller, la fá- 
brica y demás lugares de producción, donde 
la presencia de los productores de la riqueza 
social se hace indispensable. 

Y esta no es una simple afirmación, sino el 
resultado concreto que nos brinda la acción 
que por intermedio de él vamos realizando los 
trabajadores. 

Para poder comprobar esta verdad no hay 
más que observar las condiciones de trabajo 
en cualquier industria antes y después de que 
los trabajadores tengan su correspondiente 
organismo sindical. 

En este easo nos bastará de sobra que ex- 
pongamos a grandes rasgos la transformación 
que se ha operado en los talleres de ebaniste- 
ría, mediante el batallar de todos Jos días del 
sindicato, y eomprobaremos las costumbres 
que regían antaño y las modalidades que ri- 
gen en el presente, 

Era costumbre, cuando aun los trabajado- 
res de nuestra industria no tenían organiza- 
ción, y aun en los primeros años de tenerla, 
acatar a pies juntillas todas las órdenes de los 
patrones, que en todos los easos perjudicaban 
nuestros intereses de obreros. 

Había interés de parte del capitalista en 
confundir todo, que él también era un obrero 
y que por lo tanto no debía perjudicársele; 
que él les daba todo lo que humanamente po- 
día darles. 

Los salarios se pagaban cuando el capita- 
lista tenía por conveniente abonarlos, se les 
hacía ir al taller hasta el domingo a la tarde, 
y luego, en la mayoría de los easos, no se les 
pagaba, O se les daba algo a cuenta. La jor- 
nada era de 12 a 14 horas, y se trabajaba has- 
ta el domingo, a las 11 de la mañana. 

Se debía levar, cuando se iba a trabajar a 
un taller, banco, prensas, coleros, caballetes, v 
un sinnúmero de cosas que obligaba a trans- 
portarlas en un carro. 

El trabajo, en la mayoría de los talleres, 
era a destajo, y se pagaba una miseria, 

Agregado a todo esto, habían implantado 
los patrones la costumbre de que cuando en- 
traba algún obrero nuevo a trabajar, todos 
los obreros que en él se encontraban, tiraban 
sobre el banco las **rasquetas””, con lo que 
producían un ruido ensordecedor, lo que indi- 
caba que el nuevo obrero debía pagar en el 
**boliche?*? cercano una “vuelta gene al, y 
en la que intervenía también eu nueyo exvlo- 
tador. ' 

Los talleres, como resultado de esa falta de 
preparación y capacidad de los productores, 
se hallaban sin control por parte de ellos, y 
el patrón era el único que tomaba y despedía 
a quien se le antojaba. 

Pero los obreros empezaron por preocuparse 
de su organización, y en las primeras accio- 
nes que ésta libró contra los patrones vieron 
que toda la bondad y altruísmo de éstos se ter- 
minó; que empezaron por perseguir a los que 
se atrevieron a levantar la bandera de comba- 
te y a los que se disponían a sostenerla, Es- 
tos obstáculos, en vez de aminorar el espíritu 
combativo que en ellos se iba despertando, lo 
aumentó. 

Así fué que, siempre con la hase del sindi- 
cato, se empezó por establecer horario, se ob- 
tuvo aumento de salarios y otras mejoras, que 
al par que mejoró las condiciones de trabajo, 
fortaleció la organización sindical. 

Luego de haber establecido el horario, se 
obtuvo la abolición del banco, es decir, que los 
obreros ya no estaban obligados a Hevarlo, 

Se libraron, para la obtención de estas me- 
joras grandes luchas, que permitían a Jos ubre- 
ros hacerse de esa capacidad que es el resul- 
tado de la acción, la que, al par de mejorar 
las condiciones dejaba a eada uno de los 
que intervenían un caudal de experiencia, 

Una tras otra, todas esas costumbres fueron 
perdiéndose; los talleres iban trans*ormándo- 
se, y donde antes solo imponía condiciones de 
trabajo el patrón, empezó a disputorle ese de- 
recho el sindicato, que crecía y se bucía cada 
vez más fuerte. 

En esa forma, la organización sindical de 
los trabajadores fué creando una nueva men- 
talidad entre los obreros, y junto a estas nue- 
vas modalidades, una nueva disciplina, que no 
obedecía a la del capitalista, sino a los enun- 
ciados del sindicato obrero, somo «<manación 
de la voluntad colectiva de los obreros de la 
industria: 

Se impuso luego la **tarjeta sindical”, que 
constituye para la organización el imanteni- 
miento constante del control yor parte de la 
organización dentro de los talley+s, 10 pudien- 




















HISTORIA DEL SINDICATO DE EBANISTAS 


Por ANGEL 


Primera manifestación de organt- 
zación sindical 
LOS ANTECEDENTES Y LA ACTUACION 


DE LA “SOCIEDAD DE OBREROS EBA- 
NISTAS Y ANEXOS”. 





Hacia el año 1889 se producen las primeras | 


manifestaciones de organización sindical entre 
los obreros ebanistas. Ya en ese año, algunos 
trabajadores, comprobando la función social 
que desempeñaban como productores, formula- 
ron el propósito de erear un organismo propio 
para realizar en común la defensa de sus in- 
tereses, propósito que tomó cuerpo en el mes 
de octubre, echándose las bases para la funda- 
ción de un sindicato que debía denominarse 
“Sociedad Internacional de Obreros Carpin- 
teros, Ebanistas, Tallistas, Torneros, Lustra- 
dores y Oficios Anexos”. Con este objeto ce- 
lebróse el 6 de octubre de 1889 una asamblea 
del gremio, sometiéndose a la consideración 
de los obreros que asistieron a ella los estatu- 
tos que habían de servirle de base 

Pero la buena intención del núcleo de cama- 
'adas que lanzó la inieiativa, no pudo tradu- 
cirse en realidad. Las preocupaciones que en 
esa época dominaban a los trabajadores eran 
vtras. Los ““eaudillos”? políticos ejercían in- 
fluencia todavía, y consiguieron oscurecer el 
criterio de los trabajadores. 

La primera tentativa de organización sindi- 
cal no se abrió camino, pero dejó en el alma 
de los trabajadores de la industria, una se- 
milla que no nabía de tardar en germinar y 
dar sus frutos. 

Vinieron después los sucesos del año 18590, 
iniciándose un período de agitación revolucio- 
naria, determinado por la actividad de los 
partidos que luchaban por instalarse en el 
poder, Estas luchas de los partidos se prolon- 
sgaron por varios años, durante los cuales los 
trabajadores de la industria sufrieron, por in- 
finencia refleja, las consecuencias, Y se man- 
tuvieron en actitud pasiva, sin manifestar de- 
seos de sindicarse. 

En esta situación transeurren casi siete 
años. Consolidado definitivamente el poder po- 
lítico-económico de uno de los grupos políti- 
cos, se inicia en la república el período de ac- 


tividad industrial y con él renacen los deseos | 


de organización manifestados en 1889 por los 
trabajadores en madera. Presentóseles enton- 
ces clara la situación y comprendieron el pro- 
fundo abismo que separaba a las elases so- 
ciales, es decir, al proletariado y a la bur- 
vuesía. Definíanse las posiciones. El ambiente 
era relativamente favorable; los obstáculos no 
eran tantos para no intentar la organización 
del sindicato. En 1896 se lanza, pues, otra 
vez la iniciativa para formar la sociedad. 

Los putrones, por supuesto, no lo vieron 
von buenos ojos, y pusieron toda clase de obs- 
táeulos a la realización del propósito. Otro 
factor que contribuyó también a que no toma- 
ra todo el impulso que requería obra tan im- 
portante, fué la ignorancia de los trabajado- 
res, que hacían fácilmente eco de las calum- 
nias de los patrones, quienes señalaban a los 
organizadores como elementos que no querían 
trabajar. , 

Pero, a pesar de eso, la obra sindical fué 
“iomando cuerpo, debiendo hacerse notar que 
en algunos talleres se obtuvieron mejoras a 
raíz de movimientos parciales de huelgas aus- 
piciadas por el sindicato, hecho que predispuso 
a los trabajadores mejor que cualquier argu- 
mento teórico, en favor de aquél, y comenzó a 
formalizarse el propósito de llevar a cabo una 
acción conjunta, Así fué que al año de estar 





do entrar a trabajar en ellos ningún obrero 
que no esté en condiciones con el sindicato. 

Desapareció con esta medida el sonoro golpe 
de las ““rasquetas'* sobre el banco, imponien- 
do en su lugar el salvo conducto sindical, que 
acredita a su portador ser un militante de la 
organización. 

Tras esta conquista, púdose afirmar con ma- 
vor pujanza el sindicato, y obtener las condi- 
ciones de trabajo que hoy rigen en los talle- 
res de ebanistería, es decir, la semana de 44 
horas, teniendo libre el sábado a la tarde, con 
lo que mo sólo nos conservamos físicamente, 
sino que también evitamos la desocupación, por 
cnanto esa diminución de horas de trabajo de- 
termina la ocupación de mayor número de 
obreros. 

Hemos podido también vernos libres de lle- 
var ese cargamento de herramientas, y hoy, 
con una pequeña caja de mano, nos arregla- 


EL OBRERC EBANISTA 
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=1f Esta solución hizo que aumentase el núme- ¡la labor, exigieron su expulsión. Como el ca- 
¿[ro de las asociados. El baluarte obrero crecía, |pitalista no accediera a este pedido, los obre- 
| nuevos elementos entraron a actuar con entu- tros declaráronse nuevamente en huelga, la que 





siasmo. se prolongó un tiempo. Seguía su curso la lu- 
Surge la necesidad de poseer un periódico, [cha, cuando sobreviene la declaración del es- 
en el mes de diciembre de 1904 se edita el [tado de sitio, decretado a raíz de la muerte del 
primer número de **El Obrero Ebanista*?  |jefe de policía Faleón. Aun cuando tal situa- 
Ds ed Con este vocero, la campaña en pro de la or- [ción nos perjudicaba para desarrollar nues- 
constituída la organización, esto es, en 1897, ganización sindical pudo intensificarse y di-|tra propaganda, el movimiento se mantuvo 
el sindicato libra su primera batalla contra [fundir entre los obreros del gremio sus prin-|firme. Y tan tenaz fué la lucha, que en cir- 
la clase capitalista, alcanzando un triunfo 1m- leipios básicos y objetivos interiores, a la vez [eunstancias en que el capitalista Thompson 
portante: el establecimiento del horario de [que informaba de todas las utilidades que des- [quiso arreglar el conflicto se le dijo que para 
ocho horas en invierno y mueve en verano. arrollaba el sindicato. darlo por terminado debería reunirse el gremio 
Sin embargo, por la falta de capacidad del| Y es desde las columnas de “El Obrero Eba- [en asamblea, lo que no era posible, desde que 
gremio, en el cual no había aún arraigado el [nista”” que se emprende la campaña de agi-festaba en vigor la ley marcial. É 
espíritu de solidaridad, esa mejora no se man- [tación en pro de nuevas reivindicaciones. Mu-| Tan apremiado se encontraba aquél, que no 
tuvo en vigor por mucho tiempo, volviendo los lechos militantes del sindicato hacen notar los |tuvo inconveniente en enviar un emisario a la 
patrones a imponer las abrumadoras jornadas perjuicios que ocasionan el mantenimiento de jefatura de policía a solicitar el permiso ne- 
de 12 y 14 horas. -—Jlas categorías y se manifiestan partidarios de- [cesario para realizar asamblea, la que se llevó 
Muchos obreros, no obstante, comprendie- cididos de su abolición, propiciando al pro-|a cabo el día 9 de diciembre de 1909. En esta 
ee el valor de la organización obrera, y silpio tiempo, la uniformidad de las condiciones [asamblea se dió por terminado el movimiento, 
bien no tenían clara noción de sus intereses, | de trabajo y de salario. La propaganda de ““Kl |pero a pesar de ello hubo de mantenerse, en 
ni poseían mucha conciencia de clase, como | Obrero Ebanista*' fué de saludable eficacia y [razón de que el capitalista se negó posterior- 
que sufrieron en carne propia el zarpazo de [contribuyó en muy buena parte a la prepa- mente a cumplir con el compromiso contraído 
los patrones, se dispusieron a continuar la [ración del movimiento que en mayo de 1905 |con el sindicato. 
Eto Y ori núcleo el que planteó a iniciaron los obreros ¿ebanistas comprendidos| Debido a esto, el conflieto continuó con más 
icto parcial en una casa importante, en la len la segunda categoría, que formaban un to- ahineo y entusiasmo por parte de los obreros 
que cuatro obreros se negaban a formar parte [tal aproximado de 1800. y al cabo de 117 días tuvo el capitalista que 
del cDISATO: Se produce la nnclgs y los pa-[ La huelga triunfó en toda la línea, en po- deponer su terca intransigencia y ceder lo re- 
trones, para contrarrestar la acción, que co-[|cos días, lográndose con ella realizar una de |clamado por el sindicato, vale decir: expulsió 
braba intensidad, resolvieron negar trabajo a las más intensas aspiraciones del gremio. Que- [de los “carneros'* LA NE todo ES S 
los obreros sindicados. Para esto, los patro- | daron, pues, abolidas las categorías y unifor-|sonal, pago de 3 000 pesos al sindicato Aa 
nes se coaligaron. El objetivo de tal resolu-|madas las condiciones de trabajo. indemnización; no trabajaría en el taller nin- 
ción era claro: querían así hacer eundir la| Cinco meses después se produee otra huel- [gún obrero que no fuese sindicado, comprome- 
desmoralización entre los trabajadores, y Me-lga, esto es en el mes de octubre d 1905. Tenía |tióndose, además, la casa a hacer ABUlRE los 
gar a su consecuencia natural: que las duras ésta carácter general, y se conquistan mejoras | procesos incondos a tres compañeros or he- 
condiciones de trabajo vigentes antes del con-[apreciables: las 8 horas, supresión de las ho-| chos ocurridos en el acia de la hnclea. 
COTA E O ars ddr no o es días domingos, se- Dos de estos compañeros recuperaron la liber- 
: % S ¿guros sobre baneo y herramientas y la prohi-|tad, pero uno de ellos fué condenado a siete 
completamente nuevos para la época. En tan-|bición de admitir en los talleres a aprendices | y medio meses de arresto, por cuya causa, al 
to los patrones declaraban que boicotearían a [que tuvieran menos de doce años de edad. reenperar éste su libertad : se impuso al e 
los obreros sindicados, éstos, por su parte,| Este elocuente triunfo afianza por eomple-|trón el pago de 1.500 pesos en concepto de 
¡exigían la expulsión de los talleres de todos ; to la organización sindical, la que a la parjlos jornales perdidos por él. Con esto queda 
¡aquellos «ue no estaban en el sindicato. Y con ¡que se abre camino entre los obreros del gre- [evidenciado el real predominio que el sindica- 
¡estas miras, obreros y patrones sostuvieron |mio, impone a los capitalistas de la industria [to de ebanistas ejercía en los talleres 4 7 
una larga Jucha. _ [mejores condiciones de trabajo. Un fuerte es-| Si nuestro sindicato era ya fuerte, de más 
¡PA Sin embargo, y no obstante todos los Sacri- | píritu de combatividad se desarrolla, y lafestá decir que con motivo de este ePocuentí- 
|ficios que hicieron los primeros, el triunfo no | conciencia de clase del gremio se fortalece [simo triunfo se afianzó todavía más No de- 
les correspondió, pues era evidente que los ca-|sin cesar. Se experimentan nuevas e imperio- |jaron de ver los obreros del orando qe aun 
pitalistas ganaban Lerzeno, Muchos ¿obreros sas necesidades, y para satisfacerlas, tras un [uo formaban en lass filas del e tieatx A 
perdían la confianza en la organización sin-| breve período de propaganda, se emprende en [valor tenía -la unión y cómo en virtud de ella 
dical. E el mes de marzo de 1906 una nueva lucha por [podían hacer valer triunfalmente sus dere- 
Pero, a pesar de la derrota y la consiguien- [la obtención de un 20 por ciento de aumento chos. Y más se destacaba el valor del triunfo 
te desmoralización, en general el espiritu so- [sobre los salarios y la responsabilidad de los|y la importancia del sindicato por haber éste 
cietario se mantenía, y las ansias de sostener patrones en los accidentes del trabajo. sostenido la lucha en plena reacción pi 
el organismo obrero persistieron, afrontando, Sólo un patrón se resistió a conebder estas [mental!, z 
el nucleo más consciente, con toda valentía, la l mejoras, por lo cual se decidió aplicarle el 
persecución de los patrones. Durante varios | hovcot. 
años, en tales condiciones, como es de presu-|  ] 
mir, la vida del sindicato fué precaria. 





J. RENO === 











Otro de los grandes movimientos del gre- 
mio de Ebanistas fué el realizado en el año 
Los demás patrones, aun cuando aceptaron (1910. Planteóse en esta ocasión la Incha par: 
Con ] lificultad A : las reclamaciones formuladas por los obreros, | conquistar una mejora de las más importan- 
mo las “ultades consiguientes e a- E A SS Ai 
EE qee ea ee a a a no dejaron por eso de hacerse solidarios con tes: abolición, por parte de los obreros, de la 
pe empenosamente Ja Pe a a icallel capitalista recalcitrante. Así, cierto patrón [obligación de concurrir a los talleres munidos 
Os ás sos € 2neros asti arar ó - "ey ó S y ¡ 
ie jolca? pa ol e 1asta esa [tomó un nuevo obrero, el que pertenecía al [de bancos y herramientas. Para los obreros, 
A nens E DaEzO o E : : ss la en que se de- personal huelguista, y cediendo aquél a la pre- [ésta obligación importaba una erogación gra- 
clara la huelga general del gremio. En ella [sión de los demás patrones, lo despidió, mo- |Tosísima, 
intervinieron alrededor de dos mil obreros.  |tivando este hecho la declaración de huelga en 
Las condiciones que se quería obtener deleste taller. 
los patrones, en síntesis eran las siguientes: 


Y no se trataba sólo de comprar el eran 
número de herramientas que son necesarias: 
( es, 2S1S , El sindicato por un lado y los huelguistas [tada cambio de taller determinaba gastos de 
S horas diarias; abolición del trabajo a des- por otro, estrecharon tanto el cereo alrededor [acarreo. Esto sin contar la reno ración de las 
tajo; jornal mínimo de 4 pesos a los oficiales | del capitalista, que éste hubo—después de una herramientas, todo lo cual les oeasionaba des- 
y 2,50 a los medio oficiales, larga lucha—de liquidar las existencias del embolsos que mermaban sensiblemente sus Le: 

Esta huelga se prolongó en algunos talleres | taller, maquinaria inclusive, y cerrar las|ducidos salarios. Además de la abolición del 
por espacio de más de tres meses, por la cual | puertas. y baneo y herramientas se solicitaba un aumen- 
¡y para no perderlo todo hubo necesidad def Tal era el poder que había adquirido el sin-|to del 20 por ciento sobre los jornales; el es- 
hacer transacciones que, si no satistacían [dieato, que la coalición patronal se estrelló |tablecimiento de un jornal mínimo de $ 5.50 
completamente a los huelguistas, constituían leontra él. Y no podía suceder de otra manera. [para los oficiales; la centralización del traba jo 
un triunfo apreciable, y permitían, sobre todo, Mientras la clase obrera sé siente una e in- ¡de talla en los talleres de ebanistería na 
mantener en pie, robustecida la organización | divisible por la identidad de intereses, los¡esta última que se incluyó en nombre de la 
sindical. ho ' capitalistas se hacen la guerra de competen- | “Sociedad de Escultores. en Madera””. Aun 

En la transacción a que aludimos se esta-|eja y suelen devorarse unos a los otros, cuando en el gremio se notaba erande entu- 
bhlecían dos categorías, quedando resuelto el En cuanto al otro patrono, solidarizado con siasmo y predisposición para emprender la lu- 
conflicto a las cinco semanas para los obreros [el que hubo de Negar a la liquidación, no le|cha, se descontaba, al iniciarla, que había de 
comprendidos en la segunda categoría. Ob- quedó más recurso que ceder. Esto ocurría [Ser prolongada y ardua. Pero a pesar de esta 
tenían éstos: jornada de 9 horas y un veinte [después de scis meses de ardua lucha. El sin- [eerteza, se inició con bríos, y a las dos o ds 
por ciento de aumento sobre el trabajo a des- | dicato le impuso como condición para arreglar |semanas un considerable número de patrones 
tajo. ón cambio, los de la primera categoría lel conflicto, en primer término conceder lo [había aceptado el pliego de eondiciones hecho 
continuaron bajo la huelga, consiguiendo, al | reclamado, una regular indemnización a bene- |ésste que determinó la parcialización de l 
eS de tres ER la oia del trabajo a|ficio del sindicato y la expulsión de todos los huelga. + F 

estajo, jornada de ocho horas invi "ltrai s " A í í 
nue En verano y el esteblormento del 50 SR ice Ai TPPC E 
pia e e o 3 pecto a causa de la formación de la ** Liga Pa- 

mínimo reclamado. tronal?””. Los secuaces de esta liga trataron de 


mas condiciones en que trabajaban los obre. | COnvencer a los patrones que habían cedido 
ros en los talleres cuyos dueños eran israeli- las mejoras, que debían dejarlas sin efecto, lo 
tas, se acordó producir la huelga en todos 42 vino a aplazar el triunfo, que aparecía 
como próximo y definitivo euando se produjo 
el desgrane patronal. 


En enero de 1909, y en vista de las pési- 


e 5 5 


mos. Pudimos también obtener, mediante el : 
sindicato, un mayor respeto, eosa que antes ellos, con el objeto de mejorar las condiciones 
no se conocía. de los obreros. Entre las demandas que enton- 
Consideramos que si hemos podido realizar ces se formularon figuraba la abolición del tra- 
esa profunda transformación dentro de los ta- bajo a destajo. Esta lucha se prolonga por más 
lleres, mediante nuestro órgano sindical, hoy, de tres meses, durante los cuales los obreros se 
que después del rudo batallar que tuvimos que ES con verdadera abnegación, realizan- 
realizar, con la experiencia que esa árdua co- Pe toda clase de sacrificios para alcanzar el 
mo intensa lucha nos brindó, estamos en con- ; riunfo, que obtuvieron en toda la línea. 
diciones de imponer nuevas modalidades y 
otras condiciones adaptadas a los tiempos que 
corremos y a nuestra capacidad revolucionaria. 
Nuestra obra no ha de detenerse, ella debe ge el que obtuvo en la casa Thompson. 
tesoneramente continuar hasta tanto hayamos Cuando se realizó la huelga general de pro- 


desplazado al capitalista, y como consecuen- testa por el fusilamiento de Francisco Ferrer 

cia, derribado el régimen actual, suplantándo- condenado por el gobierno español, nuestro 'cias y decretaron el 1 i 5 

lo por el de productores libres, enunciado bá- gremio asumió una actitud solidaria, y los mea de esta m dia pde 

sico de la organización sindical de los produc- obreros del taller mencionado, cumpliendo con “Li a Patronal”. nia 

tores asalariados. _ su deber, hicieron todos abandono del trabajo, Neeetia firmeza—a pesar de todos los in- 
Angel DAVICO. * menos uno, por enya causa, antes de reanudar | convenientes—desbarata el plan, y en conse- 





_ Prosiguió la lucha con firmeza por algún 
tiempo. Pero una circunstancia eon la eual no 
se contaba—la declaración del estado de si- 
tio—hizo más difícil la lucha. Los locales obre- 
ros fueron clausurados, destrozados sus mue- 
bles y quemadas sus bibliotecas, y, como se 
comprende, nuestra secretaría fué también 
pasto de las furias policíaco-patrioteras des- 
encadenadas con motivo del centenario, fecha 
en que se había proyectado una huelga ge- 
neral, 

Los patrones aprovecharon las cireunstan- 





Buenos triunfos logró nuestro sindicato so- 
bre diversos capitalistas, debiendo mencionar- 

















cuencia, el famoso locaut no tuvo el resultado 
apetecido por los burgueses. Estos, poco a po- 
«o, fueron cediendo y desmembrándose, hasta 
quedar sola, frente al sindicato, la **Liga Pa- 
tronal””, completamente dislocada. Con este 
desastroso resultado, los patrones no tuvieron 
más remedio que transar con la organización 
obrera, dando el baneo y las herramientas 
grandes, el jornal mínimo, el diez por ciento 
de aumento sobre los jornales, aceptando tam- 
bién la centralización de la talla en los ta- 
lleres. 

El entusiasmo de los obreros y su cariño 
por la organización aumentaron, y lo demues- 
tra el hecho siguiente: una vez levantado el 
estado de sitio, un numeroso grupo de obreros 
ebanistas decide construir y donar al sindica- 
to el moblaje completo de la secretaría, susti- 
tuyéndose así el que la policía y los *“estu- 
diantes** habían destruído, 


Otro de los grandes conflictos que tuvo que 
sostener este sindicato fué el del año 1911. 

Planteada la huelga en el taller Tarris, en 
virtud de haber este capitalista despedido a 
un Obrero por el solo hecho de hacer propa- 
<randa en favor del sindicato, el patrón hizo 
los trabajos tendientes a conseguir que los de- 
más capitalistas se solidarizaran con él. Cua- 
renta hicieron causa común eon Tarris y ce- 
rraron sus talleres. La lucha fué ruda y lle- 
na de vicisitudes; las persecuciones a los huel- 
-quistas estaban a la orden del día; no se nos 
permitía siquiera vigilar los talleres para im- 
pedir que los inconscientes nos traicionaran. 

No obstante esto, los obreros, dotados de un 
alto espíritu de elase, supieron afrontar to- 
«las las contigencias de la lucha, no eonsiguien- 
do la coalición capitalista aminorar en lo más 
mínimo su voluntad combátiva. 

¡Al cabo de algunas semanas, un grupo de 
patrones empezó a ceder el poder de la orga- 
nización, y no fueron pocos los que tuvieron 
«pue pagar los días de huelga. La *““Liga Patro- 
nal*”, entretanto, perdía elementos rápidamen- 
ie, hasta quedar reducida al patrón Tarris, 
burgués terco si los hay. Y en tanto la socie- 
dad patronal se derrumbaba, nuestro sindica- 
to fortalecía sus cuadros, se robustecía é in- 
eresaban a él erau número de nuevos traba- 
jadores. 

El conflicto se mantuvo durante más de $ 
meses, hasta que la organización, dadas las 
trabas puestas en juego por la policía, siem- 
pre al servicio incondielonal de los patrones, 
tuvo que abandonar el movimiento, resolvien- 
alo, empero, aplicarle el boycot al taller de 
Tarris, 

Dicha huelga costó dos años de. prisión a 
un eompañero nuestro, quien fué condenado en 
virtud de la ley llamada de **Defensa Social*”, 
por haber llamado **earnero*'? a un traidor. 
Kra la primera vez que se aplicaba el famoso 
artículo 25 de esa lev infame. 


Terminada esta lucha titánica en la forma 
enunciada, el sindicato vese avocado a un sin 
lin de conflictos parciales en diversos talleres, 
todos ellos para imponer mejoras de carácter 
moral y material. 


Durante los años 1912, 1913, 1914 y-1915, 
nuestra industria sufrió uno de los períodos 
más eríticos. La crisis por que atravesaba todo 
el país entonces, se intensificó todavía más en 
los dos años últimos mencionados, período en 
el que llegó a contarse hasta el 65 por ciento 
de obreros desocupados en la industria del 
mueble. Ello no fué suficiente obstáculo, sin 
embargo, para que nuestra organización sin- 
«lieal—sus militantes—dejase de mantener vi- 
ala activa, realizando gran número de confe- 
rencias y editando con regularidad el periódico. 

No hay necesidad de decir que los eapita- 
listas, aprovechando esta erisis, nos arrebata- 
ron muchas mejoras. Rebajaron los jornales e 
impusieron de nuevo el trabajo a destajo en 
muchos talleres. 

Esta situación se prolongó hasta el mes de 
Junio de 1916. En este mes, nuestro sindicato, 
aun cuando todavía el trabajo era alyo esca- 
30, ereyó necesario realizar un movimiento 
con el fin de reconquistar las mejoras obteni- 
las en el año 1910. Un completo éxito coronó 
esta nueva batalla, pues el primer día de 
huelga fué tan unánime como entusiasta, vién- 
«ose el salón de la **Casa Suiza*” repleto de 
ubreros. Más de 3.500 obreros respondieron al 
llamado del sindicato. Esta primera asamblea 
se prolongó por espacio de seis horas, y en el 
eurso de todo su desarrollo hubo en la diseu- 
sión tal serenidad que evidenciaba claramente 
el propósito unánime de vencer una vez más 
la prepotencia capitalista. 

En vista de la cantidad de patrones que ha- 
bían aceptado el pliego, se declaró en esa re- 
unión la huelga parcial, 

En los talleres cuyos patrones no habían fir- 
mado el pliego, los obreros se mantuvieron en 
huelga. Poco a poco los patrones reacios fue- 
ron haciéndolo, rehusándose sólo los israelitas, 
«juienes habían formado de nuevo la sociedad 





patronal y se resistían obstinadamente a con- 
ceder las mejoras que los obx1eros reclamaban. 

La huelga contra estos patrones se mantu- 
vo por espacio de tres meses. 

Como los obreros, a pesar del tiempo trans- 
eurrido, se mantenían firmes, los capitalistas 
tuvieron que ceder a las demandas de aquéllos. 

Fué esta una de las grandes batallas, en la 
que los obreros pusieron de manifiesto una 


magnífica cohesión, así como un alto espíritu 
S | 


de solidaridad, condiciones a las cuales debie- 
ron el triunfo indiscutible que lograron. 
Terminado este conflicto, nuestro sindicato 
entra en un período de intensa actividad, y 
como resultado de él se obtiene la implanta- 
ción de la “Tarjeta Sindical””, vale decir, se 
impone su contralor en todos los talleres, no 
pudiendo, en consecuencia, trabajar en ellos 


ningún obrero que no esté vinculado al sindi- ¡ 


cato. Por este procedimiento, el sindicato pue- 
de impedir la entrada a los talleres de ele- 
mentos contrarios a la organización obrera 0 
indiferentes, habiéndose, por este medio, obte- 
nido los resultados más benéficos. El número 
de los asociados, en virtud de la eficacia econ 
que se aplica el sistema de la “Tarjeta Sin- 
dieal”?, ha aumentado en proporción enorme. 
Y esto mismo ha hecho posible la conquista 
de apreciables mejoras en infinidad de peque- 
ños talleres, cuyos dueños se mostraron siem- 
pre hostiles a la organización. 


Después de este período de robustecimiento, 
llegamos al principio del año en eurso. Se em- 
prende la campaña por la obtención de la se- 
mana de 44 horas, sin diminución en los sa- 
larios, con el más halagiieño éxito. 

Era esta una aspiración acariciada por nues- 
tro gremio desde mucho tiempo atrás, y sólo 
se esperaba una oportunidad propicia para ini- 
ciar la acción. Esta oportunidad nos la brin- 
dó la casa Thompson, que quería imponer un 
spécimen de “semana inglesa*”, es decir, pre- 
tendía que los obreros trabajasen 8 horas y 
media diarias. Esto motivó una reunión ple- 
naria del personal, resolviendo éste presentar 
un pliego de condiciones eh el que se recla- 
maba el establecimiento del horario semanal 
de 44 horas. 

Como el capitalista se resistiera a conceder- 
lo, y además no quisiera aceptar el delezado 
del sindicato, se ereyó necesario deelarar la 
huelea para conseguirlo, y así se hizo. 

Cinco díass bastaron para vencer al eapl- 
talista Thompson. El poder del sindicato se 
puso otra vez de relieve. Consiguióse, aparte 
de la semana de 44 horas, en las condiciones 
va expuestas, que se readmitiera a todo el per- 
sonal y se abonara, en concepto de jornales 
perdidos por los obreros, alrededor de 18.000 
pesos. 

Esta dura lección que se impuso a uno de 
los más poderosos industriales del ramo, des- 
concertó a los patrones, y uno tras otro, ante 
el pedido expreso de los obreros organizados 
sindicalmente, concedían la semana de 44 ho- 
ras de trabajo. 

En menos de dos meses, y sin «necesidad 
de recurrir a la huelga, se obtuvo su implan- 
tación en easi la totalidad de los talleres. 

Hubo aleunos patrones, sin embargo, que 
después de haber concedido esta importante 
mejora quisieron arrebatarla, pero sus propó- 
sitos se estrellaron contra la ya poderosa or- 
ganización de los obreros ebanistas, y tuvie- 
ron que restablecer ese horario semanal y pa- 
gar a los obreros los días holeados. 





Las cotizaciones, después de estos movimien- 
tos, aumentaron todavía más, aleanzándose a 
la cifra de 3.100 cotizaciones en los últimos 
meses. 

Esta es, en resumen, al reseña de las aectivi- 
dades que ha desarrollado en sus veintitrés 
años de vida la **Sociedad de Ebanistas, Simi- 
lares y Anexos?”. Por ello se entrevé la cruen- 
ta y ardorosa acción que debieron realizar los 
militantes de nuestro viejo y aguerrido sin- 
dicato. 

La fecunda obra realizada durante los vein- 
titrés años de existencia, dotá a sus militantes 
de un elaro concepto sobre la ruta que, para 
tener éxito, deben seguir las organizaciones 
obreras. De ahí que hayan desechado de su 
Iseno todas las preocupaciones que pudieran 
¡constituir un obstáculo para su libre desarro- 
llo. Así, evitando inteligentemente toda lucha 
ideológica o sectaria en el sindicato, consiguie- 
ron llevar el prestigio del mismo a la altura 
en que hoy se halla. Sus militantes entienden 
que deben maneomunar a los productores como 
tales, y no por la afinidad de sus ideas. En es- 
to radica el éxito de la “Sociedad de Ebanis- 
tas, Similares y Anexos??. Y nuestra organiza- 
ción no sólo fortificó los.euadros sindicales, 
sino que también se distinguió por su espírit 
unionista, pues comprendía que así como e 
obrero se organiza en su sindicato de oficio, 
éste debe formar parte de las Federaciones de 
Industrias o Nacionales. 

En razón de este eriterio unionista, que hizo 
práctico en toda circunstancia, formó parte 


: EL OBRERO EBANISTA 





de la antigua **Cámara del Trabajo””, más tar- 
de de la **Unión General de Trabajadores””, 
luego de la **Confederación Obrera Regional 
Argentina**, entrando posteriormente a inte- 
grar, por resolución de esta entidad la FF. O. 
RA. 

También ha estado y está actualmente ad- 
herida a la *Federación de Trabajadores en 
Madera””. 

Tal es la obra realizada por los militantes 
de esta entidad hasta el presente, en pro de 
nuestro mejoramiento moral y material, sin 
desechar el propósito ulterior de la organiza- 
ción obrera, que es la emancipación del prole- 
tariado, para acabar con el régimen eapitalis- 
¡ta, basado en la explotación del hombre por 
el hombre, transformándolo en una sociedad 
¡de productores libres, basada en la libertad y 
el bienestar de toda la humanidad. 


Octubre de 1919. 






















Cómo agregado a lo expuesto anteriormen- 
te, consignaremos en breves líneas la labor 
realizada por nuestro sindicato desde el mes 
de octubre de 1919 hasta mayo de 1920, 





la elevación del salario, dado el aumento de 
, 

los artículos de primera necesidad. 

A pesar de la actividad que a diario se rea- 

lizaba en tal sentido, empezó a hacerse la 
, p 

propaganda y preparación para la presenta- 

ción de un pliego general. 


En el mes de febrero de 1920, el sindicato 
llamó a asamblea general al gremio, a objeto 
de discutir. el pliego que debía pasarse a los 
apitalistas. 

Nunca tuvo oportunidad de verse una con- 


drome** resultó pequeño para dar eabida a 
tan numerosa asamblea. En esta asamblea, 
después de ponerse en evidencia el erecimien- 
to de nuestro sindicato, se aprobó el siguiente 
pliego de condiciones: 


1—Semana máxima de trabajo de 44 horas, 
eomputada en la siguiente forma: de Lunes 
a Viernes, ocho horas diarias, y el Sábado de 
Ta 11 de la mañana. 

2:—Aumento general de 10 centavos por 
hora, sobre sus jornales actuales, a todos los 
obreros EFbanistas, Silleteros, Lustradores, 
Obreros de Máquinas, Peones, etc. 


para los obreros Ebanistas, Lustradores, Sille- 
teros y de las Máquinas, econ excepción del Tu- 
pista que percibirá un salario mínimo de pe- 
sos 1.05 por hora, 

Los peones tendrán un ¡jornal mínimo de 
$ 4 por día. 

4:—Proveer a los obreros de las herramien- 
tas grandes, a saber: Garlopa, Garlopines, Js- 
cuadras grandes, Sierras, Serruchos, Taladros, 
Coleros con los pinceles, Máquinas de Angili- 
letar, Prensas y Sargentos Letón para los Si- 
lleteros, ete. 

A los Lustradores también deberá surtírse- 
les de trapos y demás útiles de trabajo. 

5%—Pago íntegro de los jornales en los ac- 
cidentes del trabajo, a contar del primer día 
de ocurrido el accidente. 

6—El pago de los haberes a los obreros se 
hará semanalmente. 

1:—Higienización de los lugares de trabajo. 


A este pliego contestaron hasta el día de la 
asamblea del gremio (101, ciento uno), entre 
los que estaban los más importantes, razón por 
la cual nuestro sindicato decretó la huelga 
parcial. 

El resultado de esta inteligente resolución 
desorientó a los patrones que aun no habían 
firmado esperando que el gremio declarase la 
huelga general, quizá con qué funestos pro- 
pósitos, 

Pero, viéndose frustradas sus esperanzas, se 
decidieron a firmar, 

Es bueno dejar constancia que la ** Asocia- 
ción N. del Trabajo'”, organismo de la *“mat- 
fia** capitalista pretendía hacer resistir a los 
patrones, pero éstos, dándose euenta del pe- 
ligro que tal actitud acarrearía a sus intereses, 
se determinaron a firmar. 

Tal sucedió también con los patrones israe- 
litas, que también se organizaron, pero que tu- 
vieron que firmar el pliego. 


Este último triunfo tuvo la virtud de poner 
de relieve el innegable poder adquirido por 
nuestro sindicato, pues en una semana de huel- 
'ga habían firmado todos los patrones, y los 
¡dos o tres que deslindaron ese tiempo, hubie- 
ron de abonar los jornales perdidos. Fué un 
triunfo rápido y decisivo. 

De nuevo, en vista del constante aumento 
de los artículos de consumo, nuestro gremio, 
[después de este triunfo, se ha visto obliga- 
¡do a reclamar aumento en los salarios, mejora 
que se viene obteniendo en forma parcial y 
con resultado satisfactorio. 

También nuestro sindicato prestó preferente 


Continuó nuestro gremio preocupándose en' 


¿ A. = | 
32——Jornal mínimo de 95 centavos por hora, ' 











atención a las organizaciones similares del in- 
terior, y que no hace mucho sostuvieron mo- 
vimientos de conquistas. 

Así, por ejemplo, envió delegados durante 
la huelga que sostuvieron los camaradas ear- 
pinteros de La Plata, y que triunfaron. 

En el Rosario también llevó su palabra de 
aliento a los compañeros ebanistas, que soste- 
nían un ejemplar movimiento en procura de 
la semana de 44 horas; envió un delegado, que 
permaneció entre ellos varios días, y donó la 
cantidad de setecientos pesos, para que esos 
trabajadores pudiesen afrontar la resistencia 
que mantenía la clase patronal. 

El resultado de esta solidaridad, contribuyó 
a que esos compañeros pudieran salir airo- 
sos en la contienda, obteniendo, en consecuen- 
cia, la implantación de las 44 horas semana- 
les. 

En Bahía Blanea también, en virtud de la 
huelga que mantenían nuestro compañeros, 
componentes del sindicato de Carpinteros y 
Anexos, envió un delegado y donó la cantidad 
de 500 (quinientos) pesos. 

Comprueba en esta forma fehaciente el in- 
terés que tiene muestro sindicato para que 
todos los trabajadores en madera de la repú- 
blica gocen las mismas condiciones dentro de 


los talleres que las establecidas por nuestra 
organización. 

Por otra parte, nos es grato poder constatar 
por todas partes el prestigio y confianza que 
¡ — pierta en todas partes, ante propios y ex- 
,traños, nuestro sindicato; es que lo saben fuer- 
¡te y eapaz de hacerse respetar y de imponer 


condiciones a los capitalistas. 
i 


' 
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- + En cuanto a las cotizaciones, éstas se vie- 


“ron aumentar, llegándose a cobrar en el mes 
de abril del corriente año 4.300 enotas. 

En lo que corresponde a este año (1920) 
hasta el mes de mayo, dan un total de 19.400, 
cifra que alcanzará a sobrepasar a todas las 
cobradas anualmente hasta la fecha. 


currencia tan numerosa. El teatro *'Hippo-. 


Para dar una idea del desarrollo del sindi- 
:ato, publicamos a continuación, en el debido 
orden eronológico, las cotizaciones habidas 
anualmente desde el año 1908 hasta el mes 
de mayo de 1920: 12 mil; 13 mil; 12 mil; 
14 mil; 12 mil; 11 mil; 5 mil; 2 mil; 4 mil; 
¿7 omail; 17 mil; 33.800. 
| 
Aun cuando el trabajo que antecede no re- 
seña eon la minuciosidad que sería de de- 
Isear toda la acción desarrollada por muestro 
¡sindicato a través de sus XXIV años de exis- 
tencia, él tiene la virtud de dar la impresión 
¡del valor moral y material de la labor reali- 
¡zada hasta el presente, dando, a la vez, la 
¡sensación de lo que pueden aleanzar a hacer 
¡los trabajadores cuando éstos realicen una 
obra metódica por intermedio de su organiza- 
ción sindical. 


| 
| 
| 


A. J. R. 


Junio 22 de 1920. 

















¡cuidado con los manoscadores 
del sindicato Obrero! 


Hay gente que, viviendo al margen de la or- 
canización obrera, tiene interés en desconocer 
las virtudes ereadoras del sindicato, animada 
sin duda por el propósito de desviar a los tra- 
bajadores del camino de su emancipación. 

Sostengo con toda sinceridad que el sindi- 
cato desarrolla una aeción creadora desde el 
momento que lucha de manera diferente y 
opuesta al interés que tiene la clase enemiga: 
de que el obrero sea sumiso, y que dócilmen- 
te se deje explotar, para ella seguir viviendo 
en la abundancia, sin producir nada, sino ex- 
plotando. De ahí que, mientras el obrero, que 
todo lo produce, apenas puede alimentarse de- 
bido a que el régimen capitalista ha cambia- 
do de tal manera la producción que nos tiene 
bajo sus órdenes, porque los medios de produc- 
ción y de cambio, como también la tierra, es 
de propiedad de unos pocos, y estamos obliga- 
dos, sino queremos sueumbir, a ofrecer nues- 
tros brazos a los que tienen monopolizados los 
medios de producción. 

Pero el Sindicato hace la verdadera lucha 
de clases, pues une a todos en el Sindicato 
como asalariados, les hace tener confianza en 
sus propias fuerzas y elabora una moral nue- 
va, muy distinta a la del régimen burgués. 


El Sindicato desprejuicia al obrero, no le 
hace ereer pamplinas, sino en los hechos de 
¡la lucha diaria, que demuestran que todo lo 
debe hacer él; que no es cuestión de diseursos 
la lucha de clases, sino que es una cuestión 
de fuerza a la cual se deben ajustar las aecio- 
nes emancipadoras, 


El Sindicato obrero tiene todas las virtudes 

















EL OBRERO EBANISTA 
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FEDERACIÓN OBRERA MARÍTIMA 


SU ACTUAL LUCHA 


Es indudable que la huelga que, desde hace 
cuatro meses, sostienen los obreros marítimos 
refleja los sentimientos de toda la clase abre- 
ra organizada sindicalmente y encarna las as- 
piraciones de los mismos, que ya tuvieron que 
empeñar combate con Jos capitalistas y han 
notado el perjuicio que cansa a su acción rei- 
vindicadora la existencia de erumiros y rom- 
pehuelgas, que les traicionan sin eoneebir que 
se traicionan a sí mismos. 

Los marítimos luehan para imponer la orga- 
nización y eliminar a todos los que se prestan 
a servir de instrumentos a la clase enemiga. 

Mirado bien, podíamos decir que la F. O. 
M. lucha en contra de la parte débil de la 
elase obrera, para que ésta pueda luchar con 
ventaja contra la burguesía, que—en este ca- 
so—son los más ardientes defensores de los 
obreros... sumisos y carentes de espíritu de 
clase. 

Toda la organización obrera ha derrochado 
sus mejores energías para que éstos se ineor- 
poraran a sus filas, y cuando empeñaron com- 
hate contra el capitalismo, sa mayor obstácu- 
lo han sido los traidores y vendidos, los de- 
sertores de la clase, puesto que mientras se 
ha mantenido la unidad y disciplina de los 
huelguistas, la derrota fué de la burguesía. 

Esta cifra todas sus esperanzas en esa gen- 
te, y trata de utilizarla en la forma que todos 
conocen. 

Constatando un hecho, podemos decir que 
una cantidad de organizaciones han transado 
en ese punto, e -impelidas por las cireunstan- 
cias, debieron ser demasiado tolerantes. 

La F. O. M. no sabe de desmayos o transa- 
ciones y siempre mantuvo bien alto el pendón 
de sus reivindicaciones, llegando a ser el guar- 
dián celoso de los intereses de la clase obrera 
del país y—hasta cierto punto—el “angel tu- 
telar?” de ella. - 

Todos los que conocen su historia, saben 
que la mayoría de sus luchas lo son por soli- 
daridad y no ignoran que el gremio que supo 
luchar un mes por mejoras, luchó dos para 
poder aplicar el boycott, que es el arma con 
(que ayuda a sus hermanos, y la que determinó 
que la organización sindical floreciera en todo 
el litoral y que el norte—hasta hace poco so- 
metido a unos cuantos explotadores y negre- 
ros, que hacían como si fueran señores feu- 
dales—se convirtiera en un baluarté de la F. 
O. R. A. y en un plantel de luchadores que 
ya están en las avanzadas del ejército del 
trabajo. 

Hecha esta pequeña introdueción necesaria, 
entramos al objeto prineipal de este artículo. 

Por lo antedicho, se entrevé que la F. O. M. 


ha realizado una acción eficiente para la clase 
obrera y, por ello, se '“ganó”” el odio de los 
capitalistas, que llegaron a concentrar toda su 
atención, energías y recursos para debilitarla 

La Asociación del “*trabajo”?, apenas se re- 
puso de su derrota en el primer trimestre de 


Por FORTUNATO MARINELLI + 





1919, volvió nuevamente a trabajar con ahineo 
para lograr su objetivo, y aprovechando la 
experiencia, procedió con más cautela, utili- 
zando de cabeza de turco al inefable Luis Do- 
dero, gerente de la empresa de la **M”, la 
más poderosa del cabotaje nacional. 

Se trataba de no entablar una lucha abierta, 
sino de ir minando paulatinamente a los gre- 
mios marítimos para caerles encima como ma- 
nada de lobos, cuando hubiera llegado el mo- 
mento oportuno. 

Como era absolutamente imposible encon- 
trar gente que se prestara a traicionar a los 
marítimos, se recurrió a los similares del Uru- 
guay, que habían sido derrotados poco antes 
por el gobierno de ese país, queriendo así sor- 
prender la buena fe de los militantes de am- 
bas márgenes del Plata. 

La F. O. M., que siempre vigiló al enemigo, 
dióse cuenta de la maniobra y puso sobre avi- 
so a los camaradas uruguayos, porque la em- 
presa había empezado a reemplazar algunas 
tripulaciones, euyos bareos escaparían al con- 
tralor de la F. O. M, y aunque tuviera per- 
sonal subalterno organizado a su bordo, la 
F, O. M. U. no estaba en condiciones de reali- 
zar ninguna aeción, porque en sus asociados 
reinaba el desaliento, la confusión y la des- 
confianza y la mayoría no acataba las resolu- 
ciones de la organización. Al mismo tiempo, 
los señores P. Mihanovich y Luis Dodero re- 
mitían una circular **privada?”” a los oficiales 
para que. se alejaran de las organizaciones 
existentes, ereando una del personal de la ea- 
sa, que no tuviera ningún vínculo con el res- 
to del gremio, y menos eon la clase obrera, y 
sostenía una lucha eruenta contra el personal 
de talleres, el que vió aumentar el personal 
de adventicios, en forma tal, que en los talle- 
res de San Fernando pasaban de quinientos. 

Bien; el juego fué notado, y la F. O. M. A. 
púsose de acuerdo con la F. O. M. Ú. para que 
no tripulara las embarcaciones, haciéndole no- 
tar que no se hacía cuestión de puestos, y que 
terminada la incidencia se les daría prefe- 
rencia en los embarques, pero que los maríti- 
mos argentinos debían hacer desembarcar a 
los oficiales traidores y hacer volver a sus an- 
tiguos puestos a los-que fueron reemplazados 
por mantenerse fieles a la organización; de- 
nunció, en manifesto público, la maniobra pa- 
ra dividir a la oficialidad, transeribiendo la cir- 
cular que, a pesar de ser “*privada””, legó a 
la secretaría de la Y. O. M. y pasó a la his- 
toria sin dar el resultado que esperaban sus 
escribidores, y prestó su solidaridad a la F. 
de O. en C. N. negándose a conducir erumiros, 
como ocurrió con el “Luna”?. 


La empresa, descubierta en su treta, no se 
arredró y continuó en el mismo tren, lo que 
obligó a la Federación a que declarara el boy- 
cot a los barcos de bandera uruguaya y que, 
poco después, el 12 de febrero—fracasadas to- 
das las tratativas de arreglo—se decretara el 
boyeot a todas sus embarcaciones. A 

Dodero, sus instigadores y sus secuaces que- 
daron asombrados y debieron afrontar la lu- 





cha cuando estaban en medio del camino, por- 
que les pasó lo mismo que a un ejército que 
—creyendo dormido al adversario—quieren 
aer al campamento para sorprenderlos y ba- 
tirlos, pero al salir de sus posiciones son €on- 
tenidos por una cortina de fuego, de los que 
de dormidos tenían solamente la apariencia... 

El plan de Dodero fué estorbado, y sus pro- 
yectos resultaron inútiles, puesto que en vez 
de emprender la ofensiva tuvo que hacer una 
retirada estratégica y mantenerse a la defen- 
siva... 

Fallóle el propósito de utilizar a los asocia- 
dos de la F. O. M. U. en contra de la F. 0, 
M. A.; no pudo dividir a los oficiales; no que- 
bró a la F. O. en C. N., y los derrotistas no 
encontraron ambiente en su campaña tendiente 
a sembrar rivalidades entre los distintos per- 
sonales de la marina. 


Dije que la Marítima declaró la huelga, y 
lo hizo reclamando las siguientes cláusulas: 

1—Readmisión de los oficiales desembarcea- 
dos por mantenerso fieles a la organización. 

20—Eliminación del personal adventicio, de- 
biendo las embarcaciones ser tripuladas por 
personal asociado, ya aquí o en el Uruguay. 

3*—Solución del conflicto con la F. de 0, 
en C. Navales de acuerdo a las aspiraciones 
de la misma. 

Sobre esta base, y sin solicitar ninguna me- 
jora económica, cerca de cinco mil obreros hi- 
cieron abandono del trabajo para obtener la 
eliminación de los carneros, traidores y rompe- 
huelgas, sabiendo de antemano que tendrían 
que luchar con un poderoso enemigo, que con- 
taba con el apoyo incondicional de los eapi- 
talistas concentrados en la A. del “*trabajo””, 
y que la empresa estaba dispuesta a una resis- 
tencia de seis meses. 

Iniciadas las hostilidades, toda la máquina 
capitalista púsose en movimiento. Siguieron 
algunos cambios de bandera, trabajaron acti- 
vamente—aunque sin mayores resultados—las 
agencias patronales; se amenazó de muerte; 
se empleó el soborno; se pagó largamente los 
servicios del desgraciado Porta y se costeó un 
verdadero ejército de derrotistas, soplones y 
rompehnelgas, pero los marítimos continuaron 
inconmovibles; nadie sintió flaquear su deci- 
sión y no pudo anotarse ni una sola deserción 
de las filas de la F. O. M. 

Es bueno consignar también, que Luis Do- 
¡dero gestionó la solidaridad de los demás ar- 
¡madores, los que, no olvidando la dura lección 
¡de un año antes, no quisieron saber nada y 
¡continuaron en buenas relaciones con los obre- 
ros federados, a los que debieron darle algunas 
| mejoras por el exceso de trabajo que les impo- 
¡nía el paro de los remolcadores de Mihanovich, 





Por otra parte, la F. O. M.—consecuente con 
¡las elánsulas precitadas—intimó a las empre- 
¡sas que a la vez eran propietarias de astilleros 
¡para que solucionaran el conflicto con los 
l obreros de la construcción naval, de lo contra- 
rio, se le retiraría el personal federado. 

Estas empresas—que llegarían a media do- 
cena—dado el compromiso que tenían con Mi- 
hanovich y a la presión de la A. del T..., se 
negaron a acceder a este pedido, y los marí- 
timos entraron en lucha. 

Los efectos no se hicieron esperar, y dos 
meses después se rompía el bloque patronal, 
dejando sola en la lucha a la empresa de la 
¡““M”, ya que los dueños de astilleros, cuyas 





! 


embarcaciones habían sido paradas, arreglaron 


con la F. O. en C. Navales y solicitaron el. 


personal de sus embarcaciones. 

La primera partida estaba ganada, y la fal- 
ta de unidad que existía en los armadores ex- 
tendiéndose a los dueños de astilleros, hacien- 
do más desahogada la sitnación de la F. O. M. 


A medida que el conflicto se prolongaba, fa- 
talmente las necesidades se hacían sentir más 
intensamente en los huelguistas, razón por la 
cual la Federación ereó un restaurant, donde 


se da dos comidas diarias a los tripulantes que 


no tienen familia y se organizó la distribución: 
de víveres para los camaradas con familia. 
dándole de acuerdo a las necesidades de las 
mismas. 

La esperanza de rendir a los obreros por el 
hambre quedó de hecho anulada, y la capaci- 


dad de los marítimos puesta nuevamente de- 


relieve. 

Cualquiera comprende que “no solo de pan 
vive el hombre””, y que—además de la alimen- 
tación—los huelguistas debían abonar alquile- 
res, ete., y entonces se facilitaron préstamos 
de dinero para afrontar esos gastos, haciendo 
así que los obreros continuaran la lucha con 
el menor saerificio posible. 

Sus resultados se notan. Á cinco meses de: 
lucha ni un solo federado ha defeecionado., 
existiendo la unidad que caracterizó los prime- 
ros días de lucha. 

La empresa ha podido tripular solamente 
dos vapores de bandera argentina—el **Edim- 
burgo** y el “Labrador**—y nadie ignora lx 
suerte que han corrido en los distintos puertos 
de nuestro país y del Paraguay. 


A pesar de la buena voluntad de los diri- 
gentes de la F O. M. U., Montevideo resultó 
el campo de operaciones de la maffia capita- 
lista y los uruguayos el elemento propicio pa- 
ra luchar contra nuestra Federación, lo que 
no nos sorprendió, aunque pudiera sorprender 
a los que conocen ese país por sus periódicos 
obreros que se pagan de un revolucionarismo 
que resulta más verbal que práctico... 

Notados estos resultados, el inefable Dode- 
ro intentó repetir la hazaña en la Asunción, 
pero no contó eon la huéspeda. Los camara- 
das paraguayos no se prestaron a la maniobra. 
y la Liga de Obreros Marítimos tomó una re- 
solución determinando que no se tripularix 
ningún vapor de la **M>”* que hubiera cambia- 
do bandera durante el conflicto con la F. O. 
Marítima. 

Los maffiosos al servicio de la empresa y el 
sobierno tomaron toda clase de medidas—ex- 
plotando el sentimiento patrio para servir a 
una empresa extranjera y hasta haciendo ma- 
tar a los compañeros activos, pero los valien- 
tes marítimos paraguayos no depusieron sir 
actitud y afrontaron la situación ereada cor 
un heroísmo digno de todos los elogios ima- 
ginables. 

Ante esta situación, la empresa les descono- 
ció el convenio establecido y los provocó a la 
lucha, la que aceptaron, y como se pretendí: 


dominarlos por el hambre, la F. O. M. A. le- 


remitió 30.000 pesos paraguayós, que sirvie- 
ron para que esos bravos compañeros no sin- 
tieran el aguijón del hambre a que los conde- 
naba una empresa extranjera con el beneplá- 
cito de su propio gobierno... 

El **terror amarillo”* fué contenido en for-- 





creadoras y emancipadoras, y el obrero aleja- 
do del sindicato es un perfecto imbécil, un 
dominado, un servil, a pesar de pertenecer a 
algún partido o secta. A pesar de que haya 
leído mucho, individualmente no vale nada. El 
burgués se le ríe, porque, para arranear una 
mejora al enemigo, no se le convence con dis- 
cursos ni con libros. El burgués sólo razona 
cuando se le presenta el sindicato unido y 
fuerte. 

El obrero que ama el sindieato se transfor- 
ma por completo; aprende a dar su verdade- 
ro valor a las cosas; discute, lucha, y él mis- 
mo va elaborando el mundo nuevo, que tanto 
anhelamos los asalariados. 

El Sindicato es ereador por excelencia, 
pues, dentro de la sociedad capitalista, forma 
sus organismos de clase en el taller, donde 
hasta ayer imperaba pura y exclusivamente la 
voluntad del capitalista; así, los papeles han 
cambiado: el sindicato es quien impon2 condi- 
ciones dentro de la fábrica, hasta ayer ver- 
dadero dominio patronal 

El perfeccionamiento del sindicato obrero 
ha legado al extremo de poder sustituir al 
burgués en el terreno de la produceión. 

El Sindicato hoy tiene sus delegados en las 
fábricas, elegidos por sus compañeros, que es 
de un alto valor; en ellos está depositada la 
confianza del sindicato dentro del taller y son 
los orientadores y consultados de sus compa- 
ñeros; están en contacto directo eon la eomi- 
sión del sindicato; realizan asambleas exclu- 
sivas de delegados, donde se razona y se to- 
man resoluciones para dar a eonoeer a los ca- 





maradas organizados, sea en la forma de pro- 
ducir como en eualquier orden relacionado con 
el sindicato; son los verdaderos técnicos de 
mañana, los que por su capacidad sustituirán 
al amo. 

Por medio de los delegados hoy el sindicato 
está al corriente de cuanto ocurre en el taller, 
lo que permite saber cuando hay superpro- 
ducción para organizar el turno que evita la 
desocupación. En cambio, cuando no hay or- 
ganización, lo primero que se quiere, y eso se 
aprende fuera del sindicato, es pedir al go- 
bierno que grave con fuertes impue tos a cier- 
tas mercancias que llegan del extranjero a 
competir. 

¿Por qué se quiere cerrar los ojos frente 
a la realidad? Nosotros, los sindicalistas, no 
nos oponemos a que los políticos militen en 
sus partidos o secta; pero no hay que eon- 
fundir que el sindicato hace lucha de clases 
y que en él sólo pueden militar los asalaria- 
dos en razón de su comunidad de intereses. En 
cambio, fuera del sindicato no puede haber 
lucha de clases, 

¡Cuántas cosas se ven en el siglo XX! Por 
todos lados se habla de Marx y Engels y del 
Manifiesto Comunista. Es una verdadera eo- 
media de marionetes. Se leen párrafos neta- 
mente marxistas sobre lucha de clases y se 
reconoce en el sindicato el órgano específico 
de emancipación, y sin embargo, se pretende 
salvar al estado capitalista queriendo hacerle 
llenar funciones que están en pugna con la 
Incha de clases. 

Fi Sindicato se basta y debe llenar él, di- 


rectamente, todas las funciones que las cir- 
¡cunstancias determinen. Por ejemplo, a medi- 
¡da que se fortifica el sindicato, impone su per- 
isonalidad como clase organizada y cuando ha- 
Lee cualquier gestión se le atiende, porque sa- 
¡ben que no va individualmente, sino que re- 
| presenta una fuerza, y es bueno recordar que 
lel problema a resolver entre el eapital, con to- 
dos sus engranajes, y el trabajo, es una eues- 
tión de fuerza y sólo la fuerza es quien da la 
vietoria. 





El Sindicato forma su Federación de indnus- 
tria, adherida a la Federación Nacional, for- 
ima su federación local o bolsa: de trabajo en 
cada pueblo o ciudad, que son los verdaderos 
órganos de producción y distribución en la so- 
ciedad ideal, que tanto anhelamos. 

Es buenos dejar bien establecido que la so- 
ciedad de los libres productores se realizará 
organizando como base esencial la producción. 
se debe ser nuestro punto de partida. 


Los trabajadores no debemos tener como 
punto de mira la adquisición del producto ha- 
rato para emanciparnos; la cuestión está en 
el taller, en la producción, donde se prepara- 
rán técnicos, se forma conciencia y disciplina, 

En una sociedad comunista, resuelto el pro- 
blema de la producción, ya se darán maña 
los trabajadores para la distribución y para 
realizar esa obra. No hay que creer que es 
tan difícil como algunos tienen interés en pin- 
tarla, 


Fortifiquemos el sindicato en forma «um- 
plia; no demos lugar a discordias en la fami.- 
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lia obrera, y así llegará el momento de que el 
que no trabaja no come. 

Debido a la obra creadora del Sindicato hoy 
cozan muchos obreros la semana de 44 horas. 
conquista que solamente quienes la saborean 
saben darle la importaneia que tiene; ya no 
se despide porque sí a un obrero, debe haber 
una causa justificada, no de parte del burgués. 
sino de sus camaradas. 


El Sindicato ha hecho una personalidad del 
asalariado; se da cuenta que él es todo; hoy 
es un orgullo pertenecer a la familia proleta- 
ria; el Sindicato ha eolocado las cosas en su 
puesto; ha hecho desaparecer prejuicios, mal- 
entendidos; hoy el obrero marcha a pasos se- 
guros y pisa fuerte; se elabora la nueva mo- 
iral, y el trabajador se forma la convicción de 
que el Sindicato lo hará libre en el taller y 
[que, organizado, la fábrica ha de pertenecerle,. 
Ipese a quien pese, 

Los que tenemos fe en la obra creadora del 
sindicato, sabemos que quizás aun no estamos 
en condiciones de adueñarnos de los lugares 
de producción, pero sí estamos convencidos 
que nosotros seremos los únicos capaces de- 
asumir la dirección económica y política de- 
la sociedad; nuestra obra no se basa en el aire. 
sino en la producción, que es la vida de un 
sociedad. 

¡Y aun se pretende negar la obra creador: 
del sindicato obrero. 

Por favor, conserven la distancia... 

¡Viva el sindicato obrero, que es la vida! 


Juan CUOMO. 
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ma que alarmó a los propios organizadores del 


-¿rimen. 


El gremio marítimo, o mejor dicho, el per- 
sonal embarcado, no podía permanecer impa- 
sible y quiso contribuir a la resistencia de sus 
hermanos, para lo cual—en asamblea gene- 
ral—resolvió establecer una euota extraordi- 
naria de 10 y 20 pesos, que debía engrosar 
«l fondo de resistencia, y hoy ya pasa de 


-50.000 pesos el dinero que se ha aportado. 


Nunca la F. O. M. ha querido utilizar otros 
recursos que los propios, y contrariamente a 
las organizaciones que no ayudan a la clase— 
ni pagan las cotizaciones con regularidad y 
que siempre, ella que pone su fuerza y sus 
fondos al servicio de todos, no quiere la ayuda 
dle nadie, demostrando así que cuenta con los 
recursos necesarios para luchar y que no quie- 
re sacrificar a la clase hasta que no se agoten 
«ompletamente sus recursos, 

Aun más; vista la prolongación del paro, los 
“amaradas embarcados han establecido el tur- 
no, cediendo sus puestos por un mes a los 
huelguistas. 

¿Servirá de ejemplo este hecho para los 
obreros del país? Yo espero que sí, y ereo que 
todas las organizaciones se beneficiarán en 
mueho imitando a los marítimos y no inician- 
«lo huelgas cuando no pueden confiar en sus 
propias fuerzas. 





Esta situación, realmente difícil, no impi- 


«lió que la Federación Obrera Marítima pres- 


tara su solidaridad a la clase, y varias huel- 
zas triunfaron por su cooperación. 

Los obreros del Mercado Central de 
Frutos, pudieron continuar su resistencia por 
su solidaridad y los estibadores de California 
w los conductores de carros no han sido total- 
mente copados por los erumiros, porque los 
marítimos se niegan e trabajar con personal 
adventicio. 

Y la lucha lleva ya cinco meses y puede 

llegar a 50 sin que afecte al primer baluarte 
«le la F. O. R. A., y haciendo cada vez más 
inminente el desastre de la empresa si el di- 
rectorio no opta por expulsar a Dodero y se 
apresura a tratar con la Federación Obrera 
Marítima, reconociéndole el derecho de no tra- 
bajar con erumiros y se le permita el contra- 
lor de las: embarcaciones. 
y Para terminar esta **pequeña reseña histó- 
rica??, mencionaré brevemente el cambio de 
Frente de la empresa en los trabajos de arre- 
zlo y me ahorraré hacer comentarios y refle- 
xiones, dejando que cada úno las haga y apro- 
veche la experiencia que deja esta grandiosa 
lucha por la defensa de los principios funda- 
mentales de la organización sindical. ! 

La empresa de la **M.?*”, la prensa mercan- 
tilista y los voceros de pagos, se encargaron 
de propalar de que el gobierno debía decir 
su última palabra para que terminara de 
inmediato el conflicto, indicando que la *““M.?” 
acataría lo que el gobierno resolviera. 

Con motivo de la Conferencia Internacional 
de Génova, iniciáronse gestiones de arreglo y 
la delegación obrera sostuyo sus puntos de 
vista, demostrando nuevamente que la empre- 
sa era la que había provocado el conflicto y 
la responsable de su prolongación por su po- 
lítica antiobrera. El gobierno expresó que la 
única manera de terminar con la huelga era 
retractar el decreto de oficialización haciendo 
que la Federación Obrera Marítima tripula- 
ra todas las embarcaciones excepto el ““Ciu- 
«lad de Montevideo””. Los obreros aceptaron 
ese punto de vista, previa solución de la huel- 
ea de los obreros de la CU. Naval, pero la em- 
presa negose a ello y la prensa inició una eam- 
paña indicando que la cuerda debía cortarse 
por lo más delgado... 


Los marítimos son hombres, o, haciendo una 
figura más elara, son machos, y la victoria, 
por ser hembra, se entrega a los machos fuer- 
tes y que saben *“peliar””, corresponde pues, 
a los marítimos. Quien lo dude sufrirá un des- 
en año. 








NOTAS BREVES 


¡A TRABAJAR, SE HA DICHO! 


Según nos informa el cable, en Italia no 
van las cosas muy bien. Parece ser que los 
hurgueses mismos se van convenciendo de que 
la necesidad de trabajar debé ser una obliga- 
ción para todos. Menos mal. Es hora de que 
se vayan preparando. Sino veamos las pala- 
hras del *“onorevole*” Giolitti, que hizo una 
declaración a la prensa, y entre otras cosas, 
decía: “Si todos nos imponemos la obligación 
de trabajar, nuestros males terminarán muy 
pronto.” 

Pocas observaciones haremos a las manifes- 
taciones del primer ministro de Italia, y que 
pronto le llamaremos “*compañero*” Giolitti. 





No entendemos que trabajo signifique fabri- 
car proyectos, ni códigos, ete., ni tampoco es- 
tar a las órdenes de la burguesía. Nosotros 
entendemos que todos debemos trabajar sí, y 
que sea algo que dignifique, que no sea escla- 
vitud y servidumbre. 

El **compañero*” Giolitti ha dicho, pues, 
una verdad grande, muy grande, y es necesa- 
rio que la burguesía tome nota, ya que pronto 
oirán: ““¡A trabajar, se ha dicho!'” Todo el 
bienestar de la humanidad reside en el Traba- 
jo Libre e igual para todos. 


ANTE LA IMPOTENCIA, El CRIMEN 


Los polacos, es decir, la burguesía del mun- 
do y sus turiferarios, están llevando a cabo 
contra la Rusia Obrera el último golpe que 
ha organizado el capitalismo universal para 
quebrar el movimiento revolucionario. 

El ejército rojo, que tantas pruebas de he- 
roísmo y coraje ha dado, ha iniciado su ac- 
ción demoledora contra el ejército reaccio- 
nario. 

Según nos anuncia el cable, los “polacos” 
cometen los actos más bárbaros conocidos. 
Véase un telegrama fechado el 14 de junio, 
y publicado por un diario burgués: 


““Un radiotelegrama de Moscú dice que al 
evacuar Kieff, los polacos volaron con dina- 
mita la catedral de Vladimir, la estación fe- 
rroviaria, la fábrica de energía eléctrica y el 
acueducto, llevando así a todos los horrores de 
las epidemias a una población de 700.000 
almas. ?” 

Otro telegrama dice: ““Las fuerias polacas, 
en su retirada, incendian todas las aldeas por 
que eruzan.?”? 


Toda esta obra es realizada por los ejércitos 
mantenidos por los “democráticos”? Lloyd 
George, Millerand, ete., toda esa cáfila de pa- 
rásitos que han mantenido a la humanidad en 
la colosal hecatombe en nombre de la ““liber- 
tad?” y de la ““justicia??. Antes protestaba to- 
da la burguesía cuando los alemanes tiraban 
una bomba contra una ciudad o cuando los 
bolshevikis eliminaban a un fraile, pero apo- 
yan el saqueo de centenares de aldeas, el in- 
cendio, el erimen y el terror más bárbaro que 
se conocen. Todas son bellezas de los demo- 
eráticos burgueses del mundo que, de un lado, 
al pueblo le dan palabras, y de otro, le clavan 
el puñal mercenario. 


Es la **democracia*” contra la revolución. 


, 


EL BOYCOT A HUNGRIA 


La Federación Sindical Internacional, a la 
que está adherida la Federación Obrera Re- 
gional Argentina, ha resuelto que, a partir del 
20 de junio, sea aplicado el boyeot interna- 
cional a Hungría, por parte de los trabajado- 
res sindicados 

La indiscutible fuerza que compone la In- 
ternacional Sindical y que pasa de una vein- 
tena de millones, es lo suficientemente capaz 
para imponer condiciones a cualquier gobierno. 


En virtud del terrorismo que se llevaba a 
cabo en dicho país contra los trabajadores or- 
ganizados, habiéndose ultimado, desde que 
volvió al gobierno la burguesía, a más de 
5.000 trabajadores, mujeres y hombres, valién- 
dose de los medios más repugnantes y cobar- 
des, en virtud de esto, digo, la Internacional 
quiso poner de una vez coto a los crímenes y 
persecuciones que se llevaban a cabo valiéndo- 
se el boyeot a dicho país. Se empiezan a sen- 
tir los síntomas de la eficacia de tal medida; 
el cable nos anuncia lo siguiente: “El gabi- 
nete se ha puesto en pugna con las organiza- 
ciones reaccionarias y terroristas. 

Se ha licenciado a una brigada militar al 
mando del teniente Heujas, y la comisión de 
protección nacional adoptará idéntica medida. 

El boletín oficial publica una orden por la 
cual cesan los tribunales militares y se esta- 
blece que los particulares serán juzgados por 
los tribunales civiles,??- 


Podemos observar, pues, con inmensa satis- 
facción, que la adopción del boyeot por la In- 
ternacional y apoyado aquí por la F, O, R. A., 
va dando sus resultados, - 

El boycot aplicado ha sido una medida **po- 
lítica de clase””. 


En Hungría se ven obligados a disolver las 
agrupaciones terroristas y el cese de los *“tri- 
bunales militares'”; prueba ello el poder de- 
moledor que posee la Internacional Sindical, 
y que hoy toma una medida de esa índole con 
el precitado país. 

Si la Liga patriótica y la Asociación de los 
que no trabajan pudieran hacer lo que hacen 
en Hungría, lo harían; pero, por un lado, se 
ven con la F. O. R.(A., y por otro, con la 
Internacional, que han de evitar el asesinato 
de los militantes obreros y su persecución. 

Vaya tomando nota la burguesía y sus tu- 
riferarios. 


SAN METAPALO. 





La rebelión de los esclavos 


“He recibido una serie de cartas proce: 
dentes de diversas personas. Todas tienen un 
tono desesperado y revelan un pavor moral. 
Se nota que los que las han escrito han atrave- 
sado muchas horas, muchas jornadas sombrías, 
que sus corazones están torturados por 1n- 
quietantes pensamientos que les quitan el 
sueño. 

¿£¿ Qué le ha pasado a este buen pueblo ruso? 
¿Por qué se ha transformado súbitamente en 
una fiera ávida de sangre?”*, me escribe una 
dama en un papel perfumado. **El Cristo es- 
tá olvidado; sus doctrinas deshonradas??, me 
eseribe el conde de F.... “¿Está usted sa- 
tisfecho? ¿En qué ha parado el gran prinei- 
pio del amor al prójimo? ¿ Y la infinencia 
de la escuela y de la Iglesia *?, me pregunta 
Ch. Bronteim de Tambor.” 

“*Unos rugen y amenazan; otros se limitan 
a lloriquear. Todos están excitados, deprimi-* 
dos; todos tiemblan ante la idea de atravesar 
esta época trágica y noble. Como no puedo 
contestar aisladamente a cada uno de ellos, 
les contesto aquí a todos juntos.?” 

““Señores y señoras: 

Los días de expiación de vuestra criminal 
indiferencia frente a la vida del pueblo han 
llegado. Todo lo que experimentáis, todo lo 
que os atormenta, lo tenéis merecido. Y no 
puedo deciros y desearos más que una cosa: 
que sea realizado muy profundamente y más 
intensamente todavía el horror de esta vida 
que vosotros mismos os habéis creado, ¡Que 
vuestros corazones sientan mayor ansiedad to- 
davía; que las lágrimas turben vuestro sueño; 
que el viento de locura y de crueldad que pa-» 
sa sobre nuestro país os queme como el fue- 
so! Lo merecéis. Seréis aniquilados; pero es 
posible que todo lo que aun queda sano y 
honrado en vuestra alma, sea purificado de la 
impureza y bajeza que en ella habían hecho 
nido; ¡vuestra alma, con la que tan poco eui- 
dado habéis tenido; vuestra alma, llena de 
avaricia de mentiras, de espíritu de dominio, 
en una palabra: de los instintos más viles.*” 

““Señora, ¿queréis saber lo que le ha pasa- 
do al pueblo? Ha perdido la paciencia. Se ha 
callado durante mucho, mucho tiempo sin mo- 
verse; se ha sometido a la violencia; durante 
mucho tiempo sus hombros esclavos han ]le- 
vado el peso de la vida de los poderosos. Pero 
ahora ya no puede más. Y, sin embargo, está 
lejos aún de haber sacudido de sus hombros 
el peso con que se le había cargado. Os habéis 
asustado muy pronto,, señora. Hablando fran- 
enmente: ¿en qué podría convertirse el pue- 
blo sino en una fiera? ¿Qué habéis hecho pa- 
ra que no sea así? ¿Le habéis inenleado algo 
razonable? ¿Habéis sembrado la menor semi- 
Va de bondad en su alma? 

Durante toda vuestra vida le habéis tomado 
su trabajo. el último bocado de pan, sin com- 
prender siquiera que lo agraviábais. Vivíais 
sin preguntaros qué era lo que os daba vida, 
cuál era la fuerza que os mantenía. Con el 
esplendor de vuestros vestidos excitábais la 
envidia de los pobres y de los desgraciados; 
cuando íbais al campo y vivíais cerca de los 
mujiks, los mirábais altivamente, como si fue- 
ran de una raza inferior. Estos lo compren- 
dían, sin embargo, Son criaturas sensibles y 
hienas por naturaleza; pero vosotros los ha- 
béis hecho malos. Celebrábais fiestas en que 
los desheredados no tomaban parte, y queréis 
que Os guarden gratitud. Vuestros cantos, 
vuestra música no podían ennoblecer a hom- 
bres hambrientos. Vuestros aires de econdes- 
cendencia, despreciativos para el mujik, no 
podían despertar en su alma ninguna estima- 
ción hacia vos. ¿Qué habéis hecho por él? 
¡Os habéis ocupado en mejorar su corazón? 
No; lo habéis hecho eruel. ¡Habéis deseado 
que sea más inteligente? No; ni siquiera ha- 
héis pensado en ello. El mujik era, a vuestro 
entender, una bestia de carga; a veces con- 
versábais con él como con un salvaje, pero no 
habéis visto nunca en él un ser humano. ¿Qué 
tiene, (pues de extraño que sea para vos un 
animal feroz? 

¡Querida señora! Vuestra pregunta no ex- 
presa solamente vuestro desconocimiento de 
la vida, sino también la hipocresía del peca- 
dor que, sintiendo que ha pecado, no quiere 
reconocer sus pecados abiertamente. 

Sabíais, no podíais dejar de ver como vivía 
el mujik. El hombre que es golpeado ha de 
vencarse forzosamente, tarde o temprano. El 
hombre para el cual no se tiene piedad, no 
conoce la piedad. Claro está. Más aún: es jus- 
to. Comprendedme, pues: lo más terrible no 
es pelearse, sino no poder hacer otra cosa que 
pelearse; no es lo peor no inspirar la piedad, 
sino no **poder?” inspirarla. ¿Cómo podéis 
buscar la piedad en un corazón en el que 
habéis sembrado la venganza ? 

¡Querida señora! En Kiev, el buen pueblo 
ruso ha echado por la ventana de su casa a 
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¡Bodsky, un gran industrial muy conocido. Así- 


mismo fué arrojada el ama de llaves a la ca- 
le. Pero un canario que se hallaba en su jaula: 
fué perdonado. Meditad, pues, esta acción. El 
canario ha inspirado, en cierto modo, piedad, 
mientras que el hombre era arrojado por la 
ventana. Había, por lo tanto, lugar para la 
piedad en el corazón de los rebeldes. Pero esa 
piedad no era para el hombre, que no la ha- 
bía merecido. Ahí está todo el horror y toda 
la tragedia. 


Querida señora, ¿estáis completamente per- 
suadida de que tenéis derecho a exigir que se 
conduzcan eon vos como con un ser humano, 
siendo así que vos misma, durante toda vues- 
tra vida, habéis carecido de piedad para vues- 
tro prójimo y no habéis reconocido en él a 
vuestro igual? Escribías cartas, sois instruída. 
Probablemente también habréis leído libros en 
los cuales se describe la vida de los mujiks. 
¿Qué podéis esperar de parte del campesino, 
cuando sabiendo cómo vivía, no hicísteis nada 
para mejorar su existencia? Y ahora sois vos- 
otros los miserables. Y he aquí que escribís, 
con una mano que el miedo hace temblar, car- 
tas desesperadas a un hombre que — debías 
saberlo—no puede ni disipar vuestros temores 
ni disminuir vuestra pena. No, ciertamente. 

La exviación está en el orden de las cosas. 
Vivimos en un país donde hasta nuestros 
días los hombres han sido azotados eon 
látigos y apaleados hasta producirles la muer- 
te; en un país donde han sido rotas las eos- 
tillas y mutiladas las caras por placer; en el 
cual las violencias hechas a los hombres no 
tenían límites; en el cual las torturas han sido 
variadas infinitamente, hasta volver loco de 
repugnancia y de vergiienza. Un pueblo edu- 
cado en una escuela que recuerda de un modo 
trivial los tormentos del infierno, un pueblo 
educado a puñetazos, palos y latigazos, no 
puede tener el corazón tierno. Un pueblo que 
los agentes de policía han pateado, será capaz 
a su vez de patear también el cuerpo de los 
otros. En un país donde la iniquidad reinó 
durante tanto tiempo, es difícil al pueblo rea- 
lizar de la noche a la mañana el poder del 
derecho. No se puede exigir al que no ha eo- 
notido la justicia, que sea justo. Todo se com- 
prende en un mundo donde vos, señora, y la 
sociedad habéis permitido sin protestar que 
el hombre sea violentado en todas las formas. 
Los hombres son hoy más profundamente sen- 
sibles que hace cineuenta años a la bofetada 
que vuestro padre dió entonces a su lacayo. 

Los hombres se han desenvuelto; y a medi- 
da que se desenvolvían, el sentimiento de la 
dignidad personal erecía en ellos; y, sin em- 
bargo, se continuaba tratándolos como escla- 
vos y no viendo en ellos más que animales. 
¡Querida señora! No exijáis de los hombres 
lo que no les habéis dado. No tenéis derecho 
a la piedad; la piedad os es desconocida. El 
pueblo ha sido atormentado y continúa sién- 
dolo por todos los que tenían o tienen aún 
un poder cualquiera sobre él Ahora que el za- 
rismo y el capitalismo han llevado al país a 
la revolución, todas las fuerzas obsenras del 
pueblo ha sido atormentado y continúa sién- 
dolo por todos los que tenían o tienen aún un 
poder cualquiera sobre él. Ahóra que el za- 
rismo y el capitalismo han llevado al país a 
la Revolución todas las fuerzas obscuras del 
pueblo se han desencadenado, todo lo que ha 
sido reprimido durante siglos ha hecho explo- 
sión y la venganza estalla en todas partes. 

May, no obstante, en el país otra fuerza, 
una fuerza luminosa, animada de un eran pen- 
samiento, inspirada por el sueño esplendoroso 
de un reino de justicia, de libertad, de belle- 
za... Mas ¿para qué describir en palabras, 


querida señora, la hermosura y la grandeza del 
mar a quien ya no tiene ojos para verla ?” 


Máximo GORKI. 





La marcha fatal 


El cable ha hecho euanto era humanamente 
posible para alentar a los testaferros pola- 
eos en la empresa cobarde e infame de asesi- 
nar la revolución rusa. 

Victorias, conquistas, todo ha sido exage- 
radamente abultado con el propósito de en- 
|friar los entusiasmos y las esperanzas del 
¿mundo obrero que sigue lleno de emociones 
las alternativas de la titánica lucha que sos- 
tienen los bolshevistas en defensa del proceso 
de la revolución comunista rusa. 

Entre el número de detractores, no deja de 
cansar pena ver a componentes de la ideología 
socialista, quienes se ensañan de la misma for- 
ma y con los mismos argumentos, fútiles y 
rastreros, empleados por los lacayos de la bur- 
guesía contra la República del Soviet. 

Verdad que la revolución bolshevista ha da- 
do al suelo con muchos ídolos del socialismo ; 
pero este no justifica los odios, los ataques, 
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POR EL DIARIO. 


DE LA F. 0. R. A, 








Para que los camaradas ebanistas se perca- 
ten de la necesidad de un diario obrero a edi- 
tarse por la F. O. R. A., damos hoy a publi- 
cidad la circular que dicha institución pasó a 


todos los organismos federados y en la cual | 


sé especifican las razones por las cuales se ha 
resuelto dotar a la institución obrera de un 
órgano diario. 

Hela aquí: 

“¿Buenos Aires, abril de 1920,—Camarada 
secretario. 

De mi estima: 


Desde hace tiempo se viene agitando la 
idea de que la Federación Obrera Regional Ar- 
ventina edite un diario. Obreros y sindicatos 
adheridos a la F. O. R. !A.; simpatizantes en 
general de la acción que realiza nuestro or- 
vanismo, han expresado en una forma u otra 
su ardiente deseo de ver a la F. O. R. A. do- 
tada de una hoja cotidiana que reileje por su 
intermedio la intensa acción sindical del pro- 
letariado argentino, la defienda de los ata- 
ques y eríticas desleales de la prensa enemi- 
za, y, por último, pregone todos los días los 
anhelos y esperanzas de redención social que 
animan al vasto movimiento de transforma- 
ción que realiza la fuerza de los productores 
agrupados en sus poderosas organizaciones 
sindicales. 

Esta iniciativa, que pareció en un momento 
atrevida, ha logrado—eon el tiempo—desper- 
tar un grande y profundo interés, Obreros fe- 
derados y simpatizantes de todos los matices 
han manifestado ya, de uno u otro modo, pero 
con entera franqueza, el deseo que los anima 
de aportar su esfuerzo al feliz éxito de la ini- 
ciativa, a fin de que ésta se materialice en un 
tiempo más o menos breve. 

Cuando todos los grupos sociales que se 
agitan en el amplio escenario de la sociedad 
capitalista poseen sus diarios para defender y 
apoyar los distintos intereses que ellos repre- 
sentan, no es posible—se ha dicho—que la 
F. O. R. A., institución obrera nacional repre- 
sentativa de más de quinientos sindicatos, eu- 
va actividad múltiple absorbe buena parte de 
la atención pública, continúe en la situación 
desventajosa que le erea la carencia de una 
hoja diaria que exprese todas las mañanas los 
puntos de vista de la clase obrera organizada 
sindicalmente sobre todas las cuestiones que 
tengan atinencia directa o indirecta econ los 
problemas planteados por la incesante acción 
que ella libra contra el eapitalismo. La F. O. 
R. A, genuina representación de miles y mi- 
les de trabajadores diseminados por todo el 
extenso territorio de la República, necesita 
hoy, en razón misma de su constante e ininte- 
rrumpido desarrollo, un diario que la repre- 
sente ante la opinión del país Su acción, des- 
naturalizada por unos, calumniada o tergiver- 
sada por otros, no puede ser eficazmente exal- 
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las violentas eríticas de los menshevistas de 
todos los países. 

Nosotros, los sindicalistas, sin hacernos apo- 
lovistas a ““outrance?*? del bolshevismo, lo 
miramos con benevolencia, ya que no podemos 
ayudarlo moral y materialmente. Comprende- 
mos la audacia de la revolución bolshevista, 
los obstáculos vencidos y por vencer. Una re- 
volución de tal trascendencia no es eosa que 
fácilmente se lleva a la implantación del so- 
cialismo sin tropiezos de ninguna clase. Habrá 
de considerarse la diferencia que existe entre 
la teoría y la práctica de las ideologías. 

A mas, temiendo presente que es Rusia la 
iniciadora de la gran transformación política- 





ítada y defendida por una hoja semanaria co- 
¡mo la que hoy posee ni mediante las publica- 
¡ciones que le brindan un reducido espacio to- 
idos los días. Necesita un órgano diario, única 
¡y exclusivamente consagrado a difundir y 
¡prestigiar la múltiple y compleja acción sindi- 
eal y que éste, por lo mismo, no se vea en la 
necesidad de mezquinar su espacio ni a rele- 
gar al olvido la vasta y fecunda manifesta- 
ción del pensamiento obrero. Y un diario que 
no represente ni defienda otros intereses que 
los de la clase obrera; que no tenga otra 
orientación que la que emane de su organiza- 
ción sindical, y que, conforme a la orienta- 
ción que es característica de la F, O, R. A,., 
defienda, propague sus principios y prestigie 
toda la obra de los sindicatos obreros, tal es 
el diario que la F. O. R. A. necesita y pro- 
yecta editar si los federados y simpatizantes 
cooperan a la constitución del fondo necesa- 
rio en una medida apreciable. 


El Consejo Federal, considerando el valor y 
la importancia excepcional que tendrá para el 
futuro de la acción general de la clase obrera 
la materialización de esta iniciativa y seguro 
de interpretar un anhelo ferviente de los tra- 
bajadores que aprecian la acción de la F. O. 
¡R. A., ha hecho, pues, suya la proposición, y 
a los efectos de encauzarla y hacerla práctica, 
y resuelto iniciar los trabajos pertinentes. 
ES manifiestos y toda clase de impresio- 
nes—que son muchos y variados—editados 
| por los sindicatos y federaciones afiliados a la 
F. O. R. A., encontrarían en su imprenta pro- 
pia el lugar seguro e indiseutiblemente más 
conveniente para los intereses de su propia 
organización. 

Una imprenta convenientemente montada, 
capaz de llenar esas necesidades y los recur- 
sos que respondan a las apremiantes exigen- 
cias de los primeros meses de un diario obre- 
ro, no se crean, como se comprenderá, con bue- 


nos deseos "únicamente Necesítanse buenos 
fondos, y éstos, según los cálculos hechos ,as- 


De acuerdo con una comisión designada al 
efecto, dos de euyos componentes son miem- 
bros del C. F., ha llegado a la conclusión de 
que para editar el diario, la F. O. R. A. debe 
instalar una imprenta, que sea propia. 

Motiva ese acuerdo la consideración de que 
la Federación O. R. A., por múltiples cireuns- 
tancias, no debe servirse, para la publicación 
de su diario, de empresas editoras, pero prin- 
eipalmente porque la casi totalidad de éstas 
se hallan en entredicho con la Federación Grá- 
fica Bonaerense. 


Además, tuvo en cuenta que con una im- 
prenta propia, además de dar a la F O, R. A. 
una independencia y libertad de acción que no 
tendría de otro modo, podría atender y servir 
a los sindicatos obreros en la realización de 
trabajos de imprenta de toda índole. Los pe- 
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to el régimen sovietista, se los hubiera dejado 
libres a sí mismos, talvez los bolshevistas ha- 
brían vencido la prueba de su transforma- 
ción revolucionaria, o sucumbido bajo el peso 
de la enorme tarea. 

Pero no; la burguesía capitalista, que ya 
había vaciado el contenido de la monstruos: 
paz de Versalles, herida por la audacia de los 
bolshevistas, y, más aún, considerando que 
se escapaba la víctima expiatoria, hizo todo 
lo posible para ahogar en sangre la intentona 
maximalista que sin duda ha declarado los 
¡planes ambiciosos franco-ingleses. Y bien, des- 
¡pués de desastres y derrotas tenemos que, 
¡mientras los ingleses confiesan la imposibili- 


económica y que obra en un medio sumamente | dad de reducir a los bolshevistas, los france- 
difícil por su extensión geográfica y sobre|Ses en cambio siguen obstinados, malgrado los 
los escombros de la antoeracia capitalista, de- 'Teveses sufridos y el desengaño traído por 
; ser suficiente iy : , ¡la infame agresión polaca estimulada desde 
nera ser suficiente motivo para imponer tole- | > 


rancia en las filas de la derecha socialista. 
Acordémosnos de no lanzar piedras al veci- 


no; porque de pecados nadie está exento. Los | 


errores de la dictadura bolshevista sólo podrá 
juzgarlo la historia; mientras que los errores, 
la elaudicación de los socialistas reformistas 
han dado lugar a la enajenación de las sim- 
patías de los obreros organizados. 


Cuando todo ese caos de pasiones, de inte- 


reses mezquinos, de ambiciones despechadas ; 


haya pasado, a medida que se aleje el presente 
y se vayan calmando odios, enconos y bastar- 
dos prejuicios, surgirá la verdad justiciera so- 
bre los actos de la revolución rusa, llamada a 
ser para las generaciones venideras, lo que 
para nosotros ha sido la revolución francesa. 
La cual, si afrontó la coaligación reaccionaria, 
no fué ciertamente en defensa de los ideales 
republicanos, ya estrangulados por el primer 
Napoleón. Si en lugar de empeñarse tanto la 
burguesía internacional en la destrueción del 
maximalismo; si en lugar de obstaculizar tan- 


¡París y dirigida por todo un estado mayor 
| militar francés, 

Esto, hay que decirlo, ha aumentado las 
¡simpatías del mundo proletario en pro de los 
rojos. Las macanas diarias del cable mueven 
'a risa. Lástima ver a ese medio portentoso de 
comunicación de los sueesos universales em- 
¡pleado en una campaña de mistificación y de 
¡calumnias groseras. 

| Es el caso del dicho: no hay mal que por 
bien no venga. De:hecho, los aliados, sin que- 
rerlo, han contribuido a la creación de esa 
fuerza poderosa que hace inaccesible a los 
bolshevistas. 

Lo demás: el funcionamiento de los so- 
viets, los eonsejos de obreros y campesinos, 
si realmente no han dado lo que se esperaba 
de ellos, si los bolshevistas proceden tiranica- 
mente; si por haberse dado cita allí todas las 
enfermedádes, se ha vuelto aquéllo un cemen- 
terio, no importa afanarnos en averiguarlo, 
al menos hace que eese el bloqueo bárbaro 
e inhumano. 


| 








.cenderían a la suma de doscientos mil pesos 
moneda nacional. 

Alguien podrá considerar que se trata de 
una suma fabulosa, que las organizaciones 
¡obreras no serán capaces de reunir. Nada hay 
de eso, sin embargo. 

La F, O. R. A. representa, como hemos di- 
“Lo, a más de 500 sindicatos. Estos agrupan 
¡no menos de 100.000 trabajadores. Cuenta, 
'además, con las simpatías de numerosos nú- 
,eleos de obreros y centros que, por una u otra 
¡eausa, no forman parte de la F. O. R. A. Ese 
número eonsiderable de obreros constituye una 
base muy importante y autorizan a la Institu- 
ción Central de los Trabajadores a confiar en 
el éxito completo de su vasto proyecto. 

¿Cómo reunir la suma de $ 200.000 min.? 

El Consejo Federal ha recogido la proposi- 
ción formulada por la comisión especial encar- 
gada del estudio de un proyecto para la edi- 
ción del diario federal. En consecuencia, ha 
resuelto lanzar un empréstito entre los sindi- 
catos y obreros federados. Dicho empréstito 
se hará mediante la emisión de bonos reem- 
bolsables, por valor de 200.000 pesos. 

Estos bonos serán de dos categorías. La pri- 
mera, de $ 10, 20, 50 y 100, está destinada a 
los sindicatos y federaciones; la segunda, de 
£ ,2,5 y 10, corresponderá a las suscripeio- 
nes individuales de los obreros federados y 
simpatizantes. 

Mediante la suscripción a estos bonos reem- 
bolsables, los sindicatos, federaciones y sim- 
patizantes constituirán el fondo previsto como 
necesario para crear la imprenta propia y edi- 
tar por ella el diario de la F, O. R. A. 

Sin embargo, habrá que prever que los 
200.000 pesos en bonos que se emitirán no 
sean todos cubiertos. En este caso, correspon- 
derá que todos hagan un esfuerzo para que la 
iniciativa tenga la eulminación que todos de- 
seamos. 

Cada Sindicato deberá, en tal easo, suscri- 
birse a una determinada suma y hacer que 
sus afiliados, individualmente, contribuyan 
también. Para la mayor eficacia de esta me- 
dida, sugerimos la conveniencia de que desig- 
nen comisiones de su seno encargadas de ceo- 
locar los bonos entre los obreros del gremio y 
de otros oficios que no estuviesen organiza- 
dos en sindicatos. j 

Por otra parte, es sabido que el empréstito 
ceneral no excluye la puesta en práctica de 


otros medios de recolección de fondos. Los sin- | 


dicatos y camaradas en general podrían orga- 
izar fesstivales, suscripciones, rifas, ete., cu- 
yo producido se donaría para engrosar el fon- 
do pro diario de la F. O. R. (A. 


Considera el Consejo Federal que si todas 
las organizaciones sindicales y camaradas po- 
nen el empeño que esta empresa reclama, los 
200.000 pesos serán reunidos en un plazo re- 
lativamente breve. 

Animados por el entusiasmo que despierta 
la futura publicación de un diario propio por 
imprenta también propia de la F. O. R. A.; 
empujados por la misma fe y el mismo opti- 
mismo que nos alienta para realizar empresas 
.de una mayor magnitud, el Consejo Federal 














Por el momento, lo esencial estriba en saber 
lo suficiente para estar seguro que los bolshe- 
vistas están más vivos que nunca; que esa des- 
piadada guerra del capitalismo usurero ha 
obrado el milagro de acelerar el contagio del 
comunismo socialista, propalando gratuita- 
mente la fórmula sovietista de los consejos 
de obreros, soldados y campesinos, en todos 
los rincones del mundo. Debido a esa campaña 
incongruente de mistificaciones burguesas se 
ha producido también el fenómeno contrapro- 
ducente de una mayor gravitación obrera ha- 
cia las organizaciones sindicales, las cuales 
han merecido el apoyo de los bolshevistas, 

Creemos que no dejaría de causar temores 
justificados entre la burguesía el resultado de 
una consulta universal a los pueblos sobre 
eso del bolshevismo. 

Personalmente nos hemos asombrado de oir 
manifestaciones bolshevistas a personas cu- 
ya apariencias no hacían sospechar una ten- 
dencia subversiva. 

Pero creemos también que la parte dirigente 
de la burguesía lo conoce perfectamente, des- 
de que ha reforzado los cuadros policíacos con 
cuerpos especiales, cuya educación militar no 
deja duda acerca de la misión represiva lla- 
mada a desempeñar toda vez que el orden ea- 
Pitalista corra peligro de desquiciarse. 


Naturalmente, las previsiones burguesas nos 
dejan indiferentes, porque cuando haya madu- 
rado el eoncepto de justicia social no habrá 
fuerza humana capaz de interceptarle el paso. 
La fatalidad de los acontecimientos siempre 
han acabado de vencer los obstáculos inter- 
puestos por los hombres. Si así no fuera, el 
mundo se habría estancado en las formas pre- 
téritas de los grandes imperios militares de 
la antigiiedad. *“Cadon le eittá, cadon i regni??, 
sólo el hombre queda. Guiado de la eterna 
visión progresiva, fijo en la meta de una ma- 
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juzga que esta iniciativa podrá ser coronada 
por el más franco éxito. 

til Consejo Federal, considerando, por otra 
parte, que es necesario dedicar especialísima 
atención a la propaganda y colocación de los 
¡bonos, ete., ha resuelto desienar una comisión 
lespecial, cuya misión ho será otra que la de 
¡atender todo lo concerniente a la reunión de 
los fondos requeridos, a enyo efecto realizará 
la mayor propaganda. , 

Para conocimiento de todos, dicha comisión 
publicará semanalmente una reseña de sus la- 
bores, como así también las sumas que se hs» 
yan suseripto en bonos o por concepto de sus- 
eripciones u otros, 

Por esta circular el Consejo Federal anun-- 
eia la oficialización, diremos así, de la inicia- 
tiva, a fin de que desde ya se disponga todo 
lo necesario para su buen resultado, haciendo 
que el asunto sea tratado en las asambleas 
sindicales y en ellas se resuelva contribuir en 
la medida que los recursos lo permitan. Al 
mismo tiempo, en ellas deberá estimularse la 
contribución individual de los afiliados. 

Advierte por anticipado el C. F. que si po1- 
¡una cireunstancia especial comprobase la posi- 
bilidad de editar el diario con probabilidades 
de éxito antes de reunir totalmente la suma 
¡de 200.000 pesos, lo hará sin pérdida de 
tiempo. 

Fungámonos todos a la obra, pues. Que eada 
'obrero federado y simpatizante se convierta 
en un ardiente propagandista del diario de su 
clase. Que ninguno mezquine sus energías y 
actividades y todos se sientan estimulados por 
'el loable anhelo de realizar tan noble y ne- 
eesario propósito. Que todos comprendan que 
en el éxito de la empresa está empeñado su or- 
gullo de clase, sus sentimientos de clase. Que 
ningún obrero que aliente aspiraciones de re- 
novación social—a las que tantos y tan pro- 
¡fieuos esfuerzos dedican—retroceda ante la 
¡idea del considerable empeño que habrán de 
¡poner en la realización de este propósito. 

El éxito de esta empresa obrera, depende 
por entero de la misma elase obrera. 

¡Viva la F, O. R. A.! ¡Viva el diario de la 
Federación O. R. A.! 

Por el Consejo Federal.—Sebastión Ma- 
rotta, secretario general.?** 

Nota.—La Comisión a que aludimos en el 
texto está constituída por los*eompañeros Vi- 
cente Todaro, Carlos Poggi y Vicente Tidone. 
Toda correspondencia relacionada con el dia- 
rio de la F O. R, A, deberá dirigirse, pues, a 
nombre del primero de los nombrados, ealle 
Belgrano 2545, Buenos Aires. 


TRPRR RARA APRA ABE 


El momento no pertenece ya a las ideas: 
pertenece a los actos y a los hechos. Lo que 
hoy importa sobre todo, es la organización 
de las fuerzas del proletariado. Pero, esta 
debe ser obra del msimo proletariado. 

Si yo fuera joven, me trasladaría al me- 
dio obrero, y, dividiendo la existencia labo- 
riosa de mis hermanos, participaría igual- 
mente en el gran trabajo de la organización 
necesaria. 








Miguel BAKUNIN. 
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yor armonía social, merced a la constancia 
del trabajo, fijo. en la brecha, el hombre 
de la eternidad representa el eslabón que une 
el presente, el pasado y el porvenir. 

¿Qué habría sido del mundo sin la eonstan- 
te obra reconstructiva de los trabajadores? 
Factores de la vida, nos vemos arrebatado el 
fruto de nuestro trabajo y reducidos a la mi- 
seria; nuestra tarea de restaurar las ruinas 
del tiempo nos valen el agradecimiento del 
desprecio. 

Es hora que acaben todos esos sarcasmos; 
venga de donde venga la clarividencia reden- 
tora para los oprimidos; que la iniciativa se 
abra en Rusia o en cualquier otro país, es 
igual. Siendo idénticas las condiciones de in- 
ferioridad jurídicas y económicas del proleta- 
riado mundial, sus aspiraciones tienen, natn- 
ralmente, que converger a una misma meta: 
la emancipación de los productores. 


Guay de nosotros si, cediendo al canto de 
las sirenas burguesas, nos prestáramos a cica- 
trizar las heridas del capitalismo; guay de 
los obreros si concedemos dos minutos más de 
respiración al régimen tiránico que provocó la 
espantosa carnicería, que desde hace seis años 
dura, no sabiéndose hasta cuándo. 

Antes de que el terrible monstruo nos pre- 
pare Otra emboscada aun más trágica, es nece- 
sario que, individualmente, eada obrero lleve 
sus energías físicas y morales a sus organiza- 
ciones sindicales, llamadas, el día menos pen- 
sado, a liquidar el funesto sistema imperante 
y todos los anacronismos eristalizados en esas 
intituciones que amparan la explotación del 
hombre por el hombre. 

La revolución rusa preludia el principio del 
fin del régimen capitalista; la revolución uni- 
versal, siguiendo el mismo rumbo, le asestará 
el golpe de gracia. 


RADEMAL. 
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Hace tiempo se ha formulado una ley acer- 
<a de la psiquis humana, ley comprobada y 
«<omprobable, simple en su forma, sencilla en 
su eontenido. 

Ella conereta en admirable síntesis, el fon- 
«lo antitético que constituye el substratum del 
«<onoeimiento intelectual de la humanidad. 

Por ella se establece que el pensamiento hu- 
mano es un dualismo, un complejo antagónico, 
fundado sobre dos series de interpretaciones; 
mística y salvaje la una, positiva y científica 
la otra. 

Este doble aspecto de la naturaleza intelee- 
tual del hombre, se pone de manifiesto en múl- 
tiples eireunstancias, que no son del caso enu- 
Mmerar. 

Mencionaremos simplemente, para la prime- 
ra, la regresión senil, que puede llevar a un 
cerebro equilibrado y poderoso, después de 
haber descrito una deslumbrante y soberbia 
parábola—a revolearse en el estercolero del 
misticismo religioso. 

Todo nuestro patrimonio intelectual, todo 
nuestro caudal científico es hijo del ambiente, 
está amasado, en último análisis, eon hechos, 
<on realidades. 

Cuando Hume y Locke—epilogando el se- 
<ular debate entre la escuela materialista y la 
metafísica—afirmaban que hay sólo dos fuen- 
tes de conocimiento: la sensación y la refle- 
xión; cuando Powel formulaba su ley acerca 
de la doble naturaleza del hombre, no hacían 
sino afirmar que fuera de la realidad ambiente 
no hay conocimiento posible. 

El ambiente de los comienzos humanos— 
cuando el hombre buscaba entre las sombras 
de la bestialidad, impulsado por lo inconseien- 
te y lo indeliberado, para substraerse al impe- 
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| El Progreso y la Acción Obrera 


Por Emilio TROISE. 





y Considerado como superior y distinto al com- 

plejo social, ereer en él por sus bondades, o 
por lo que sea: afirmarlo en su carácter de 
propulsor, de centro dei dinamismo humano, 
es hacer metafísica pura, afirmar vacuidades, 
encerrarse en un círculo vicioso. 

El progreso nc explica; necesita ser expli- 
'cado. El progreso no erea; es creado. El pro- 
greso es un reflejo social, determinado, condi- 
cionado por las formas de producción y distri- 
bución de la riqueza; por las multiformes re- 
laciones de los grupos y las clases. 

En tanto exista una diferenciación de la so- 
ciedad en clases, en tanto perduren los anta- 
gonismos de intereses y aspiraciones que dicha 
¡división trae aparejados, nosotros podemos 
afirmar—en oposición con los místicos fatalis- 
tas del progreso—que la marcha de la huma- 
nidad hacia adelante, que la progresiva conti- 
nuidad de la civilización, sólo puede ser man- 
tenida y asegurada por la lucha de las clases. 

Y aquí se nos presenta una cuestión impor- 
tante. 

Si el progreso constituyera una fuerza 'di- 
rectriz, una categoría superior a la sociedad 
misma, debiera ser homogéneo, idéntico a sí 
mismo en todos los tiempos y lugares, como el 
'alma en el concepto espiritualista. 

Más aun, debiera ser continuo, ininterrum- 
pido, eterno. 

Y la historia de las sociedades humanas 
demuestra lo contrario. 

"Dentro de un mismo pueblo, el reflejo pro- 
greso, varía de tiempo en tiempo, siguiendo 
las variaciones del substratum material; va- 
riaciones que la lucha interna de las clases 
impone al complejo social. 

Y la comparación de las civilizaciones de 





rio adverso de la naturaleza—generó el lado diversos pueblos, en una misma época, permi- 


místico y salvaje de nuestro pensamiento. 


|te establecer diferentes modalidades, deseme- 


El hecho, explicable y comprensible hoy, era ¡janzas profundas, a veces, cosa inexplicable, si 


entonces inexplicable, incomprensible, extra- 
hhuimano. 

Esta dificultad de comprender, que transfor- 
'maba cualquier hecho en supernatural, ha sido 
la primera impresión que las células cerebrales 
«del hombre reabrieron, para crear la modali- 
dad mística de nuestra inteligencia. 

La obra de los siglos ha podido anular, co- 
mo manifestación dominante de nuestro pen- 
ssamiento, al misticismo salvaje de la época pri- 
mera, pero ella no la ha destruído en absoluto. 

Perdura en nosotros por causas múltiples, 
puja por salir a la superficie y gravitar, ofre- 
ciendo campo fecundo y propicio para todas 
las ilusiones. En todas las épocas, como un re- 
flejo de la condición intelectual primera de la 
humanidad, florecen ilusiones, surgen lirismos 
«ue a poeo trecho son relividlos, luego se eris- 
talizan en dogmas y erean sus pontífices. 

Hoy nos encontramos frente a una formida- 
ble ilusión: el misticismo fatalista del pro- 
21080. 

Se habla *del progreso «vino de algo que se 
impone por sí mismo, que avanza impetuoso, 
que elimina obstáculos, que arrastra a la hu- 
manidad hacia un perfetcionamiento ilimitado. 

Y bien. Esto es teología pura. Antes se ereía 
-en el Dios-providencia, ahora se eree y se ih- 
voca el Progreso-providencia. 

Y la nueva teoría ha foriado su dogma: el 
mundo marcha. 

El nuevo dogma tiene sus pontífices aun en- 
tre individuos que se precian de revolucio- 
narios. 

El progreso es ley del mundo, los estanca- 
mientos y los retrocesos no pueden ser más 
que acontecimientos trarsitorios, en la eterna 
andanza de la humanidad hacia adelante; así 
se expresaría un creyente del progreso——<que 
después de haber combatido a la vieja meta- 
física espiritualista, hace, a su vez, metafísica 
materialista. 

El progres no es una ilusión, pero no es, 
ni puede ser, la causa eficiente del dinamismo 
social 

Deseartada la interpretación mística y deís- 
ta de la historia, en la enal aparece la huma- 
nidad realizando automáticamente un plan pre- 
establecido por un poder superhumano; afir- 
mada la concepción materialista de la misma 

-en la cual el hombre es el agente de la 
propia historia—ineonsciente primero, cons- 
ciente después, determinado siempre, en los 
comienzos por el ambiente puramente natural 
eu que desenvuelye sus energías, más tarde 
por un ambiente complejo y artificial —produc- 
to de su obra—: afirmada esa interpretación 
objetiva—como diría Antonio Labriola—que 
toma por base social, la aromodación, la situa- 
ción de los individuos y de los grupos en la 
produeción y distribución de lo necesario para 
la vida y las consiguientes relaciones—que di- 
cha situación crea—debemos considerar al pro- 
ereso como subordinado a condiciones sociales 
determinadas y no como motor de la huma- 
nidad. 


no se interpreta al movimiento social eon el 
criterio que informa el materialismo histórico. 
¿Y qué son, qué dicen esas sociedades fosi- 
lizadas, que no han ido más allá de cierto lí- 
mite? 
Son la cristalización viviente de las fuerzas 
sociales antagónicas, aplastadas bajo múltiples 
causas, pues, como dice con toda claridad 
Marx, en el Manifiesto Comunista, la lucha de 
las clases no siempre termina con la victoria 
de una de las clases en lucha, sino que puede 
resolverse en un aniquilamiento de ambas. 
Y así tenemos rota, violentamente o no, la 
continuidad del progreso. La civilización no 
avanza, el progreso es allí siempre idéntico a 
sí mismo—pero tiene la triste identidad del 
fósil—porque el dinamismo social ha cesado, 
porque la verdadera vida—que implica movi- 
miento y transformación perenme—ya no 
existe, 
| Nadie se atrevería a hablar de un progreso 
ifatal y necesario, superior a la humanidad 
misma, en los movimientos en que el caos y la 
he-atomb2 hacen presa de la sociedad, bajo el 
influjo de una revolución de clase. ' 
¡ Si más tarde, realizada ya la revolución, la 
“sociedad continúa su marcha, la civilización 
¡brilla más intensa, es porque la clase revolu- 
cionaria, capacitada y fuerte, ha triunfado, 
asegurand> eon su triunfo la progresión huma- 
na, y ofreciendo nuevas modalidades éticas, 
¡ue correspunden a nuevas condiciones am- 
bientes, 

Sintetizando, en el desarrollo de la humani- 
dad podrían establecerse dos grandes perío- 
dos. 

En el primero, la humanidad tiene como 
¡base material la naturaleza, tal y cual es, sin 
modificación alguna. En el segundo, reposa so- 
bre un terreno artificial, fruto de su acción, 
ce su esfuerzo. 

En la é cea primera—bajo el influjo de la 
más fundamental de las manifestaciones de un 
organismo viviente, la conservación propia— 
inconsciente, indeliberada en $us eomienzos, el 
hombre ha tratado de aminorar el imperio ab- 
soluto y ¿dverso de la naturaleza. 

Determit::do por el ambiente y de una ma- 
nera inconsciente, la humanidad transforma su 
¡ rimitivo sustentáculo natural en un terreno 
artificial que le permite una nueva vida. 

Ella sól> ba podido tener conciencia de su 
obra únienricnte después de terminada y cuan- 
do pudo establecer una comparación entre las 
dos formas de existencia. 

La supericridad de la segunda sobre la pri- 
mera está demostrada por el empeño que la 
misma ha demostrado en su conservación. 

Ahora bien; la diferenciación de la sociedad 
en clases y la división del trabajo son especí- 
ficos del segundo período. No tenemos porque 
engolfarnos en disquisiciones que no traerían 
beneficio alguno, para demostrar a qué altura 
del desarrollo de la sociedad corresponde el eo- 
mienzo de la división en clases, y 

Aceptemos el hecho real que la humanidad 
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nos ofrece: el perpetuo antagonismo que de 
luna ciería época hasta la nuestra, agita su 
seno. 

| La caractorística de las clases sociales es 
el dinamismo, el movimiento, la acción. 

La acción de una clase, a menos de estar en 
un período de decadencia, no puede armonizar 
con la acción de la clase enemiga. 

Toda clase que ha llegado a la conciencia 
de su situación, tiende a ensanchar su ambien- 
te, la órbita en que se mueve. 

Y este conflicto, este choque entre fuerzas 
sociales contrarias, que tienden a anularse re- 
cíprocamente, generan un perpetuo movimien- 
to de tri sícrmación, que desemboca cuando 
'a elase opsimida se ha capacitado en una re- 
volución social. Nuevos elementos y materia- 
les ereados por la lucha y nuevos ambientes 
generados por la acción, nuevas relaciones ela- 
boradas por el movimiento y el combate de 
las clases, que tendrán su reflejo en un pro- 
greso, en ura civilización también nueva. 

Senterm»s, entonces, nuevamente el concepto 
expresado «ul comenzar este artículo: el pro- 
greso no -s un elemento superior y propulsor, 
es un relle:»; no determina, está determinado 
por condiciones sociales, y, finalmente, que 
hasta tanto la revolución proletaria no sea un 
hecho, el progreso será generado—en sínte- 
sis—por la lucha de elases. El lleva en su seno 
las más grandes antítesis, porque es elaborado 
por la más fecunda y colosal de todas ellas: el 
antagonismo de clase, la oposición de los inte- 
reses y de las aspiraciones, 

La lucha de clases ha creado el progreso; 
por ella la humanidad ha recorrido una gran 
trayectoria, desde los estadios primeros hasta 
nuestra época, en que proletariado y burgue- 
sía se eapacitan y chocan, dominando el vasto 
escenario de la acción. 

Y el proletariado revolucionario, intensifi- 
cando su acción de clase, salvará de la deca- 
dencia al mundo, al determinar con su revo- 
tución fecunda un nuevo estadio humano. 

¿Qué características ofrecerá el progreso 
una vez realizada y una vez triunfante la re- 
volución proletaria ? - 

Querer resolver ésto es imposible; sería, a 
nuestra vez, hacer metafísica pura. 

Una sola cosa puede afirmarse. 

La civilización no estará determinada, no 
será creada por un conflicto de elases, desde 
que ellas habrán desaparecido. 

Y el grado superior de conciencia social, 
que implica una obra de tanta trascendencia, 
asegurará, indiscutiblemente, el dinamismo 
humano en el mundo de los productores libres. 


TERRA A, 
ha organización obrera y la huelga 





En la actual sociedad, el obrero, con rela- 
ción al capitalista, es una fuerza que contri- 
buye, lo mismo que las demás fuerzas mecá- 
nicas, a la elaboración de los productos que 
el eapitalista vende o hace vender. El capi- 
talista es el hombre racional y consciente que 
explota todas las fuentes naturales y artifi- 
ciales de riquezas, y una de estas fuentes es 
el obrero que él explota, lo mismo que todas 
las demás, y nada le importa de lo que dicen 
las leyes que consideran al obrero como un 
ser igual y con iguales derechos. El capitalis- 
ta no puede creer que el obrero que él explo- 
ta, que lo hace vivir en la miseria y que él 
lo hace monr de hambre, sea un ser igual a 
él. La prueba la da la misma clase capitalis- 
ta. En su seno se forman sociedades protecto- 
ras de animales, para divertir y matar el te- 
dio que domina a la burguesía, y al mismo 
tiempo se forman sociedades de caridad para 
evitar que se mueran de hambre esos otros 
desgraciados que se distinguen con el nombre 
de “obreros””, **clase pobre?”. 

Y bien; el eapitalista que explota y eonsi- 
dera al obrero como una máquina que le sirve 
para producir y aumentar su riqueza, ¿es aca- 
so un ser superior, más fuerte, más inteligente 
que el obrero? No; sólo que es más astuto y 
más pillo. *“Para destruir la vieja leyenda que 
supone en el poseedor de propiedad una sin- 
gular elevación intelectual y moral, basta leer 
el libro de la vida. En él veremos que la pro- 
piedad fué adquirida en todos los tiempos por 
la violencia, la rapiña y por medios más infa- 
mes aun. Numerosas familias de la nobleza, 
por ejemplo, deben su fortuna a la complacen- 
cia de las mujeres que se plegaron dócilmente 
a los caprichos de los reyes...'' (A. Loria, 
““Problemas sociales contemporáneos”*, pági- 
na 115). 

La clase capitalista es superior a la clase 
obrera porque ha sabido robar, despojó a la 
clase obrera de los medios de producción con 
el engaño y la violencia organizada. Y como 
hoy se halla sin propiedad y sin instrumentos 
de trabajo la clase obrera está a merced de la 
elase capitalista, que se apoderó de todo. 

Pero, ¿es en realidad la clase capitalista 
tan fuerte como se dice y que a primera vista 
parece? Sí y no. 

Si la clase obrera se presenta desorganiza- 








da, desunida, individualmente a competir con 
el capitalista, no sólo no obtendrá la victoria, 
sino que empeorará sus condiciones. La prueba 
palpable la tenemos todos los días. En las fá- 
bricas, en los talleres que los obreros no es- 
tán asociados, vemos que los obreros rebeldes 
son los peor tratados y los primeros que el ca- 
pitalista despide. Y ¿qué diremos de esos obre- 
ros ilusos que, por haber leído a Stirner o 
Nietzsche, se llaman individualistas y despre- 
cian las organizaciones obreras y que así ereen 
revolucionar el mundo, cuando vemos que un 
trabajador aislado está a merced del capitalis- 
ta y cuando más revolucionario es, peor es 
tratado? Si Zaratustra hubiese sido un obre- 
ro se hubiese muerto de hambre. 

La clase obrera si quiere mejorar sus ceon- 
diciones y emanciparse de la explotación ea- 
pitalista, debe hacerse fuerte, y fuerte se pue- 
de hacer organizándose y, así unida, puede 
combatir a la burguesía y obtener su victoria. 
La organización obrera con sus continuas huel- 
gas no sólo obtiene aumento de salario y dis- 
minución de las horas de trabajo, sino que evi- 
ta—aun fracasando—<que se acumule la mer- 
cancía en manos de los capitalistas y provo- 
que, como ha sucedido a menudo con el cie- 
rro de las fábricas, la crisis del hambre que 
obliga a la clase obrera a mendigar el pan, 
ciudades de Estados Unidos. 
como sucede en Londres y en las principales 

Los obreros que tienen dignidad no pue- 
den ni deben permanecer inactivos o indife- 
rentes a la organización, deben ingresar en 
ella para aumentar su potencia combativa. Y 
así en su oficio no hubiera organización, deben 
crearla para que vaya a engrosar las filas del 
ejército de trabajadores que se preparan para 
destruir esta absurda organización parasi- 
taria. 

Si las organizaciones obreras se fortalecen, 
si una activa propaganda antimilitarista llega 
a socavar los cimientos del ejército, si los tra- 
bajadores comprenden el valor revolucionario 
de aquella expresión de Marx: ¡trabajadores 
de todos los países, unios!, la emancipación 
de los trabajadores pronto será una realidad. 


Francisco ROSANOVA. 









































A runificarse 


Este debe ser el problema de todos los días 
para el obrero que ame la emancipación del 
proletariado. 

Pues me induce a escribir estas líneas la 
indiferencia de muchos trabajadores, los que, 
ocupándose de cosas ajenas a la organización, 
dejan de hacer obra unionista; y, otro3, obran- 
do de mala fe, inducen a los trabajadores a 
permanecer en el letargo que hasta aquí de- 
mostraron, máxime teniendo en cuenta los 
acontecimientos de los valientes compañeros 
de Europa. 

Creo que el momento para nosotros también 
se aproxima, y para salir victoriosos en nues- 
tra justa obra emancipadora, es menester apre- 
surarse a formar parte del frente único en la 
F. O. R. A.,, y así unidos como un solo hom- 
bre, pueda lleomar la Y. O. R. A. a sus fuer- 
zas para declarar la guerra sin cuartel al es- 
tado' burgués y todos sus privilegiados, que 
tan miserablemente nos explotan, librando en 
esa forma a tantos compañeros encarcelados, 
y nos colocaremos en las condiciones que nos 
pertenecen como productores. 

Creo también oportuno poner de relieve pa- 
ra constatar lo que más arriba indico, lo si- 
guiente: unirse para luchar, pues la fuerza 
está en la unión y la unificación abriga la 
emancipación, 

¿Podríamos nosotros decretar una huelga 
general sin unificar y preparar al proletaria- 
do? No, Y digo no porque nuestros sindicatos 
se ven obstruecionados en su obra por los ca- 
pitalistas, sino también por algunos irrespon- 
sables que, contraponiendo su ideal al interés 
colectivo, pretenden declarar huelga tras huel- 
za, como los irresponsables ““quintistas?””, lle- 
¡vando, como sabemos, a todas las graves con- 
secuencias que han sufrido y sufren unos euan- 
tos compañeros que ingenuamente secundaron 
esas huelgas descabelladas. 

No crean algunos compañeros que pretendo 
desmere-er los buenos propósitos de algunos 
de esos compañeros, pero sí deseo que medi- 
téis, que sólo se podrá obtener satisfacción a 
nuestras aspiraciones el día que los trabaja- 
dores formen el frente único de la clase pro- 
iductora para oponerlo al estado y a la clase 
capitalista. 

¡Viva la unificación! ¡Viva la F. O, R. A.! 


P. HERNANDEZ. 








La vida sindical ejeree sobre la mentalidad 
obrera una influencia educadora y determina 
en el trabajador la creación de una concieneia 
política capaz de disponerlo a considerarse— 
tal como lo es en la realidad económiea—el 
elemento indispensable de la vida social 











EL OBRERO EBANISTA 














Informe General de Secretaría 


¡$_AM.>»MmA ———Á 


Consecuencias del friunto de Febrero 





El pliego general que en febrero fuera pre- 
sentado a los patrones de nuestra industria, 
trajo como consecuencia de su imposición el 
acrecentamiento del sindicato. 

Victoria debida exclusivamente a la acción 
sindical, llevó al ánimo de los trabajadores del 
eremio el convencimiento de que sólo a la or- 
ganización podrán confiar la gestión de su 
bienestar. Y automáticamente, la minoría que 
aun se mantenía al margen de la organización 
se incorporó a ella definitivamente. ; 





UN PERIODO DE CALMA 


Solucionado todo cuanto tenía relación con 
el phego general, el sindicato pasó por el obli- 
gado período de consolidación. Cesaron los mo- 
vimientos de reivindicación,  ceireunstancia 
aprovechada por esta Secretaría para coadyu- 
var a la cohesión de todas las fuerzas, Se hizo 
el debido reparto de earnets, práctica impues- 
ta por las necesidades de simplificar las ta- 
reas administrativas, pues con el nuevo mé- 
todo se facilitan las tareas de cobranza, como 
asimismo la entrega de tarjetas a los cama- 
radas que las solicitan, aparte de las facili- 
dades para extender los pases y demás requi- 
sitos inherentes a la organización. 





UN MOVIMIENTO DE ROTACION 


El período de calma fué breve. Antes de que 
transeurrieran tres meses, a contar desde los 
últimos días de febrero, se advirtió la inicia- 
ción de un movimiento análogo al operado en 
el año anterior en la misma época. Tal movi- 
miento, actualmente en todo su apogeo, carae- 
terízase por el deseo general de obtener una 


elevación sobre los salarios establecidos en el | 
pliego general. A este movimiento ha contri- | 


buído sin duda el aumento ereciente de los 
artículos de primera necesidad, aumento pro- 
voeado por el agio espitalista y contrarresta- 
do por los trabajadores con la elevación de los 
salarios. 

El aspecto interesante del movimiento con- 
siste en que no se realiza de manera general 
simultánea, hecho este que daría lugar a la 
presentación de un pliego general con condi- 
ciones uniformes, sino que se deriva en un mo- 
vimiento de rotación que empieza en un taller, 
o grupo de talleres, para recorrerlos todos has- 
ta lograr condiciones uniformes de salario pa- 
ra todos los miembros del sindicato. 

Esta lucha tan característica merece un eo- 
mentario. ¿Es ella conveniente o perjudicial 
al sindicato? 

Sin condenar los movimientos generales, si- 
multáneos, parécenos conveniente el sistema 
de Jucha que se viene practicando. Este siste- 
ma tiene, sobre las acciones simnltáneas, la 
ventaja de no eomprometer jamás el triunfo 
que se persigue. Un personal en huelga, siendo 
un poco diligente, puede fácilmente triunfar; 
« y en una eireunstancia adversa, puede contar 
con la solidaridad del resto del sindicato pa- 
ra llevarlo al triunfo. Esa solidaridad, al ser 
prestada por elemento que trabaja, puede sig- 
nificarse por hechos que serían imposibles 
cuando la huelga es general. En efecto, ¿cómo 
podríamos colocar en otros talleres a un per- 
sonal debilitado en su espíritu de resistencia 
por una larga lucha, estando todos esos ta- 
lleres del ramos afectados por una huelga ge- 
neral? 

El movimiento de rotación permite esa prác- 
tica, con la cual se logra plantearle al patrón 
más intransigente una situación de intermina- 
ble resistencia. 

Esta es simplemente una faz de las venta- 
jas que esta táctica nos ofrece, citada de entre 
las muchas a que podríamos recurrir para re- 
forzar nuestra opinión favorable al procedi- 
miento que comentamos. 

En este eriterio se ha inspirado siempre la 
C. A. para encauzar en tal sentido los movi- 
mientos que persigan la imposición de mejoras. 


LOS PRIMEROS BENEFICIOS DEL 
MOVIMIENTO 


El movimiento de que nos hemos ocupado, 
fué iniciado a mediados de mayo. No obstan- 
te el poco tiempo que nos separa de tales fe- 
chas, registramos ya una importante cantidad 
de talleres cuyos personales fueron beneficia- 
dos con el aumento de salarios. 

Damos aquí la nómina de todos aquellos que 





gozan de los beneficios apuntados, abstenión- 
donos de incluir en ellos los personales que 
actualmente tramitan los mismos beneficios: 

Parisi Hnos., Guzzeti y Ratti, Verga Hno., 
Máximo Castagna, Andrés Colombo, Hampton 
y Sons Ltda., Jotelli y Cía., Egidio Boeconi, 
Lorenzzini y Peretti, De la Torre, Maple y 
Cía., Gil Greiser, Feo. Manina, Kleimann y 
Tursky, José Calabressi, Pedro Carrera, Piqué 
y Garbelouse, Nicolás Marcovechio, 'A. Bardet, 
Fermín Ponti, Pablo Giarolli, Luis Defranco, 
Ramón Chaubell, Luis Di Franeesca, Apolonio 
y Esquivel, Salvador Burgio y Cía., Thompson 
Ltda., Guasch, Nardi y Cía., Caporale y Pe- 
tracce, Sage y Cía.,, O. Lapalma y Cía, E. 
Sala, Uscher Levit y Cía., Starosolsvky, Can- 
nasio C., J. Casanovas, Glacer, A. Monti. 

El total del aumento es, de manera casi ge- 
neral, de diez centavos por hora, o sean, $ 
0.80 por día. Quiere esto decir que el salario 
mínimo de $ 0.95 la hora, según el pliego ge- 
neral, tiende a estabilizarse en $ 1.05, y en 
muchos de los easos, en cinco centavos más, 
o sea, $ 1.10 por hora. 


ALGO SOBRE EL PERSONAL DE 
THOMPSON 


Este personal, incluído entre los heneficia- 
dos, merece unas líneas aparte. 

Son demasiado conocidas por los compañe- 
ros del gremio las múltiples incidencias a que 
dió lugar el tan debatido asunto de la última 
huelea, que tan desagradable fin ha tenido. 
para esos compañeros y para el sindicato. 

A pesar de esos reveses, dicho personal en- 
cuéntrase en condiciones relativamente satis- 
faetorias. El burgués, sabedor de que se le en- 
tregaría un pliego estipulando aumento en los 
salarios, aumentó éstos antes de que le fuese 
entregado el pliego. 

Innecesario será recalear aquí que tal hecho 
débese, no a la generosidad de Thompson, sino 
a la influencia de la organización que, ora di- 
recta, ora indirectamente, ejeree una presión 
eficaz sobre los capitalistas en general. 

La práctica de la tarjeta sindical, que por 
las causas conocidas había sido relegada por 
el personal, ha vuelto a restablecerse, con lo 
cual tenemos a los compañeros del citado ta- 
¡ller en condiciones de rehabilitación definitiva 
con el sindicato. 


EL CONFLICTO CON LAPIDUS Y SMUD 


En el resultado de la presentación de plie- 
gos, no todo fué a pedir de boca. Lapidus y 
Smud, que también recibió el suyo por deci- 
sión unánime del personal, quiso desentender- 
se de toda relación con respecto al pliego. De- 
más está decir que la contestación a tan torpe 
actitud ha sido la declaración de huelga por 
'parte del personal. 
| El pliego entregado a la casa que nos ocupa 
no fué contestado, Expiró el plazo otorgado 
para la contestación—14 de ¡junio—y hasta 
hoy, fines del mismo mes, aun no sabe la opi- 
nión oficial de Lapidus y Smud, si bien sus 
propósitos se deducen de la situación de huel- 
ga que ha provocado. 

El personal, que por cierto es aguerrido y 
sabe cómo se lucha, pasó a los burgueses una 
¡nota comunicándoles la decisión de cobrar los 
!jornales perdidos a causa de la torpe actitud 
patronal. La comisión encargada de entregar 
'la nota no fué recibida, dando ese hecho lagar 
a que se remitiera por correo. Tampoco se dic- 
ron por aludidos los burgueses; al menos así 
lo indica el hecho de ser devuelta la nota a 
losta Secretaría. 

El proceder de los burgueses en todos es- 
tos easos, tuvo la virtud de fortificar el espí- 
ritu de lucha en el personal, el cual se pro- 
puso quebrantar esa resistencia estableciendo 
a la casa un verdadero bloqueo. 

Asediados Lapidus y Smud, apelaron al con- 
eurso de los vagos de la Asociación nacional 
del trabajo y de la policía. Con los primeros 
llenaron el taller, con el resultado que es de 
prever; y de la segunda—la policía—trataron 
de hacer un dócil instrumento con el designio 
de molestar a los compañeros huelguistas. Se 
produjeron varias detenciones sin Mayores 
«onsecuencias, dada la intervención inmediata 
de esta Secretaría ante las autoridades, y has- 
ta el momento han ido recobrando su libertad 


En una de sus reuniones, el personal resol- [LA REPERCUSION DE LA ACCION CO- 
ES me herramientas, conforme al pe-| LECTIVA SOBRE LOS ÓRGANOS DE 
dido de los burgueses, formulado a esta Seere- 
taría por medio de una nota. ADMINISTRACIÓN 

El movimiento sigue firme, y su triunfo no 
pe hará esperar; es el resultado que correspon- 
de a toda lucha entablada por el personal que 
tantas pruebas ha dado de su capacidad com- 
bativa, 

Desde el primer día de huelga, el personal 
ha sido secundado por los compañeros torne- 
ros, quienes, por espíritu de solidaridad, se 
negaron a trabajar, máxime cuando tenían que | 
hacerlo utilizando los servicios del foguista, 
que desde el primer día, traicionó el movi- 
miento. 


Es conveniente llamar la atención de los ca- 
maradas sobre un hecho importante. 

El crecimiento del sindicato, desde el punto 
de vista numérico, trajo como consecuencia 
una actividad general más intensa, la que, co- 
mo es de suponer, repercute hondamente sobre 
los compañeros que desempeñan puestos de 
administración y muy especialmente sobre el 
secretario, 

Este hecho halaga nuestra condición de mi- 
litantes, ya que él supone el despertar de los 
trabajadores a su conciencia de elase; pero 
obliga a pensar en la adopción de procedimien- 
tos tendientes a descongestionar el trabajo que, 
de manera abrumadora, recae sobre la secre- 
taría. 

Toda nuestra buena voluntad, todos nues- 
tros esfuerzos, encaminados a realizarlo todo 
con diligencia y a perfección, se estrellan mu- 
chas veces ante la magnitud del trabajo a ren- 
vimie ] lizar. El funcionamiento regular del sindicato 

Conviene recordar en estas líneas que esta [acumula en la secretaría una cantidad de obli- 
casa, después de un movimiento, sostenido por ¡gaciones superior a la que un hombre huma- 
el personal en demanda de mejoras en el sa- namente puede desempeñar, y de ahí que sur- 
lario, que terminó en forma poco favorable [ja un desequilibrio que, lógicamente, ha de re- 
para la organización, hubo de quedar a mer- percutir sobre la organización, quebrantando 
ced'de los *“carneros'? suministrados por la|:u armónico desarrollo, o, cuando menos, di- 
famosa A. N. del Trabajo, que le dió al señor |ficultándolo. : 

Rizza la gente honesta y de orden... que poco] Nuestro propósito es el de poner fin a esta 
faltó para que le robaran los muebles de la [situación, por demás anormal, antes de que 
casa particular y otras “*bagatelas””, como ser lacarree perjuicios que sería difícil reparar. 
el jornal, ete. y Entendemos que el secretario debe ser secun- 

Después de ocho meses, más o menos, algu- ¡dado en sus habituales tareas por otros cama- 
nos obreros que fueron a la easa a traba-|radas de la organización. 
jar, comprendiendo la necesidad de colocarse| Al efecto, corresponde hacer una división 
a la altura de los demás obreros del gremio, [de tareas, a fin de que sobre la Comisión no 
organizaron al personal, lanzándolo de inme- [recaiga más trabajo que el específicamente ad. 
diato ala lucha; lucha que presentóse con al- |ministrativo, dejando a cargo de comisiones 
gunas dificultades debido a la falta de capa- [que se creen esas tareas que es imposible elu- 
cidad de algunos obreros; no obstante, ven- |dir y que comprenden los trabajos de estadís- 
ciendo todos esos obstáculos, a último mo- |tica, de prensa y de propaganda. 
mento, se reaccionó favorablemente, consi-| Por esta falta absoluta de tiempo en rela- 
guiéndose imponer el pliego en todas sus par- [ción al trabajo que hay que realizar, esta se- 
tes. Cuenta desde ya nuestro sindicato con ¡eretaría se vió obligada a interrumpir la serie 
otra casa organizada, por voluntad del per-|de conferencias que sobre distintos tópicos de 
sonal, y contra la ingenua opinión del capi- [actualidad se había propuesto realizar, y que 
talista. inició, como se sabe, con un éxito lisonjero., 

Por estas mismas deficiencias, trabajos hay 
que es menester aplazar su ejecución cuando 
ella no es efectuada a medias. Y así en todo. 
] MA, Ahora, al tratar de nombrar esas subeomi- 

En el orden externo, nuestra organización [siones tan indispensables, nos encontramos 
realizó una obra proficna que debemos consig- [econ una seria dificultad: se carece del elemen- 
nar en este informe. to necesario, es decir, de los camaradas vo- 

Sabedores de que el sindicato de ebanistas |luntariosos que se presten a constituir los 
de Rosario sostenía una huelga para conquis- [nuevos organismos.en proyecto. 
tar diversas snejoras, entre las que se conta-| No es que el gremio earezca de ellos, pues 
ba el establecimiento de las 44 horas sema- [sería absurdo admitir tal hecho en un organis- 
nales, y además, respondiendo a solicitudes de [mo que cuenta con 5.000 afiliados, pero ocurre 
los compañeros de la localidad nombrada, se [que los que por sus condiciones podrían ser- 
acordó enviar un delegado a Rosario con la |yjir para Henar tas actividades, son desco- 
misión de expresar nuestra solidaridad y de [nocidos por la carencia de relaciones directas 
paso hacer entrega de una donación de $ 200. [con esta secretaría. 
por los compañeros rosarinos pocos días des-| Desde este informe hacemos un llamado a 
empeñó la delegación, nos exime de abundar [esos camaradas que por el entusiasmo de su 
en detalles acerea del movimiento, del cual él ljuventud pueden rendir energías valiosas al 
se Ocupó en el número anterior de nuestro |perfeccionamiento de la organización. Ellos 
órgano. Baste decir que la huelga fué ganada labundan en el sindicato, repartidos por los 
por loos eompañeros rosarinos pocos días des- [múltiples talleres que disfrutan de las eondi- 
pués de habérseles remitido la cantidad de [ciones sindicales. Coneurran aquí donde se 
$ 500 a cuenta de la lista que con ese fin se [les brinda la oportunidad de ser útiles a la 
hizo circular por los talleres. causa más grande de los trabajadores. Los in- 

En esta misma edición de **El Obrero Eba- [justificados temores de incapacidad que pudie- 
nista'” se publica un informe dando cuenta de [ran retenerlos no deben prevalecer sobre este 
la feliz solución del movimiento rosarino y a fllamado. Nadie ha nacido con la eapacidad 
él remitimos a los camaradas que tengan in- [que la organización exige, Esa es una cualidad 
terés por conocer sus pormenores. que se adquiere con la práctica, con el ejerci- 

Posteriormente al conflicto de Rosario, se [cio diario en puestos que tienen la virtud de 
suscitó otro en Bahía Blanca, motivado por |desarrollar las facultades mentales, dándoles 
las mismas causas que dieron origen al de Ro- [vigor y esa agilidad necesaria a la compren- 
sario, En este caso también los compañeros [sión de los fenómenos que directamente ata- 
ebanistas luchan por implantar la semana de |ñen a los trabajadores en su condición de 
4 horas y otras mejoras. (En otro lugar se [explotados. 
publica el respectivo informe.) Vengan los jóvenes a oenpar su puesto, y 

Se delegó a Bahía Blanca al compañero laparte de la fraternidad econ que serán aco- 
Cuomo. Una vez que hubo regresado este ca- [gidos por los que aquí estamos, experimenta- 
marada, se giró al sindicato en lucha la can- [rán el placer que' emana del desempeño de 
tidad de $ 500. toda función que al ser útil a los demás es 

Lo mismo esta cantiddad que la de $ 700, [motivo de orgullo para el que la ejerce. 
mandada a Rosario en dos remesas, fué dis- + 
traída del fondo arrojado por las listas que !. 
los delegados hicieron circular con el lema: ! 
**Pro huelga de Rosario?”. 

Como la recaudación del producto total de 
esas listas no fué posible hasta después de 
finalizar el movimiento que les dió origen—por 
lo que se hacía ya innecesario—se ereyó opor- 
tuno destinarlo a causas parecidas a la de 
Rosario, E y Después de treinta y siete días de huelga, 

Gracias a esta cireunstancia hemos podido, logró el sindicato de Ebanistas de Rosario un 
sin la autorización de una asamblea, que sería | elocuente triunfo. 
necesaria en cireunstancias distintas, atender| La resistencia patronal vióse, una vez más, 
un movimiento que, cual el de Bahía, no ad- |vencida por la unión y solidaridad de los tra- 
mite demoras en el ejercicio de la solidaridad. [hajadores. j 

Por lo expuesto, los compañeros habrán no-| Desde el primer momeúto púdose evidenciar 
tado que el sindicato supo responder a los de-|el alto espíritu que primaba entre los traba- 
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Después de dos semanas de huelga, consi- 
guióse imponer en esta easa las condiciones 
que fueron sancionadas por el gremio en su 
movimiento último del mes de febrero. 
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TRIUNFO DE LA HUELGA 
Implantación de las 44 horas semanales 


todos los compañeros privados de ella por las |beres de solidaridad con la medida de su ea- [jadores ebanistas de Rosario, y esto mismo, 


causas dichas. 


pacidad moral y financiera. unido al entusiasmo que reinaba en todos ellos, 

















hacía prever una solución favorable al movi- 
miento que con tanta entereza plantearon a 
objeto de obtener la semana de 44 horas. 

Debió el gremio mantenerse, durante trein- 
ta y siete días, en huelga para que los pa- 
trones reconocieran su impotencia, y cedieran 
a los obreros las condiciones estipuladas en el 
pliego de condiciones pasado por la organi- 
zación: : 

Esta prolongada e inquebrantable lucha sos- 
tenida por nuestros camaradas de Rosario ha 
de haberles dejado una buena dosis de ense- 
ñanzas, que sabrán aprovechar para lo suce- 
sivO, 

Ella tuvo la virtud de hacerles experimen- 
tar el valor insuperable de la solidaridad de 
la “elase trabajadora, y ha de determinarlos 
a engrosar las ya robustas y compactas filas 
de la F. O. R. A., institución central de los 
trabajadores del país, a la cual pertenecen la 
casi totalidad de los trabajadores en madera, 
para poder así estrechar filas y estar en con- 
diciones insuperables frente a posibles ase- 
«hanzas de la clase capitalista, que a buen se- 
curo no se conformará muy a gusto de la de- 
rrota sufrida en esta oportunidad. 

Después de este gran triunfo, deben los 
trabajadores mantenerse organizados y con- 
solidar en forma segura la organización, en 
la seguridad de que en esas condiciones po- 
drán no sólo mantener lo conquistado, sino 
imponer otras mejoras. 

Bien por los camaradas ebanistas de Rosa- 
rio, por la eficaz acción que supieron desarro- 
"llar y que les valió la implantación de las 44 
horas semanales. 





Ebanistas de Bahía Blanca 


LA LUCHA POR LAS 14 HORAS 


Las condiciones de los obreros ebanistas se 
están uniformando en toda la república. Las 
+i horas semanales que, hasta hace poco, 
constituían para la capital un privilegio en 
el orden de mejoras, se han ido extendiendo 
a todos los gremios de ebanistas del interior, 
después de recias luchas entabladas para su 
consecución. Ayer era La Plata, después Ro- 
sario, y hoy corresponde a Bahía Blanca el 
empeño en una lueha que, como las libradas 
en las citadas ciudades, tiene por objeto dar 
a los ebanistas cuatro horas más de descan- 
so por semana. 

Hace ya bastante tiempo que los camara- 
das de Bahía Blanca están en huelga. A pesar 
de eso, los patrones se niegan a conceder las 
14 horas. Esta terquedad tiene su causa en la 
Liga Comercial, a la cual pertenecen los pa- 
trones ebanistas, institución burguesa que, al 
involuerar en su seno a todos los capitalistas 
de Bahía Blanca, lucha con ahineo por no 
«oneceder a los compañeros ebanistas una me- 
jora desconocida en aquella ciudad, pero de 
fácil generalización entre los trabajadores, a 
poco que los ebanistas la consiguiesen. 

Sin embargo, a pesar del bloque patronal, 
los camaradas ebanistas no cejan en su afán 
de imponer tan preciosa conquista. Por de 
pronto, aleo han conseguido. Tres patrones, 
si bien de escasa eficiencia industrial, ya fir- 
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maron el pliego, y no sería difícil que los 
otros, minados por la competengia que este 
hecho les plantea, pusiesen un término a su 
resistencia. 


Este rompimiento del bloque patronal per- 
mitió a nuestros compañeros parcializar la 
huelga, quedando, por lo tanto, reducido el 
número de los que seguirán haciendo frente 
a los capitalistas hasta dominarlos. 


¡Ante esta huelga, nuestro sindicato no ha 
echado a olvido sus deberes de solidaridad. 
En su iniciación mandó un delegado, el com- 
pañero Juan Cuomo, con la misión de llevar 
un saludo fraternal a nuestros compañeros de 
Bahía Blanca y enterarse de las causas prin- 
cipales que ocasionaban la resistencia capita- 
lista. Ya de regreso el delegado nos fué da- 
ble saber que dicha resistencia se basaba en 
la Liga Comercial, de la que ya nos ocupa- 
mos. Con este antecedente, se creyó de con- 
veniencia asegurar más el admirable espíritu 
de lucha de aquellos compañeros, enviándo!es 
a ese efecto la cantidad de $ 500. 

Aparte de este hecho, las impresiones; iruí- 
das por nuestro delegado fuer.n excelentes. 
Mucha unidad en la acción, mueho entusias- 
mo para luchar y una inquebrantable fe en 
el triunfo. Tal es el espíritu que anima «u los 
compañeros de Bahía Blanca. Con tules atri- 
butos, la victoria coronará lus esfuerzos de 
tan dignos camaradas. 

A continuación insertamos el pliego de con- 
diciones por el cual se lucha, no sin antes de- 
cir que la causa de la resistencia patronal 
es la cláusula que establece las 44 horas. Las 
otras condiciones, no obstante ser de impor- 
tancia, en principio no' han sido rechazadas 
por los patrones: 


Artículo 12—Anmento del 30 por eiento so- 
bre los jornales actuales para todos los ofi- 
ciales y mediooficiales. 


inciso a) Las 44 horas semanales eomputa- 
das en 48 horas, en la forma siguiente: de 


Lunes a Viernes, 8 horas diarias, y el Sába- ¡tados por sus amos de fieles amigos y de bue- 


do, de 7 a 11. 

Art. 22—Abolición de la herramienta gran- 
de, como ser: Banco, sargento, prensas, má- 
quina de angeletear,” eolero y pinceles. 

Art. 32—Pago del jornal íntegro, médico y 
medicinas en caso de accidentes de trabajo: 


Art. 4%—Jornal de $ 1.50 para los apren- | 


dices comprendidos desde los 14 años. 

Art. 5>—Un delegado en cada taller. 

Art. 6—Colocación del pliego íntegro en 
todos los talleres en un lugar visible. 

Art. 77—Cambio de horario regido por la 
Sociedad, 


Terminamos augurando un completo triun- 
fo a nuestros compañeros de Bahía Blanca, 
bien merecido ya por la valentía y el espíri- 
tu de solidaridad que saben emplear, en la 
lucha. - 


En una de sus últimas asambleas, los cea- 
maradas componentes del sindicato de eba- 
nistas de Bahía Blanea resolvieron adherir su 
sindicato a la F. O. R. A, Es un gremio más 
que se incorpora a la falange de'trabajado- 
res en marcha. 











In cierto país de América vivían dos hacen-: 
dlados inmensamente ricos cuyas  propie-' 
dades vastísimas colizidaban. El uno cultiva- 
ha la caña de azúcar, el otro el café, sus plan- 
taciones eran soberbias y magníficamente eui- 
dadas por esclavos negros. 

La ley de aquel país-prohibía a los amos! 
de eselavos que vendieran las erías de sus. 
negros y que se desembarazasen de sus servi- | 
dores bajo pretexto de vejez. Al comprar un 
esclavo, el amo venía obligado a conservarlo | 
hasta que muriese.—El dominio de cada colo- 
no formaba de esta suerte un pequeño Estado. ' 

Pero sucedió que un día el hacendado del 
café y el hacendado de la caña de azúcar no- | 
taron que aumentaba siempre el personal que 
tenían que alimentar, sin obtener por esto 
más abundantes cosechas. Había, pues, exceso | 
de gastos y disminución de beneficios. 


Los dos llegaron a estar pensativos. 

* El hacendado del café tuvo una idea: au- 
mentó la tarifa de los productos. 

—De ese modo, pensaba, cubriré la dife- 
rencia. 

Y jugando a las eartas con su vecino, el ha- 
cendado de la eaña de azúcar, le confió su re- 
medio 

—Es excelente, dijo el otro; yo voy a imi- 
laros. 

Ambos elevaron los precios de sus mercan- 
cías; pero como todos los estados de Amé- 
rica no estaban sometidos a la misma ley, los 


otros productores no aumentaron les precios 
y nuestros dos hacendados no pudieron vender 
sus cosechas. 

Hubieron de resignarse a vender al precio 
del mercado, como los otros, y se debatían los 
sesos para hallar otro remedio. 

A la vez el hacendado de la caña de azúcar 
tuvo una ocurrencia: 

—Reduzcamos la alimentación 
gente. 

—¡ Eureka! gritó el vecino, 

Los alimentos fueron reducidos. Se los re- 
dujo hasta lo estrictamente necesario para la 
vida. 

Pero también esta vez el resultado fué ma- 
lo: los negros, mal alimentados, se rendían 
y el trabajo se resentía de ello. De suerte que, 
si había una disminución de gastos, había tam- 
bién disminución de beneficios. 

Se ensayó entonces persuadir a los negros 
que no se juntasen con sus compañeras, que 
no tuviesen hijos, hasta se rodearon sus unio- 
nes de una serie de complicaciones y dificul- 
tades. Pero los infelices—no teniendo otro 
placer, como decían—, querían, a pesar de todo, 
tener una mujer y tenían hijos, a pesar de 
todo. 

La situación era siempre mala. 

Y hasta se agravaba.—Maltratados, mal ali- 
mentados, los negros comenzaban a murmurar 
y cruzaban por sus cerebros veleidades de 
rebeldía. 


de nuestra 


Los dos hacendados veían con terror apro- 
ximarse la hora de la insurrección. ¿Qué su- 
cedería? ¿Serían los negros capaces de apo- 
derarse de todas las riquezas que su trabajo 
había producido. 

Era necesario a todo trance conjurar el pe- 
ligro. Los dos hacendados se reunieron y, des- 
pues de jugar otra partida, con acompaña- 
miento de tazas de excelente moka—con el 
café del uno y el azúcar del otro—,convinie- 
ron en un tercer remedio, que calificaron de 
infalible. Así, restablecida su tranquilidad, se 
despidieron con un apretón de manos. 

Al día siguiente, visitando el límite de su 
propiédad, el hacendado del café notó que las 
cañas de azúcar se habían apoderado de una 
faja de terreno que, según él declaraba, le per- 
tenecía. 

En seguida envió una delegación de negros 
a requerir a su vecino, que vino escoltado por 
una delegación de los suyos. 

—Este es el easo, dijo en tono agrio el ha- 
ceendado del café; vuestras cañas invaden mi 
terreno, 

—Perdonad, replicó el otro no en tono me- 
nos acerbo; ese terreno me pertenece. 

—Nunca; mirad donde están los jalonés. 

—Señor mío, los límites han sido cambiados 
y yo os acuso de haberlos trasladado para bus- 
carme querella. 

—Mis fieles amigos, dijo entonces el hacen- 
dado del café volviéndose a los negros, yo 0s 
tomo por testigos del insulto que se me aca- 
ba de hacer. , 

—Y vosotros, mis buenos camaradas, dijo 
el otro hacendado a sus esclavos, yo Os ruego 
que hagáis constar que los jalones han sido 
cambiados de lugar, 

—Está hien, señor, replicó el insultado, ten- 
dréis que darme la razón bien pronto. 

—No os temo, respondió con altivez el ha- 
cendado de las eañas. 6 

Ambos se saludaron inflexibles y se aleja- 
ron seguidos de sús delegaciones de negros, 
¡muy contentos y orgullosos por haber sido tra- 


nos camaradas. 

Por la noche, en las humildes cabañas ne- 
oras de las dos plantaciones, los esclavos— 
muy sobreexeitados por un vaso de ron, muy 
generosamente distribuído—no se hablaba más 
que de honor ofendido, de honor a vengar, de 
dienidad herida, ete.... 

—Hay que vengar al amo, decían. 

— Estamos prestos a morir por el buen amo, 
encarecían los más sentimentales. 

Y los dos hacendados, habiendo salido a dar 
un paseo a la sordina por detrás de las mise- 
rables barracas, rebentaban de risa, a) pensar 
cuán buen remedio habían hallado por tin. 

A la mañána siguiente, el hacendado del 
café envió la delegación de sus negros a de- 
elarar la guerra a su vecino el hacendado de 
la caña de azúcar. 

—Sobre todo, mis fieles amigos, dijo, nada 
de concesiones. Hemos sido ofendidos y hay 
que lavar la injuria. 

—¡0h! amo, quedar tranquilo, respondieron 
los buenos negros; nosotros querer morir por 
vengar el honor del amo. 

Por su parte, el hacendado de la caña había 
recomendado a sus buenos camaradas esela- 
vos que no hiciesen concesiones y estuviesen 
muy firmes. 

—¡Demostrad que sois hombres! declamaba 
con un tono soberbio. 

Lienos de orgullo por este calificativo de 
hombres, ellos a quienes se acostumbraba tra- 
tar como perros, los negros del segundo ha- 
cendado recibieron muy mal a sus congéneres 
vecinos. Les maltrataron, les llamaron ¡bandi- 
dos! y ¡ladrones!—fueron hombres, en fin, por 
el odio y la violencia—y la guerra fué decla- 
rada. 


Al día siguiente, todo había terminado. En 

las dos plantaciones, las tres cuartas partes 
de los negros estaban muertos, tendidos sobre 
el suelo. Se habían batido eon horcas, con aza- 
dones y con hachas, Algunas negras habían 
querido mezclarse y sus cadáveres yacían jun- 
to a los de sus compañeros. Otras negras, arro- 
dilladas sobre el campo de matanza, lloraban 
silenciosamente, apretando en sus brazos pe- 
queños negritos. 
- En el dominio del vencedor—el hacendado 
del café—una negra, sin embargo, no lloraba. 
Feroz, miraba a su muchacho, muerto, a sus 
pies, y a su hombre herido, sentado en un 
baneo, cerca de ella. 

Pasó el amo, 

—¡ Miserable! eritó la negra; tú haber ma- 
tado mi hijo. 

—Es una gran desgracia, dijo el amo eon 
dulzura; pero debes consolarte, mi pobre vie- 
ja, pensando que hemos conseguido la vietoria. 

—Tú tener la victoria, nosotros no—replicó 
la vieja, con ira—; nosotros quedar esclayos, 
como antes. 

—Pero hemos vengado nuestro honor ofen- 
dido, declaró todavía el amo. 

El viejo esclavo herido se levantó: 
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A los delegados de talleres 


ADVERTENCIA SOBRE LA REGLAMEN- 
TACION DEL TRABAJO DEL *SINDICA- 
TO DE ESCULTORES EN MADERA. 


La C. (A. recomienda a los delegados obser- 
ven si la talla que es llevada al taller para 
ser colocada lleva el label del Sindicato de 
Escultores, condición indispensable para eo- 
nocer si dichos trabajos están ejecutados por 
obreros organizados. En el easo que así no 
fuera, avisar de inmediato a la secretaría, pa- 
ra dar intervención al sindicato que corres- 
ponda. 

Estas medidas deben ser tomadas antes de 
asumir cualquier actitud, 








LA COMISION., 








Algunos sobrevivientes se habían aproxima- 
do. El amo pudo leer en sus rostros que les 
hacían efecto las palabras de sus compañe- 
ros. Otra vez sintió la insurrección muy pró- 
xima. A todo trance había que producir una 
reacción para prevenir la rebelión. 


—Y vosotros sois ingratos 
con tono de juez, y merecéis 
traidores. 

Tiró del revólver, disparó dos veces y los 
dos esposos cayeron sobre el cadáver de su 
hijo. : 

En seguida, los que habíaín asistido a esta 
escena, llenos a la vez de miedo y de admi- 
ración, cayeron de rodillas. 

—¡0h! amo, dijeron, ¡buen amo! 

—Levantáos, les dijo éste. Durante ocho 
días no trabajaréis. Haced hermosos funerales 
a vuestros camaradas, gloriosamente muertos 
por el honor de nuestro dominio. Yo os pro- 
meto levantar un bello monumento sobre su 
tumba. 

Los negros se levantaron, satisfechos de 
pertenecer a un hombre tan generoso. Hicieron 
hermosos funerales a sus muertos, entonaron 
:antos de victoria y bebieron ron; después, al 
cabo de ocho días, emprendieron de nuevo su 
penoso trabajo de esclavos. 


y traidores, dijo 
la múerte de los 


En la plantación vecina las cosas ocurrieron 
con alguna diferencia. Habían sido vencidos. 

El hacendado de las cañas de azúcar condu- 
jo a los sobrevivientes negros al campo de ba- 
talla. 

—Mirad, dijo señalándoles la faja de terre- 
no que había tenido que abandonar, con las 
cañas, a su vecino vencedor—; mirad, se nos 
ha despojado. Os habéis portado como valien- 
tes, pero la fatalidad ha sido en contra nuestra. 

—Buen amo, declararon los negros, nosotros 
vengar un día nuestros camaradas muertos. 

-—Sí, amigos míos; tomaremos nuestra re- 
vancha cuando el momento sea propicio. En- 
tretanto, haced hermosos funerales a vuestros 
hermanos y no olvidéis que su sangre clama 
Venganza. 

Y los negros sobrevivientos, extendiendo la 
mano sobre los cadáveres, juraron preparar la 
revancha. Hicieron hermosos funerales a sus 
muertos, entonaron cánticos feroces de ven- 
ganza y bebieron ron para olvidar la derrota; 
después emprendieron de nuevo, también, su 
duro trabajo de esclavos. 


Desde entonces los dos hacendados ya no 
tienen inquietudes. Cuando sus esclavos vienen 
a ser demasiado numerosos, cuando temen una 
rebelión de sus negros, o cuando necesitan :ha- 
cerse temer, se ponen de acuerdo, mientras 
juegan a las cartas, y con pretexto de la faja 
de terreno a defender o a reconquistar, o con 
pretexto de vengar los muertos, lanzan uno 
contra otro los dos rebaños de negros, que 
han acabado por calificarse mutuamente de 
enemigos y se matan sin piedad. 

Esto siempre tiene éxito, Y siempre tam- 
bién después de cada batalla los dos hacen- 
dados, saboreando una taza de excelente moka 
—«on el café del uno y el azúcar del otro— 
se felicitan de haber hallado por fin el gran 
remedio. 


Magdalena VERNET. 





LA LANGOSTA 


Figuráos que mañana desaparecieran to- 
dos los trabajadores del campo; no habría 
quien trabajara la tierra y moriríamos de 
hambre; si desaparecieran los zapateros, no 
se harían más zapatos; si desaparecieran los 
albañiles no se podrían hacer casas; si des- 
aparecieran los panaderos, ¿quién haría el 
pan?, y así en todos los demás ramos. ¿Pero 
qué daño sufriríamos si desaparecieran los 


— Tú nos has burlado con tu honor, Tú ser¡señores? Sería como si desapareciera la lan- 


un asesino. 
—Sí, tú ser un asesino, repitió la negra. 


gosta. 


Enrique Malatesta. 

















EL OBRERO EBANISTA 
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Por CARLOS MALATO 





En Dorcitat pudo convencerse bien el pe- 
queño León de que su amigo no había exa- 
gerado cuando le hablaba de la república. Le 
bastó para ello asistir una sola vez a una au- 
diencia del tribunal, donde le condujo Estanis- 
lao, porque esas audiencias eran públicas, y 
muchos desocupados, que no podían pagarse 
un asiento en un teatro, asistían allí y se ha- 
cían la cuenta de que viendo juzgar tenían co- 
media de balde. 

Era la primera vez que el niño penetraba 
en un pretorio, y después de haber franqueado 
la puerta, guardada por un matador de pro- 
fesión, porque desgraciadamente se encuen- 
tran aún por todas partes, se vió en una sala 
bastante espaciosa llena de curiosos. A un lado, 
sentado en un banco, entre dos guardianes ar- 
mados, se hallaba un obrero de miserable as- 
pecto. En el fondo, detrás de una especie de 
mostrador, se hallaban tres hombres sentados, 
vestidos con negras vestiduras; el de en medio 
tenía la barba blanca y en el pecho ostentaba 
una cinta roja; los otros dos tenían patillas 
Negras. E 

—¿Qué son esos? ¿Son curas, o mujeres 
barbudas? preguntó León. 

—No, respondió Estanislao. Son jueces; 
hombres como los matadores profesionales, 
los verdugos o los polizontes, que el sexo mas- 
culino tiene el honroso privilegio de suminis- 
trar. Visten casi como los curas, a los cuales 
se parecen por sus costumbres y sus funciones, 
con la diferencia de que los curas condenan o 
absuelven para una vida futura, en nombre 
de un dios imaginario, mientras que los jueces 
condenan en la vida presente, en nombre de 
un libro estúpido y bárbaro llamado Código. 

—¿Quién ha eserito ese libro? 

—¿Quién? Conquistadores, emperadores, re- 
yes, amos, gobernando por el derecho del más 
fuerte o por la astucia. Es decir, malhechores 
públicos. Ello es que lo han escrito o hecho 
escribir por sus servidores. Pero escucha. 

El presidente, es decir, el hombre sentado 
en medio, mandó con voz glacial al obrero sen- 
tado entre los guardianes que se levantara; le 
preguntó su nombre, edad, estado, profesión 
y domicilio. Cuando el interrogado hubo eon- 
testado, con voz sorda, el juez añadió: 

—A usted se le acusa de haber dormido so- 
bre un banco en la calle del Pueblo Soberano, 
debiendo saber que la vagancia está prohibi- 
da. ¿Qué tiene que exponer en su defensa? 

—Sencillamente que no tengo domicilio. Mi 
casero me ha echado de la casa y me he vis- 
to obligado a dormir en la calle, 


—¿ Y por qué le ha echado a usted el casero 
la calle? ' 

—Porque no podía pagarle, 

—¿Por qué no podía usted pagarle ? 
—Porque no tenía trabajo. 

—Además, se acusa a usted de haber inju- 
riado al agente que le ha detenido. 

—Usted dirá si podía yo estar contento de 
verme arrancado al sueño, mi único consuelo, 
y llevado a la prevención como un malhechor, 
después de haber trabajado honradamente to- 
da mi vida. 

—El tribunal apreciará. 

El presidente se inelina hacia los otros dos 
jueces, sus asesores; consulta con ellos un ins- 
tante, y dice: 

—Seis días de prisión... ¡Otro! 

—He ahí, murmuró Estanislao, al oído de 
León, una cosa que hará brotar en el cora- 
zón de ese pobre obrero un poco de odio con- 
tra el régimen social. 

Al segundo procesado, que entró por una 
puerta lateral para sentarse también entre los 
dos guardianes, se le ineulpaba de haberse he- 
cho servir una comida en un restaurant y de 
haber dicho luego al dueño: *“Ahora hágame 
usted prender, si quiere, porque no tengo un 
céntimo para pagar”. 

—¿ Por que hizo usted eso? preguntó el juez, 

—Porque tenía necesidad de comer, como la 
tiene todo hombre, y eonsideré que era prefe- 
rible eso a atracar al primero que se presenta- 
se al volver una esquina pidiéndole la bolsa o 
la vida. 

—Cuatro días de prisión y veinte pesetas de 
multa, sentenció el presidente. 

Tocó en seguida el turno a otro procesado 
de género diferente; era un hombre bien ves- 
tido, sentado, no entre los guardianes, sino en 
la primera fila de los asistentes, quien declaró 
su nombre, Víctor Mast, y su cualidad, contra- 
tista de obras. 

—Señor, le dijo el juez, empleando por pri- 
mera vez este calificativo; a usted se le acusa 
de haber roto el bastón sobre las costillas de 
un obrero que reclamaba su jornal. A petición 
suya se le ha citado a usted. 

—Señor juez, respondió el acusado; ese 
obrero es un tunante que quería robarme' y 
me amenazó con la justicia. Por lo demás, mi 
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abogado explicará el asunto mejor que yo pue- 
do hacerlo. ' j 

Y aquel patról, que si no era muy elocuen- 
te era astuto y tenía dinero de sobra para 
poder pagarse un abogado hábil, se sentó, de- 
jando a su defensor explicar el asunto a su 
manera, quien declaró que Víctor Mast, vien- 
do a su obrero hacer ademán de pegarle, se 
consideró' en el caso de legítima defensa. El 
tribunal, en su alta sabiduría, apreciará los 
hechos y no excitará la rebeldía de los obre- 
ros contra los patrones. 

Los jueces acogieron aquel discurso por sig- 
nos apenas perceptibles de aprobación. El pú- 
blico homenaje tributado a su sabiduría fué 
de su agrado, por lo que el contratista fué ab- 
suelto y el obrero condenado con costas. 

—Esto, dijo Estanislao a su amigo de modo 
que lo pudieran oir los que se hallaban cerca, 
enseñará a ese obrero a hacerse justicia por 
sí mismo, en vez de implorarla a los magistra- 
dos. ¿No has visto y oído bastante ? 

—;¡Oh, sí; vámonos! Creo que me pondría 
malo si permaneciéramos más tiempo en esta 
casa abominable, Este es el Palacio de la In- 
justicia y no el de la Justicia. 

Salieron de aquella casa del crimen, donde 
unos hombres, vestidos de una manera parti- 
cular para imponer respeto, condenan con im- 
ponente solemnidad a desgraciados, víctimas 
de la sociedad, y absuelven a los explotadores. 

Una vez fuera, respiraron con satisfacción 
el aire libre. 

León, profundamente impresionado por lo 
que había visto y oído, permanecía silencioso ; 
la melancolía se reflejaba én su rostro. 

—¿En qué piensas? le preguntó su compa- 
ñero. 

—En lo que llaman justicia, respondió el 
niño. ¿Qué es la justicia? ¿Existe? 

Estanislao permaneció un instante silencio- 
so; buscaba las palabras más apropiadas pa- 
ra hacer comprender su pensamiento a aquel 
niño de nueve años. 

—La justicia no es una especie de divini- 
dad reparadora y vengadora del mal, como se 
la imaginan todavía muchos individuos infhuen- 
ciados por la enseñanza religiosa; es sencilla- 
mente el equilibrio, la armonía o la coneor- 
dancia de los intereses. 

En la sociedad presente todos los intere- 
ses, el del patrón y el del obrero, el del vende- 
dor y el del comprador, el del gobernante y el 
del gobernado están en contradicción y en lu- 
chas perpetuas; en tales condiciones, la justi- 
cia no puede existir y no puede pedírsela cier- 
tamente a los jueces, defensores del orden de 
cosas actual. 

Por el contrario, en una sociedad en que 
todo sea de todos, los individuos tendrán el 
mismo interés en producir y no podrá haber 
conflictos entre gentes que trabajen y gentes 
que hagan trabajar por su beneficio exclusi- 
vamente personal. Cuando la propiedad indi- 
vidual desaparezca, desaparecerán con ella una 
multitud de males y de crímenes. ¿No es me- 
jor impedirlos que eastigarlos ? 

Del mismo modo, la eliminación de la auto- 
ridad hará desaparecer también la opresión 
de los unos, el cobarde servilismo de los otros, 
los odios, las rebeldías sangrientas, las gue- 
rras. No habrá, indudablemente, la perfección 
absoluta, porque entre los seres humanos hay 
diferencias de temperamento y de gustos, co- 
mo hay también enfermedades que producen 
desarreglos del entendimiento y de la volun- 
tad que causan actos perjudiciales, pero los 
que las padezcan serán una ínfima excepción, 


y como no tendrán fuerza para imponerse a|. 


toda la sociedad, como lo hacen actualmente 
los gobernantes y los capitalistas, todo que- 
dará reducido a ponerlos fuera de estado de 
causar daño. En lugar de matarlos o de mar- 
tirizarlos, se les cuidará como inválidos e eo- 
mo enfermos y se procurará su curación. 

He ahí el concepto que nosotros tenemos de 
la justicia. Ya ves que no tiene nada de co- 
mún con la de los magistrados. 

—Efectivamente, respondió León. 









































Pensamiento 


FP 


“*La división de la sociedad en elase explo- 
tadora y clase explotada, dominante y oprimi- 
da, ha sido la consecuencia fatal de la produe- 
tividad poco desarrollada de la sociedad. Allí 
donde el trabajo social no rinde más que una 
cantidad de productos que apenas excede de lo 
que es estrictamente necesario para mante- 
ner la existencia de todos; allí donde el tra- 
bajo, por consecuencia, absorbe todo o easi 
todo el tiempo de la gran mayoría de los in- 
dividuos que componen la sociedad, aquella 


sociedad se divide necesariamente en clases. 
Al lado de una gran mayoría, consagrada ex- 
clusivamente al trabajo, se forma una minoría 
exenta del trabajo directamente produetivo y 
encargada de los negocios comunes de la so- 
ciedad: dirección general del trabajo, gobier- 
no, justicia, ciencias, artes, ete. 
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““La posibilidad, mediante la producción so- 
cial, de asegurar a todos los miembros de la 
sociedad una existencia material bastante des- 
ahogada, que se ensanchará cada día más, y 
de garantizarles al mismo tiempo el libre des- 
arrollo y ejercicio de todas sus facultades físi- 
eas e intelectuales, esa posibilidad, decimos, 
existe hoy por vez primera, pero existe.**—F, 
Engels, 





- Cambios de dirección 





Se recomienda a los compañeros avisen in- 
mediatamente cuando cambien de dirección, a 
fin de evitar trastornos en el envío de la co- 
rrespondencia. 

Cuando no se pudiera hacer personalmente, 
avísese por carta o al delegado del taller. 
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Castigo a los compañeros que tra- 
bajaron el 1. de Mayo 





Por acuerdo de la C. A. damos a conocer- 
el nombre de varios compañeros que, por ha- 
ber trabajado el día 1? de Mayo, han debido 
pagar a la caja social la cantidad equivalente 
a lo ganado en esas horas de trabajo: , 

Del taller Pesijovich, Muñecas 1101.—S. 
Marini, M. Mastillo, A. Ledionif, J. Alper. 
A. Santangelo y J. Melik. 

Del taller de V. Rizza.—Domingo Maiele. 
medio día doble. : 
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Lista de suscripción pro huelga 
de Rosario 





A LOS COMPAÑEROS DELEGADOS 


La C. A. recomienda a los delegados de tu- 
Meres que tuvieran en su poder listas de sus- * 
ceripción a favor de los huelguistas de Rosario., 
las devuelvan de inmediato, a los efectos de 
poder iniciar los balances correspondientes. 

Los delegados que las tuvieran en blanco, 
del mismo modo deben entregarlas, sin pérdi- 


da de tiempo. 
La Comisión Administrativa. 








BALANCES DEL SINDICATO DE EBANISTAS 


Mes de Abril 


i— 











Mes de Mayo 


ENTRADAS 








ENTRADAS 
Saldo del mes anterior....... $ 13.849.34|Saldo del mes anterior, ..... $ 11.661.25 
Recibido, según recibo F. 254, Recibido, según los talonarios 
alquiler de la F. O. R. A... ,, 150.—|_ de la serie T, del 7701 al 9300 ,,  1.600.-— 
Recibido, según recibo 255, al- Recibido por estampillas serie 
quiler Escultores en Madera ,, 20.—| A, N*1al 2400............ ”  2.400.— 
Talonario cobrado, serie T, del Alquiler Escultores en Madera 
No 3401 al 7700...........- » 4.300.—|' (recibo 293)............... $ 20.— 
—————— | Alquiler de la F. O. R. A., se- 
Total... $ 18.319.34| gún recibo 303............. $$ 159 .—- 
y HA (Entregado en depósito por el 
SALIDAS comité pro diario israelita.. , 1.000.—- 
omite huelga... copo reido.» $ 600.40 RE EAS 
Gastos tranvía durante el mes. ,, 33.35 Total... $ 16.831.2+ 
Estampillas y papel sellado... ,, 126.10 a 
Vigilancia taller de Inago.... ,, 132,— SALIDAS 
Conserje, mes de marzo....... 5 80.— g de 
Gastos transporte periódico y Gastos tranvía durante el mes.. $ 15.50 
AEUÍAr aio ro nto +» 13.90 |Delegación Rosario para Eba- ral 
£Sveldo de eobradores......... E 490 — _histas AA RARA, ” 134.05 
Gastos de Biblioteca Israelita... , 438.65 |Estampillas ...o.ooooooooo... » 6 — 
Sellos para los eobradores..... a 22.50 [Vigilancia taller Inago........ »  165.— 
Nuestro aporte diario israelita. ,,  105.— |Expedición y porte pago de **El a 
Utiles de Secretaría........... »  116.60| Obrero Ebanista””........ mos 45.— 
Id. limpieza de la casa........ ES 8,29 Sueldo conserje, mes de abril.. ,, 80.— 
“La Vanguardia?” (abril) . a 9, — Inspección talleres israelitas... ,, 69.91 
Donación gira de la F. O. R. A. ,, 1.000,— ¡Comité huelga.......oooooo.o.. » 175.16 
Gastos salones........<....... S 100,— ¡Biblioteca Israelita A OS >. 1 36.20 
Cotización a la F. 0. R. A..... , 195.— Utiles Secretaría. «......o..... e 4.20 
3900 cotizaciones a la F. O. L... ,,  117.—'Sueldo cobradores....... mmm. M0. 
Pcrte pago al correo para “El Expreso UTban0.......<...o.... 3 5.10 
Obrero Ebanista””.......... y 25,— ¡Nuestro aporte al diario israelita ,, 137.50 
Devolución Escultores, cobrado Trabajo secretaría, jornales.... y 96.41 
taMer SAÍA ee ola . 228.65 |Utiles limpieza......o.oo.o.o.... » 8.50 
Cotización F. T. M. (enero y ““La Vanguardia ”” (mayo) ..... ” 2.— 
RODEO): PE do ets  .  216,—|Muebles, una mesa y archivo... ,  220.— 
Donación a la F. C. Naval..... , 1.000, —|Por 4300 cotizaciones abril a la 
Telegrama Dona oh roo seis eje y .S 3.—| F. 0 R. lA. y F. O L Po ...s o» 344.— 
Gastos de imprenta........... +» 896.75 | Alquileres de la casa (16 de abril . 
Donación a O. M. €, de Frutos .,  200,—| 216 de mayo).............. ”» 350.— 
Alquiler del local (16 de marzo Gastos de luz, abril. pera y 31.60 
a 16 de abril).............. S 350.— | Adelanto Ebanistas Rosario... y 500.— 
Gastos de luz, mes de marzo...  ,, 97.95 ¡Gastos de impYenta.......oo... ” 385 .— 
E di ruta. IAE 
Total $ 6.658.05 RESUMEN 
a AA $ 16.831.2% 
RESUMEN Salidas ¿“ios tas »  3.282.65 
Entradas Sii... coi $ 18.319,34 A 
A A »  6.658.05 Total... $. 13.548.641 
Total... $ 11.661.29 DISTRIBUCION 
DISTRIBUCION Saldo que pasa al mes de junio $ 105038 64 
Saldo que pasa al mes de mayo $ 11.661.29 O: noe de EA e E GAO 
Dd de ea eS pd E per EL Préstamo Y. G. Bonaerense... ,  2.000.— 
.o y PA E “—|Id. Emp. Comercio........... »  1.000.— 
TO Bonaerense... » PARE Id. Sastres y Costureras...... ” 12000: — 
. Ly UANL Lille rs. . ..ooo.o.o.o...o ” . a rero nl E pS 
1d. Sastres y Costureras...... E 1.000.— e ri ROS. AAA Es > 
qe o? a ES » 50. ICincuenta acciones B. O...... »  500.— 
Cincuenta ones B ed RAS 500. — Deudores varios (talon. rifa). ,, 198.50 
; Ode pS e CER 
Deudores varios (talon. rifa). 198.80 Total... $ 19.897.43 
Total... $ 18.010.09| Vicente Ocio.—Vicente Pascual.—Manuel 
Vicente Ocio.—Vicente Pascual—Manuel _Fernández. 
> Fernández. Revisores de enentas 
Revisores de cuentas 
Miguel Altrudi Miguel Altrudi 
Tesorero Tesorero 





